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ADVERTENCIA  OBLIGADA 


La  ARE,  Acción  Republicana  Española,  al  editar  este  folleto, 
relato  sereno  y  documentado  de  las  persecuciones  que  sufre  la 
Iglesia  Católica  en  Polonia,  poniendo  como  contrapartida  las 
enormidades  que  el  nazi-fascismo  ha  realizado  también  en  Es- 
paña y  vindicando  a  los  republicanos  de  muchas  falsedades  y 
calumnias,  lo  hace  de  manera  objetiva  y  sin  prejuicios,  ni  si- 
quiera preocupaciones  religiosas. 

Hijos  legítimos  de  la  gloriosa  Revolución  francesa,  nuestro 
Tema  es:  Libertad,  Igualdad  y  Fraternidad;  nuestros  postula- 
dos: la  Tabla  de  los  Derechos  del  Hombre,  los  Derechos  del 
Niño,  los  Derechos  de  la  Mujer. 

Por  ésto  nos  dirigimos  a  todos  los  españoles,  a  los  extranje- 
ros, a  cuantos  aman  la  verdad,  la  justicia  y  la  paz. 

A  nosotros  el  mismo  horror  nos  producen  las  persecuciones 
de  los  antiguos  mártires  cristianos,  como  los  autos  de  fe  inqui- 
sitoriales, las  matanzas  de  los  hugonotes  de  la  Noche  de  San 
Bartolomé,  los  progromos  contra  los  desventurados  judíos,  las 
famosas  profanaciones  de  crucifijos  y  suplicios  del  Japón,  que 
las  infamias  sufridas  por  Polonia,  España  y  demás  naciones 
mártires. 

Sobre  nuestra  mesa  de  trabajo  se  amontonan  los  datos  y  los 
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textos  como  para  escribir  varios  volúmenes  bien  repletos  de  re- 
ferencias y  citas,  pero  a  veces  habrá  que  omitir  a  un  Cardenal 
Faulhaber  o  a  un  Pastor  NiemoUer  para  recoger  declaraciones 
más  actuales  y  oportunas. 

Hacemos  nuestras  las  palabras  elocuentísimas  y  llenas  de 
ponderación  y  mesura  de  D.  Diego  Martínez  Barrio,  el  pasado 
30  de  Mayo,  en  el  Centro  Español  de  México: 

. .  .  Otro  problema  lacerante  que  ha  de  ser  objeto  de  la  atención 
inmediata  de  los  que  gobiernen  a  España  es  el  problema  religioso. 
Los  republicanos  españoles  hemos  confundido  en  ocasiones  di- 
versas el  sentimiento  religioso  con  la  organización  oficial  de  la 
Iglesia.  Habrá  que  proceder  con  absoluta  prudencia  y  cautela 
al  tratar  nuevamente  la  cuestión. 

Creo  tener  autoridad  para  hablar  como  voy  a  hacerlo.  Yo  soy 
un  hombre  apartado  de  toda  confesión  religiosa,  no  de  ahora,  ni 
siquiera  de  los  tiempos  que  imperaba  el  régimen  republicano, 
sino  desde  que  llegué  a  la  madurez.  Apartado  de  toda  confesión 
religiosa,  mi  hogar  es  un  hogar  laico,  donde  no  llegó  jamás  la 
influencia  clerical.  Por  esa  consecuencia  en  las  ideas,  más  de  una 
vez  senti  indignación  al  contemplar  el  espectáculo  de  los  neorepu- 
blicanos,  que  apenas  proclamada  la  República  cambiaron  sus 
almas  y  sus  armas  y  se  laHzaron  intrépidamente  contra  la  ideas 
religiosas.  Escudriñando  en  sus  antecedentes,  yo  me  encontraba 
que  habían  pagado  siempre  factura  en  el  portazgo,  y  que  al  nacer 
sus  hijos  los  habían  llevado  a  que  recibieran  las  aguas  bautisma- 
les, y  al  casar  a  sus  deudos  habían  éstos  recibido  la  bendición 
eclesiástica,  y  al  depositarlos  en  la  jornada  postrera  en  la  tierra 
que  los  había  de  cubrir,  habían  pedido  también  la  colaboración 
de  la  Iglesia. 

Respeto  esos  sentimientos  si  son  honradamente  sentidos  y  pro- 
fesados. Digo  más,  digo  que  me  duelo  de  una  tragedia  espiritual: 
la  de  no  poder  compartirlos.  Pero,  en  cambio,  me  levanto  irritado 
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contra  los  fariseos,  contra  los  que  creen  y  hacen  como  que  no  creen, 
y  contra  los  que  no  creen  y  hacen  como  que  creen.  Terrible  casta 
que  es  oprobio  y  mancilla  de  la  sociedad,  porque  las  ideas  reli- 
giosas, para  defenderlas  o  para  negarlas,  hay  que  llevarlas  en  el 
pensamiento,  en  el  corazón  y  en  la  palabra. 

Si  mañana,  instaurada  la  República,  nos  dejáramos  avasallar 
otra  vez  porcia  partida  conjunta  de  los  que  no  creen  y  aparentan 
creer  y  de  los  que  creen  y  por  seguir  la  moda  revolucionaria  niegan 
su  fe,  se  volvería  a  producir  en  España  los  mismos  dolorosos  fe- 
nómenos que  hubimos  de  experimentar  en  los  años  pasados.  Li- 
bertad absoluta,  absoluta  para  las  manifestaciones  de  cualquier 
sentimiento  religioso.  Reclusión  de  la  Iglesia  a  su  fines  peculia- 
res y  esenciales.  La  Iglesia  intervifiiendo  en  la  vida  pública,  no. 
La  política  queriendo  evitar  la  libre  expansión  del  sentimiento 
religioso,  tampoco.  Régimen  de  tolerancia,  donde  el  que  quiera 
creer,  crea;  el  que  quiera  negar,  niegue,  pero  que  juntaynente  to- 
dos los  creyentes  y  los  librepensadores  sirvan  al  Estado  con 
lealtad. 

Estimamos  irreprochable  la  doctrina. 

Luchamos  y  lucharemos  sin  descanso,  aut  vincere  aut  mori, 
porque  en  defensa  de  la  dignidad  humana  ultrajada,  de  la  con- 
ciencia oprimida  y  torturada  y  de  la  patria  exangüe  y  arrui- 
nada, no  nos  queda  otro  remedio,  lo  exige  nuestro  honor:  o 
vencer  o  morir. 
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INVOCACION  AL  ESPIRITU  DE  HUMANIDAD 


A  vosotros,  hombres  de  todas  las  ideas  y  de  todos  los  credos. 
A  quienes  amáis  la  vida,  la  paz,  la  dignidad,  el  trabajo  y  la  fa- 
milia ;  a  los  que  sufristeis  en  vuestra  propia  carne  la  desgarra- 
dura de  la  metralla,  la  tortura  del  encarcelamiento  y  en  vues- 
tra alma  el  lancinante  dolor  del  vencimiento,  y  a  los  que,  ajenos 
por  la  distancia,  no  supisteis  de  esas  amarguras  físicas  y 
morales,  pero  os  preocupasteis  de  la  suerte  de  la  patria  y  la 
suerte  de  la  humanidad. 

A  ti,  mujer,  de  quien  nacimos,  a  quien  amamos  y  por  quien 
vivimos. 

No  sabemos  si  er^s  religiosa  practicante  de  éste  o  aquel 
culto,  o  si  tu  espíritu  vive  ajeno  a  toda  creencia;  ignoramos, 
si  la  política  te  interesa  y  en  qué  campo  militas  o  si  ésta  te  es 
indiferente,  pero  nada  de  ésto  nos  importa.  Crédula  o  descreída, 
de  derecha  o  de  izquierda,  política  o  no,  para  nosotros  es  igual. 
Nos  basta  una  cosa:  que  seas  mujer,  y,  por  lo  tanto,  de  un 
espíritu  sensible,  madre  efectiva,  o  madre  en  potencia,  pero 
siempre  buena  y  siempre  madre. 

A  ti  también  van  dirigidas  estas  páginas,  acaso  como  crueles 
saetas  que  herirán  tu  corazón,  porque  leyéndolas  te  darás 
cuenta  del  tormento  que  sufren  millones  y  millones  de  seres 
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humanos  y  que  amenaza  a  la  humanidad  entera  si  ésta  no 
aplasta  a  la  monstruosa  hidra.  También,  verás,  mujer,  el 
engaño  en  que  ha  vivido  y  aun  vive  buena  parte  del  mundo 
ante  quien  la  maldad  de  los  nazi-fascistas  en  complicidad  con 
el  egoísmo,  la  cobardía,  la  estulticia  y  en  ciertos  casos  la  ig^ 
norancia  y  la  buena  fe  de  algunos  embaucados,  quieren  hacer 
aparecer  el  Nuevo  Régimen,  el  Nuevo  Orden  y  a  sus  caudillos 
Hitler  y  Musolini,  con  su  cortejo  de  Quislings,  como  la  niás 
bella  y  prometedora  visión  de  una  futura  humanidad. 

A  la  sombra  del  honor,  de  la  patria,  de  la  religión,  de  la  pro- 
piedad, de  la  familia,  se  ha  fomentado  el  odio  al  liberalismo 
y  la  democracia,  se  han  alzado  generales  traidores,  capitalistas 
sin  conciencia,  políticos  venales,  militaristas  pretorianos  y  un 
clero  servil  e  inconsciente. 

Este  conglomerado,  aquí  y  allá,  en  todas  partes,  no  vacila 
en  entregar  el  suelo  nacional  al  extranjero,  en  pelear  con  el 
hermano  y,  aun  no  satisfecho,  culmina  su  barbarie  en  la  cruel- 
dad y  pertinacia  de  la  venganza,  después  de  la  victoria,  y  en 
todo  momento  procura  cobardemente  la  deshonra  de  su  ad- 
versario aún  a  despecho  de  llevar  su  misma  sangre  y  haber 
nacido  bajo  el  mismo  cielo. 

El  odio  a  la  rej^igión 

Una  de  las  armas  más  alevosamente  empleadas,  porque  afecta 
más  hondamente  al  sentimiento  femenino,  ha  sido  la  de  la  ene- 
miga a  la  religión,  la  impiedad  de  los  demócratas,  los  republi- 
canos, los  «rojos»,  y  para  el  nazi-fascismo  es  «rojo»,  todo  lo  que 
no  se  pliega  a  su  tiranía,  desde  el  imperio  Británico  a  la  Unión 
Soviética,  e  igual  los  chinos  budistas  que  los  católicos  polacos, 
lo  mismo  los  vecinos  austríacos,  que  los  lejanos  yankees. 

Quienes  ésto  escriben, — nada  importan  sus  nombres — ,  es- 
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tán  hartos  de  oír  y  leer  en  España  que  la  República,  las  iz- 
quierdas, representaban  la  persecusión  de  las  ideas  religiosas, 
el  atropello  de  las  creencias,  el  asesinato  de  los  sacerdotes,  la 
quema  y  destrucción  de  las  iglesias  y  conventos,  y  como  se 
quemaron  iglesias  y  conventos,  murieron  clérigos  violentamente 
y  la  religión  sufrió  una  apariencia  de  colapso,  mucha  gente  vió 
en  el  general  Franco,  a  quien  le  importa  un  bledo  el  catolicismo, 
lo  mismo  que  en  otros  generalotes,  muchos  de  los  cuales,  por 
cierto,  eran  masones  y  tragacuras,  como  Queipo  del  Llano, 
Cabanellas,  Muñoz  Castellanos,  etc.,  etc.,  una  garantía  para 
sus  fervores  místicos  y  la  seguridad  del  clero  y  sus  intereses 
materiales.  Indudablemente,  lo  seguían  de  buena  fe,  y  con  igual 
sentimiento  obramos  nosotros  ofreciendo  a  los  lectores,  singu- 
larmente a  las  mujeres,  el  reverso  de  la  medalla,  para  que  se 
compare  y  juzgue.  Lo  que  aquí  aparezca,  está  tomado  de 
fuentes  fidedignas,  de  origen  adverso  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos y  al  pechar  con  las  culpas,  nos  atenemos  a  los  datos  del 
enemigo. 

Quemas  de  conventos  y  matanzas  de  frailes,  son  cosa  tan 
bárbara  como  vieja,  y  sería  una  ofensa  a  la  cultura  del  lector 
hablarle  del  Saqueo  de  Roma,  efectuado  por  las  piadosas  tropas 
de  Carlos  I  de  España  y  V  de  Alemania,  mandadas  por  el  con- 
testable de  Borbón  y  que  espanta  por  su  ferocidad  a  guerrero 
tan  esforzado  y  poco  sensible  como  D.  Pedro  de  Valdivia,  que 
hubo  de  evitar  con  su  personal  esfuerzo,  violaciones  en  un  con- 
vento de  monjas. 

Cuando  uno  de  los  poquísimos  reyes  dignos  de  recordación, 
Carlos  III,  expulsa,  como  otros  muchos  monarcas  y  la  propia 
Roma  Papal,  a  los  Jesuítas,  éstos  sufren  notorias  molestias, 
vejámenes  y  atropellos  y  aun  hay  casos  como  uno  que,  dentro 
de  su  crueldad,  no  deja  de  ofrecer  una  nota  cómica.  En  Ara- 
vaca,  población  próxima  a  Madrid,  el  Alcalde  se  dirige  oficial- 
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mente  al  Corregidor  de  la  Villa  y  Corte,  de  quien  ha  recibido 
las  oportunas  órdenes,  y  le  dice :  Ha  sido  cumplido  el  encargo 
del  Sr.  Corregidor.  A  medio  día  la  matanza  de  frailes  seguía 
sin  novedad. 

En  España  también,  y  en  pleno  siglo  XIX,  y  con  monarquía, 
hay  degollinas  de  curas  y  frailes  y  nadie  carga  al  régimen  que 
lo  tolera  culpas  por  lo  ocurrido.  Eso  queda  siempre  a  cargo  y 
responsabilidad  del  pueblo. 

Y  es  que,  así  como  la  moral,  cantada  y  en  italiano,  gana  mucho 
en  las  óperas,  cuando  las  barbaridades  las  cometen  o  las  to- 
leran gentes  de  orden  no  pasan  de  lamentables  incidentes,  hijos 
de  las  circunstancias.  Por  eso  se  quiere  deshonrar  la  Revolu- 
ción Francesa  por  sus  guillotinados,  por  las  ferocidades  de  Lyon, 
pero  se  hace  el  silencio,  cuando  los  blancos,  los  monárquicos, 
aquellos  románticos  vendeanos,  matan  a  millares  de  víctimas 
y  esas  infamias  se  realizan  como  espectáculo  público  y  muy 
del  gusto  de  las  elegantes  damas  de  la  corte  de  los  Luises,  que 
se  desmayaban  cuando  se  nombraba  a  Marat  o  Dan  ton,  pero 
se  estremecían  de  placer,  ante  las  piruetas  dé  los  republicanos 
fusilados,  o  el  aspecto  de  peleles  en  que  quedaban  los  despeña- 
dos desde  altas  rocas.  También  en  nuestra  patria,  señoras  de 
la  aristocracia,  asistían  a  las  ejecuciones  y  fusilamientos  y  pe- 
dían a  gritos  nuevas  y  más  numerosas  víctimas,  y  ésto  ocurría 
en  los  pasados  años,  que  ahora  llaman  triunfales  los  fascistas. 
Si  alguien  pone  en  duda  estas  palabras,  aduciríamos  irrefuta- 
bles testimonios. 

Balance  trágico 

¿Cuántas  iglesias  se  han  quemado?  ¿Cuántos  religiosos  fue- 
ron muertos  por  el  pueblo? 

Es  pueril  discutir  el  número,  nos  atendremos  a  lo  que  dicen 


10 


autores  y  publicaciones  profundamente  hostiles  a  la  República 
Española.  Al  hablar  de  los  sacerdotes  asesinados  por  los  «ro- 
jos» eran  muchas  y  dispares  las  cifras  que  se  daban*  pero,  en 
definitiva,  los  cálculos  andaban  por  los  50.000.  ¿Que  eso  es 
una  atrocidad?  Bueno,  no  importa;  eso  decían  los  nacionalis- 
tas. Sigamos  discurriendo. 

En  el  A.  B.  C,  de  Sevilla,  de  31  de  Octubre  de  uno  de  los 
últimos  años  de  la  guerra,  en  la  charla  del  exquisito  Queipo 
del  Llano  se  dedican  unos  párrafos  a  Rusia,  y  en  ellos  se  dice: 
. .  .  se^ún  la  estadística  de  los  asesinatos  cometidos  en  el  país  de 
los  Soviets,  se  han  muerto  52  obispos,  4.860  sacerdotes  {aquí  se 
han  quedado  en  la  cuarta  parte,  pero  no  por  falta  de  ganas),  7.836 
profesores.  .  . 

Por  consiguiente,  Queipo  del  Llano,  figura  tan  destacada 
del  nacionalismo,  y  tan  enterado  de  lo  que  en  la  guerra  ocu- 
rriera, afirma  que  los  sacerdotes  inmolados  en  la  zona  leal,  son 
la  cuarta  parte  de  4.860,  o  sea,  si  Pitágoras  no  era  un  granuja 
engañador,  1.215. 

Esto,  a  nuestro  entender,  se  va  acercando  más  a  la  verdad, 
como  va  a  resultar  verdad  también  que  entre  los  asesinados  y 
fusilados  por  Franco  en  el  país  Vasco,  y  los  que  después  han 
ido  cayendo,  los  fascistas  han  sido  bastante  más  crueles  que 
nosotros.   ¿Será  posible? 

Las  víctimas  del  arzobispado  de  Sevilla  . 

Sin  incurrir  en  exageraciones,  puede  calcularse  que  el  nú- 
mero de  curas,  frailes,  monjas  y  seminaristas  del  arzobispado 
de  Sevilla  asciende  a  unos  cuantos  miles.  En  muchas  de  las 
provincias  que  componen  esa  Archidiócesis,  los  pueblos  estu- 
vieron inicialmente  en  manos  de  los  republicanos;  Huelva  fué 
conquistada  cuando  los  franquistas  avanzaron  hacia  Extrema- 
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dura;  Málaga  cayó  en  Febrero  del  37  y  Jaén  y  Almería  perma- 
necieron hasta  última  hora  en  poder  de  la  República.  Pues 
bien,  ¿cuántas  víctimas  creen  Uds.,  lectoras,  que  inmolaron 
los  rojos  en  plena  lucha  y  cuando  las  iglesias  eran  fortines  y 
nidos  de  ametralladoras  fascistas?  Seguramente  piensan  Uds., 
estremecidas,  en  cifras  astronómicas,  pero  es  el  caso  que  el 
Cardenal  Segura,  Arzobispo  de  Sevilla,  en  carta  fecha  15  de 
Diciembre  de  1937,  dirigida  al  clero  de  su  obediencia,  anuncia 
una  obra  documental  con  el  detalle  de  los  servidores  de  la  igle- 
sia sacrificados  en  su  territorio  arzobispal,  por  las  «hordas 
marxistas>.  Al  final  de  la  carta  va  la  lista  de  los  muertos  y 
por  más  que  los  contamos  no  salen  más  que  27.  Hay  que  adver- 
tir que  carta  y  relación  fueron  publicados  en  el  Boletín  ofi- 
cial DEL  ARZOBISPADO  DE  SEVILLA. 

No  sabemos  por  qué  nos  acordamos  de  que  en  un  solo  día, 
en  Amute,  fusilan  los  franquistas  40  capuchinos,  cuyo  crimen 
único  es  ser  vascos  y  católicos. 

Lo  QUE  DICE  UN  DIPLOMÁTICO  CHILENO 

El  número  de  las  50.000  víctimas  se  va  reduciendo  y  aún  el 
de  12.000  que  da  autor  tan  enemigo  de  la  República,  como  el 
ex-Embajador  de  Chile  en  Madrid,  don  Aurelio  Núñez  Mor- 
gado,  en  su  famoso  libro  Los  sucesos  de  España  vistos  por 
UN  DIPLOMÁTICO,  nos  parece  absurdo,  aunque  a  los  propósitos 
polémicos  lo  aceptemos  de  plano. 

Vamos  a  referir  el  párrafo  en  que  fija  el  número  de  religiosos 
asesinados  y  luego  otros  que  ofrecerán  muy  sugestivos  comen- 
tarios si  ya  de  por  sí  no  tuvieran  la  máxima  elocuencia. 

En  la  página  184,  y  analizando  con  pérfida  intención  los 
artículos  de  la  Constitución  de  1931,  dice:  resulta  irónico  refe- 
rirse al  artículo       que  dice:  <^Que  el  Estado  Español  no  tiene 
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religión,  sin  embargo,  se  persiguió  y  asesinó  con  saña  a  millares 
(12.000)  sacerdotes  por  la  única  razón  de  que  tenían  religión^. 

Así,  tajantemente,  lo  determina  el  diplomático  fascista;  lo 
malo  es  qtie  no  se  pone  de  acuerdo  con  los  demás  autores  y  ya 
no  sabe  nadie  si  fueron  50.000,  12.000  o  1.215.  Nosotros  no 
discutimos  cifras  de  vidas  arrebatadas  por  la  violencia,  tanto 
nos  duelen  50.000  como  cinco.  Todas  son  sagradas,  sea  cual- 
quiera la  condición  social  de  la  víctima,  lo  que  apena  y  aver- 
güenza, es  que  haya  gente  obligada  por  su  cultura  y  posición 
a  ser  ecuánime  y  correcta  que  se  afane  por  querer  deshonrar 
un  régimen,  viendo  en  un  sector  político  lo  que  no  quiere  ver, 
calle  cobardemente  o  disfrace  con  maldad  en  el  sector  contra- 
rio. Si  al  Sr.  Núñez  Morgado,  de  tan  endeble  personalidad 
política,  le  indignan, —  y  a  nosotros  también — ,  los  asesinatos 
en  una  zona  ¿por  qué  se  calla  taimadamente  los  realizados  en 
otra?  ¿No  eran  también  «sucesos  en  España»?  ¿Los  ignoraba? 
¿Es  que  acaso,  como  tememos,  los  veía  gustosamente?  ¡Horrible 
crimen,  verdad!  Veamos  ahora  si  por  casualidad  los  catolicísimos 
franquistas  han  incurrido  en  parecida  infamia.  ¡No  puede  ser! 
De  ocurrir  lo  mismo,  las  almas  sencillas  se  indignarían,  apar- 
tándose de  ellos  con  espanto.  ¡Caramba,  pués  resulta  que  re- 
buscando datos,  y  no  de  los  últimos  tiempos,  en  que  ha  redo- 
blado la  violencia,  nos  encontramos  con  ésto  que  exponemos' 

Lo  QUE  HACÍAN  LOS  FRANQUISTAS 

Nos  parece  un  crimen —  claro  está — ,  matar  a  nadie,  y  por 
consiguiente  execramos  cuantos  casos  se  refieran  a  sacerdotes, 
frailes  o  monjas,  pero  nos  parece  más  monstruoso  que  tales 
crímenes  se  cometan  y  se  realicen  por  quienes  blasonan  de  re- 
ligiosidad y  que  cuando  nos  achacan  fusilamientos  y  prisiones 
de  clérigos,  se  olviden  que  ellos, —  y  nuestros  datos  sólo  alcan- 
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zan  hasta  mediados  de  1938, —  impusieron  las  siguientes  pe- 
nas contra  sacerdotes  y  religiosos  de  Bilbao,  en  los  meses  de 
Julio  y  Agosto  de  1937. 

Penas  de  muerte:  D.  Manuel  Lladoza  Arzuga,  R.  P.  Aran- 
guren,  carmelita;  D.  Luis  Aguirre  y  D.  Manuel  Ortúzar. 

Prisión  perpetua:  R.  P.  José  Sotero,  R.  P.  Eugenio  Lega- 
rra,  R.  P.  Vicente  Batiz. 

Treinta  años  de  prisión:  D.  Nemesio  Gallásteguí,  Federico 
Zorrozua,  D.  Juan  Zabaleta  y  D.  Santos  Arana. 

Veinte  años  de  prisión:  D.  Modesto  Arana,  D.  Juan  José 
Arechederra,  D.  Santiago  Villanueva,  D.  Mariano  Torre. 

Doce  años  de  prisión:  D.  Ignacio  Meñaca,  R.  P.  Atuetxa, 
R.  P.  Luis  Akesola,  R.  P.  Angel  Iturbe,  D.  Federico  Orbea. 

Seis  años  de  prisión:  D.  Domingo  Aguirre,  D.  Félix  Za- 
mallos. 

Lo  que  se  calla  y  lo  que  hay  que  saber 

Un  Prelado,  el  doctor  Gomá,  manifiesta  que  no  se  pueden 
consignar  las  razones  por  que  fueron  asesinados  por  los  re- 
beldes, sin  proceso  ni  explicación,  los  sacerdotes  guipuzcoa- 
nos.  ¿Tampoco  se  pueden  saber  los  motivos  de  ser  condenados 
a  muerte  los  cuatro  sacerdotes  vascos  ya  nombrados?  Con- 
taremos uno  de  los  casos,  el  del  sacerdote  de  Las  Arenas,  D. 
Manuel  Ortúzar,  y  que  no  fué  otro  sino  el  de  recibir  el  Tribunal 
Militar  una  carta,  firmada  por  una  dama,  acusando  al  cura 
de  no  haberle  querido  dar  la  absolución  a  causa  de  sus  ideas 
políticas.  El  Consejo  de  Guerra,  ante  tamaño  crimen,  lo  con- 
dena a  muerte,  y  la  pena  no  se  cumple,  porque  al  publicarse 
en  Bilbao  la  sentencia,  la  leyó  la  dama,  que  no  había  escrito 
semejante  denuncia.  El  escándalo  que  se  arma  con  semejante 
monstruosidad  evita  el  crimen.    Ignoramos  si  tan  justiciero 
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Tribunal  fué  siquiera  amonestado,  seguramente  siguió  en  fun- 
ciones. 

A  Aranguren  lo  condenan  a  muerte  por  hacer  propaganda 
separatista,  así  como  a  Iturbe. 

A  otro  sacerdote,  D.  Federico  Orbea,  se  le  impusieron  doce 
años  de  prisión  porque  se  comprobó  que  cuando  los  sucesos  de 
Asturias,  al  ver  que  unos  milicianos  llevaban  detenidos  a  dos 
sacerdotes,  D.  Simón  Zárraga  y  D.  Jacinto  Angulo,  intercedió 
por  ellos  y  obtuvo  su.  libertad.  De  ésto,  al  caer  Bilbao,  y  ser 
detenido  el  Sr.  Orbea  con  tantos  sacerdotes  más,  dedujo  el 
Fiscal  que  D.  Federico  era  muy  influyente  con  el  Gobierno 
Vasco,  y  eso  no  merecía  menos  que  una  docenita  de  años  en 
la  cárcel. 

El  ser  capellanes  del  Ejército  Vasco  era  razón  suficiente  para 
encarcelar,  procesar,  llevar  a  presidio  o  fusilara  los  pobres  curas; 
el  acompañar  en  su  huida  al  pueblo,  cuando  caía  Vasconia, 
tampoco  se  perdonaba  y  así  se  da  el  caso  de  que  en  Santoña 
había  sesenta  capellanes  vascos  en  la  cárcel,  que,  cuando  se 
les  interrogaba  de  quién  eran  soldados,  contestaban  todos,  de 
«Cristo»;  y  por  servir  a  «Cristo»  y  auxiliar  religiosamente  a 
los  cristianos  comparecían  ante  la  justicia  militar  del  católico 
Franco  y  se  ganaban  una  de  las  bienaventuranzas:  ser  perse- 
guidos por  la  justicia. 

En  1938  había  82  sacerdotes  vascos  en^  la  cárcel  bilbaína  del 
Carmelo  y,  justo  es  reconocerlo,  por  creyentes  o  no,  esos  hom- 
bres  olvidan  sus  sufrimientos  personales  para  cumplir  su  misión 
religiosa. 

Con  ser  tan  añejas  nuestras  noticias,  sabemos,  sin  embargo, 
que  en  Guernica,  se  asesinaron  dos  sacerdotes  cuando  entraron 
los  fascistas  y  que  en  Amorabieta  se  encontraron  cuatro  o  cinco 
clérigos  en  el  Convento  de  Larrea,  a  quienes  se  les  dieron  garan- 
tías de  seguridad,  pero  al  preguntarse  a  la  Comandancia  militar 
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de  Durango  qué  se  hacía  con  ellos  se  contestó:  Fusilarlos  a  todos. 
Ignoramos  si  todos  fueron  ejecutados,  pero  desde  luego  lo  fué 
el  R.  P.  Román  San  José,  natural  de  Zaldívar,  a  quien  dieron 
muerte  contra  la  cerca  del  convento,  sin  acusación  ni  proceso. 
En  Begoña  se  encarcelan  trece  padres  carmelitas. 

El  organista  de  Marquina,  P.  Avelino,  es  condenado  a  prisión 
perpetua  por  haber  dado  asilo,  en  su  casa  de  Lequeitio  al  mo- 
nárquico Gaytán  de  Ayala.  Debemos  advertir,  y  ello  es  inte- 
resante que  estos  datos  están  tomados  del  periódico  franquista 
La  Gaceta  del  Norte. 

Lo  malo  es  que  con  cierta  gente  es  peligroso  discutir  y  es- 
to nos  trae  a  la  memoria  algo  leído  en  el  libro  de  Venegas, 
Verdad  y  mentira  de  Franco,  fuente  inagotable  de  sugeren- 
cias y  jardín  del  que  cortamos  no  pocas  flores. 

Cuando  se  tonió  Teruel  por  los  republicanos,  una  de  las  per- 
sonas liberadas  fué  Una  maestrita,  que  por  llevar  allí  poco 
tiempo  no  era  conocida  por  sus  ideales  izquierdistas.  Esta  pro- 
fesora relató  a  los  periodistas  infinidad  de  episodios  demostra- 
tivos de  la  barbarie  y  el  terror  con  que  procedían  los  franquistas 
en  aquella  ciudad,  cuando  sospechaban  de  alguien,  hombre  o 
mujer. 

Tantos  fueron  sus  crímenes  que  un  día  el  P.  Louzan,  desde 
el  púlpito  de  la  Catedral  dijo:  Quien  murió  en  la  cruz,  sufriendo 
mil  vejaciones,  nos  impone  que,  siguiendo  su  ejemplo,  nos  mos- 
tremos magnánimos,  terminando  cuanto  antes  con  el  furor  que 
ha  desencadenado  un  rio  de  sangre  que  podria  ahogar  al  movi- 
miento salvador.  Basta  ya  de  desapariciones,  termine  ya  el  dolor 
que  nos  afligirá  a  todos. 

La  impresión  que  causó  fué  profunda  y  aún  más  emociona- 
da, cuando  al  día  siguiente  apareció  muerto  el  Padre  Louzan, 
con  la  cabeza  machacada. 
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El  estilo  franquista 

Veamos  ahora,  cómo  se  escribía  y  se  hablaba, —  la  manera  y 
el  estilo  siguen  aún — ,  en  la  España  franquista. 

El  26  de  Mayo  de  1937,  El  Diario  Vasco,  de  San  Sebastián, 
publica  ésto:  No  faltaba  más  que  ésto:  en  primer  lugar  las  inde- 
cencias del  sacerdote  Onaindia  por  la  radio  y  los  periódicos  y 
después  los  embustes,  los  «dulces  embustes»  insolentes  del  Padre 
Arzuaga,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ahora  son  los  carmelitas 
de  Larrea  los  padres  del  famoso  nido  de  Amorabieta,  donde  tantas 
villanías  anti-españolas  fueron  incubadas  durante  estos  últimos 
años,  los  que  se  desenmascaran. 

Muy  respetuosos,  ¿verdad?  Pues  ahí  va  otro: 

El  19  de  Julio  de  ese  mismo  año,  el  espiritual  Queipo  del 
Llano  dice  en  su  diaria  charla:  Una  interesante  noticia  de  Bilbao, 
es  que  salía  para  Roma  una  Comisión  de  cerdotes,  digo,  sacer- 
dotes vascos,  para  informar  al  Papa  de  los  horrores  cometidos 
por  los  aviadores  alemanes  al  servicio  de  los  facciosos.  Esos  po- 
bres sacerdotes,  irán  a  Roma  a  ver  si  convencen  al  Papa.  .  ., 
convencidos  de  que  el  cocido  vasco  lo  tienen  en  el  alero,  {se  ríe). 
Esos  sacerdotes  irán  seguramente  a  contar  historias  chinas,  como 
la  del  bombardeo  de  Guernica . . .  En  lugar  de  decir  como  antes, 
«mientes  más  que  la  Gaceta»,  se  va  a  decir  ahora:  «mientes  más 
que  un  sacerdote  vasco». 

¿Sabéis  quién  es  el  canónigo  Onaindia,  a  quien  el  Prelado 
de  Valladolid  retira  las  órdenes  so  pretexto  de  actividades  se- 
paratistas? Pues  el  sacerdote  que  presenció  el  bombardeo  de 
Guernica  y  denunció  al  mundo  este  vandálico  acto  de  los  avia- 
dores i  talo-germanos. 

Dirán  algunos  que  de  Queipo  del  Llano  no  se  pueden  esperar 
más  que  rebuznos,  pero  intelectual  de  los  preeminentes,  Euge- 
nio Montes,  uno  de  los  creadores  y  definidores  de  la  Falange, 
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exalta  con  su  intencionada  pluma  esta  frase,  que  asegura  haber 
leído  en  el  sepulcro  de  un  español  y  que  cita  como  ejemplo  de 
conducta,  frase  que  a  nosotros  no  nos  parece  verdad,  pero  que 
brindamos  a  los  buenos  católicos  que  aún  creen  en  Franco  y 
sus  secuaces:  En  el  cielo  se  entra  por  la  fuerza.  Suponemos 
que  a  las  puertas  del  paraíso  ya  habrá  puesto  San  Pedro  las 
imprescindibles  ametralladoras,  a  menos  que  algún  sabio  pur- 
purado fascista  nos  explique  satisfactoriamente  semejante 
afirmación. 

¿Quién  dijo  que  los  republicanos  éramos  herejes  y  enemigos 
de  la  religión  Cristiana?  ¿Quién  afirmó  que  el  liberalismo,  para 
atacar  a  la  Iglesia  Católica,  inventó  la  libertad  de  Cultos? 

A  los  que  crean  esas  tontunas  les  recomendamos  que  vean 
El  Pueblo  Gallego,  del  2  de  Julio  de  1937,  y  en  la  primera 
página  contemplarán  la  mezquita  levantada  en  Vigo  para  que 
hagan  preces  musulmanas  los  dulces  moritos  rifeños  a  quienes 
los  del  Imperio  y  los  yugos  y  las  flechas  de  los  Reyes  Católicos, 
llaman  «salvadores  de  España». 

Lo  QUE  LE  DIJERON  AL  VATICANO 

Esto  responde  a  la  tradición  cristiana  del  pueblo  español 
en  Vigo,  salvaguarda  el  catolicismo  y  da  mucho  gusto  al 
Apóstol  Santiago.  Pero,  si  no  le  agrada,  más  valdrá  que  se 
calle,  porque  no  le  vaya  a  ocurrir  lo  que  al  Papa,  que  cuando 
el  Vaticano  se  mostró  dolido  por  la  visita  de  Hitler  a  Roma, 
tuvo  que  aguantar  rociadas  como  esta  de  «II  Popólo  d'Italia», 
diario  inspirado  por  Mussolini:  Si  es  necesario  hablar  claramen' 
te,  nos  gustaría  decir  al  Padre  de  todos  los  católicos  que  hoy  es 
muy  peligroso  hablar  de  la  Cruz  de  Cristo  y  agitarla  como  si  fuera 
un  arma,  y  hallarse  después  en  la  amenazadora  y  alegre  compañía 
de  los  usureros  masónicos  y  bolcheviques,  sin  tener  ya  en  las  ma- 
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nos  ni  siquiera  el  látigo  que  los  echó  del  templo  de  Dios  y  tener 
que  rogar  y  rogar  en  cambio,  tan  desalentador  amenté. 
¿Subscriben  estas  palabras  los  católicos  españoles? 

MÁS  ASESINATOS  Y  FUSILAMIENTOS 

Én  la  inefable  Gaceta  del  Norte,  del  8  de  Octubre  de  1937, 
se  da  cuenta  de  la  condena  a  muerte  de  cinco  sacerdotes  vas- 
cos por  haber  dicho  misa  y  predicado  ante  las  tropas  republica- 
nas. El  comentario  dice  sencillamente:  No  se  merecían  menos 
los  traidores  a  Dios  y  a  su  Patria. 

Los  hermanos  vascos  Alberdi,  sacerdote  uno  y  seminarista 
el  otro,  son  enviados,  al  caer  el  Norte,  al  frente  de  Madrid.  El 
seminarista  fué  asesinado  por  los  moros,  y  a  este  propósito 
hay  que  consignar  que  un  capitán  rebelde  les  aconsejó  a  estos 
religiosos  condenados  a  trabajos  forzados  que  hicieran  lo  po- 
sible por  circular  siempre  en  grupos,  a  fin  de  que  los  moros  no  los 
asesinen  sorprendiéndolos  aislados. 

Don  Alejandro  Mendicute,  capellán  de  Hernani,  fué  ence- 
rrado en  la  cárcel  de  Ondarreta  y  en  la  noche  del  23  de  Octubre 
fusilado  por  los  falangistas  en  el  cementerio  de  su  aldea. 

A  don  AÍartín  Lecuona  y  don  Gerv^asio  de  Arbizu,  curas  de 
Rentería,  presos  en  Ondarreta,  se  les  comunica  la  libertad,  pero 
al  salir  de  la  cárcel  los  falangistas  se  apoderan  de  ellos  y  los 
fusilan  en  Galarreta. 

En  el  cementerio  de  Hernani  son  fusilados,  en  la  noche  del 
24  de  Octubre,  los  curas  de  Mondragón,  don  Joaquín  Arin,  don 
José  Cartiagui  y  don  Leonardo  de  Guridi. 

Al  vicario  de  Berriatúa,  don  José  Sagarúa,  lo  fusilan  las 
tropas  de  Franco  al  entrar  en  el  pueblo. 

El  padre  Otaño,  de  la  Congregación  del  Corazón  de  María, 
es  detenido  y  nada  se  ha  sabido  ya  de  él. 
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En  la  noche  del  6  de  Noviembre  son  fusilados  en  la  carretera 
de  Artiaiza  varios  civiles  y  el  cura  de  Marín,  don  Joaquín  Itu- 
rri  Castillo.  Igual  suerte  corrió,  el  27  de  Octubre,  el  vicario 
de  Marquina- Echeverría  don  José  Peñagaricano  y  con  él  don 
Celestino  de  Onaindía,  vicario  de  Elgoibar. 

Con  diez  y  ocho  civiles  son  fusilados  en  el  cementerio  de 
Hernani  un  famoso  escritor  y  sociólogo,  el  abate  don  José  de 
Ariztimuño  y  el  padre  José  de  Adórraga. 

Encarcelamientos 

He  aquí  unos  cuantos,  unos  poquitos  encarcelamientos:  don 
Manuel  Madariaga,  coadjutor  de  Deusto;  don  Felipe  Maíz, 
coadjutor  de  Bermeo,  60  años;  don  Valentín  Marcaida,  coad- 
jutor de  Munguía;  don  Fernando  Masaresquiaga,  coadjutor 
de  Mendaca;  y  don  Manuel  Marcaida,  coadjutor  de  Begoña. 

El  27  de  Octubre  de  1937,  treinta  y  dos  sacerdotes  vascos 
y  asturianos  fueron  llevados  a  Gijón  y  luego  encarcelados  en 
Salamanca. 

Destierros 

Cartas  del  vicario  general  de  Vitoria  prueban  los  infames 
destierros  a  tierras  castellanas,  andaluzas,  extremeñas,  etc., 
impuestos  a  sacerdotes  vascos,  fruto  tales  persecuciones  de  la 
pasión  política,  el  odio,  la  venganza,  la  antipatía  racial  y  a  veces 
el  apetito  por  las  vacantes  que  con  ellos  se  producían. 

Las  listas  son  interminables  y  frecuentísimas  y  en  1938  aún 
tenía  el  Sr.  Pérez  Ormazábal  otra  lista  de  220  sacerdotes  des- 
terrados lejos  de  su  patria  y  que  aún  podían  considerarse  felices 
en  comparación  con  los  centenares  de  curas,  frailes  y  semina- 
ristas condenados  a  trabajos  forzados  en  los  frentes  de  batalla. 
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sobre  todo  en  el  de  Madrid,  peligrosísimo  por  el  número  y 
barbarie  de  los  moros  que  en  él  había. 

Más  afortunado  fué  el  coadjutor  de  San  Nicolás  de  Bilbao, 
don  José  María  Marcoartú,  destinado  a  Bélgica. 

Comprendemos  que  a  algún  lector  y  sobre  todo  lectora  ésto 
les  asombre  un  poco  y  más  si  sabe  que  los  autores  de  estas 
páginas  son  acérrimos  republicanos,  aunque  sin  mezcla  de 
marxismo,  librepensadores  unos,  acaso  creyentes  otros  y  hom- 
bres todos  que  tras  de  luchar,  sin  descanso  de  un  solo  día,  en 
los  frentes  españoles,  ahora,  en  el  exilio,  siguen  siendo  cada  vez 
más  de  izquierda. 

¿Cómo  creerles  a  unos  hombres  así,  tan  parciales,  apasiona- 
dos y  rojos,  a  pesar  de  que  sus  afirmaciones  parecen  bien  do- 
cumentadas? Veremos  si  otras  personas  de  distinto  campo 
merecen  más  crédito. 

La  realidad  es  de  tal  naturaleza,  que  volviendo  al  incorrectí- 
simo y  poco  escrupuloso  con  la  verdad,  Sr.  Núñez  Morgado,  se 
alza  victoriosa.  A  este  antidemocrático  diplomático,  tan  poco 
diplomático,  se  le  escapa  de  los  puntos  de  la  pluma  la  aleccio- 
nadora realidad,  como  puede  observarse  en  lo  que  sigue. 

La  hidalguía  republicana. — Historia  de  unas  monjitas 
chilenas 

En  la  página  298  se  lee  ésto :  He  tenido  oportunidad  de  obser- 
var repetidas  veces  que  existe  en  el  español  a  flor  de  piel  el  hidal- 
go castellano. 

Después  de  este  parrafito,  digno  de  una  Antología,  sin  comas, 
sin  sintaxis  y  sin  sentido  común,  porque,  queriendo  expresar 
un  elogio,  suelta  una  inconveniencia,  continúa: 

Ya  he  referido  el  caso  extraordinario  del  oficial  de  milicias ^ 
Francisco  Simancas,  que  me  ofreció  velar  por  el  Hogar  Chileno 
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después  de  mi  gesto  de  que  cedía  para  el  proyectado  Hospital  de 
Sangre  que  ellos  querían  instalar  en  la  casa  de  los  condes  de  V. 
{Vila7m)  la  suvia  de  alquiler  que  había  dicho  que  corría  por  mi 
cue7ita. 

Había  en  Madrid  varias  chilenas  catequistas.  No  había  tenido 
oportujiidad  de  conocerlas  antes  de  la  revolución.  Llegaron  a  la 
Embajada  con  motivo  del  terror  imperante  en  busca  de  protección. 
Son  encantadoras  estas  catequistas,  tienen  una  mirada  tan  llena 
de  pureza,  tanta  dulzura  tienen  sus  palabras,  tanta  distinción 
acompaña  a  cada  uno  de  sus  actos,  que  comprendo  el  éxito  que 
siembrayi  en  su  obra  abnegada  y  inodesta. 

Nosotros  también  estamos  extasiados  y  lamentando  que 
antes  no  hubieran  conocido  al  diplomático  compatriota,  por- 
que su  catequesis  hubiera  evitado  las  concomitancias  judeo- 
masónico-marxistas  de  tan  distinguido  caballero.  ¡Lástima 
de  oportunidad! 

De  inmediato, —  sigue  escribiendo  el  literato  de  anarquista 
estilo — ,  jne  puse  en  movifniento  para  ampararlas. 

Un  documento  para  la  puerta  de  calle  de  su  residen- 
cia; UNA  BANDERA  Y  DOS  GUARDIAS.  Pero  mi  conscjo,  desde  el 
primer  momento,  fué  que  salieran  de  Madrid  y  de  España  cuanto 
a?ites. 

Pero  no  querían  ni  abandonar  a  sus  compañeras  españolas, 
ni  dejar  sin  consuelo  el  campo  de  su  apostolado. 

Cu/i7ido  ve?iían  a  verme,  les  manifestaba  la  necesidad  de  que 
vistieran  más  femenilm.e?tte,  que  vistieran  algún  adita^nento  que 
alegrara  un  poco  sus  trajes,  YA  QUE  A  LA  legua  se  les  podía 

RECONOCER  COMO  PERSONAS  DE  CONVENTO.  ElLAS  REÍAN ;  PERO 
NO  CAMBIABAN. 

Un  día  fui  a  verlas  y  cuál  no  sería  mi  sorpresa  al  trasponer 
el  umbral  de  su  residencia  y  hallarme  frente  a  los  dos  guardias 
se7itados  ante  una  mesa  ?nuy  bie?i  puesta. 
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Esto  no  puede  ser,  les  dije  a  mis  monjitas,  porque  esos  mucha- 
chos pueden  ser  muy  buenos,  como  Uds.  dicen;  pero  nadie  puede 
saber  si  cuentan  a  sus  compañeros  de  cuartel  que  son  los  guar- 
dias DE  UDS.  Y  NO  DE  NINGÚN  DIPLOMATICO  y  los  otros  quieren 
venir  por  Uds.  Esto  está  mal;  prefiero  que  se  salven,  yéndose  a 
Chile. 

Y  ellas  se  resistían.  Por  último,  aceptaron  en  principio.  Se 
irían  si  obtenían  la  autorización  de  la  Superiora,  también  chi- 
lena, a  la  sazón  residente  en  Marsella,  para  llevarse  consigo  a 
algunas  compañeras  españolas. 

Comprendía  las  dificultades  materiales  de  los  pasaportes;  pero 
cablegrafié  por  intermedio  del  Consulado  de  Chile  en  Marsella 
para  la  autorización  solicitada  y  después  de  obtenida,  tramité 
los  papeles  de  evacuación. 

El  día  de  la  partida  las  llevé  personalmente  a  la  Estación,  para 
convencerme  de  su  seguridad,  ya  que  lo  más  grave  era  la  salida 
de  Madrid.  Ellas  eran  cinco  o  seis,  no  lo  recuerdo  bien;  pero  su 

PRESENCIA  ERA  PERFECTAMENTE  MONJIL;  NO  SE  PODÍA  OCUL- 
TAR. Una  de  ellas  se  desprendió  del  grupo  y  sacó  los  billetes  de 
tercera  clase.  No  me  permitieron  que  lo  hiciera  3'¿7,— ¡claro,  eso 
debió  hacerlo  antes!  — ■  ni  en  esa  misma  clase,  ni  menos  en  otra 
mejor. 

El  vagón  estaba  casi  vacío.  Nadie  me  inspiraba  desconfianza  y 
ya  me  despedía, — ¡qué  embajador  tan  fino,  que  antes  de  salir  el 
tren  se  larga! — ,  cuando  veo  venir  un  pelotón  de  milicianos  que 
toman,  podría  decirse,  por  asalto  el  resto  del  coche,  permaneciendo 
otros  de  píe.  Lo  creí  todo  perdido,  después  de  haber  sorteado 
tantas  Í7iquietudes . 

Sin  pérdida  de  un  segundo, —  al  diplomático  todavía  no  le  ha- 
bían quitado  el  reloj —  paseé  la  mirada  sobre  el  grupo  w.ás  próxi- 
mo y  distinguí  entre  ellos  a  uno  que  parecía  ser  jefe,  a  quien  me 
aproximé  familiarmente,  me  presenté  y  le  agregué  que  venía 
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acompañando  a  esas  compatriotas  chilenas  que  regresaban  a  la 
patria,  Os  las  recomiendo,  — les  habló  de  tú  recordando  los 
tiempos  en  que  se  las  daba  de  socialista  en  Chile — ,  les  dije 
para  terminar,  porque  el  viaje  es  largo  y  fatigoso. 

Como  por  ensalmo,  la  mayor  parte  de  los  muchachos  se  pusieron 
de  pie, — nosotros  por  respeto  a  la  gramática,  diríamos  se  puso 
de  pie — ,  momento  que  aproveché  para  presentarles  a  mis  mon- 
jitas  que  como  nunca  parecían  corderitos  entre  lobos, — ¿lobos  unos 
chicos  tan  correctos  o  más  correctos  que  algunos  conocidos 
diplomáticos?—,  no  porque  fuera  amenazante  la  actitud  de  los 
milicianos,  sino  que  por  la  idea  de  que  lo  eran,  y  las  dejé,  porque 
el  tren  ya  partía. 

El  pobre  Embajador,  se  quedó  destrozado,  pues  acaso  pen- 
sara que  su  obligación  com.o  caballero,  como  chileno  y  como 
Embajador  era  el  haberlas  acompañado,  ¿para  cuándo  mejor 
esa  incomodidad?  Los  milicianos  no  tenían  mal  aspecto,  pero, 
¿y  si  se  les  ocurría  destripar  a  las  monjitas  tras  la  acostumbrada 
violación?  ¡Qué  espanto!  Ya  veía  un  cable  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  lleno  de  invectivas  y  dimisionándolo 
por . .  .  Pero ... 

Desde  a  bordo  en  Valencia  me  escribieron  diciéndome  que  sus 
aco7npañantes  habían  sido  muy  atentos  y  serviciales.  No  sola- 
mente no  se  las  molestó,  sino  que  ni  siquiera  oyeron  pala- 
bras DESTEMPLADAS  y,  a  la  inversa,  les  prodigaron  durante  el 
trayecto  agua  y  naranjas. 

Así  es  el  español.  Seguramente  esos  jóvenes  han  sido  valientes 
soldados;  pero  no  asesinos. 

No  hacemos  más  comentarios  que  decir:  así  eran  los  mili- 
cianos republicanos  españoles  y  así  era  algún  Embajador.  En 
los  unos,  la  mayoría;  en  el  campo  de  la  diplomacia,  felizmente, 
la  excepción. 

Nos  quedamos,  sin  embargo,  con  la  curiosidad  de  saber  qué 
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monjas  españolas  acompañaron  a  las  chilenas,  no  por  lo  raro  y 
extraño  del  caso,  sino  como  cosa  interesante  y  demostrativa 
de  la  caballerosidad  española  y  republicana. 

Pago  de  servicios 

Como  por  la  boca  muere  el  pez  y  también  el  hombre  y  a 
veces  la  cola  del  pavo  real  estorba  para  huir  del  peligro,  el 
propio  Sr.  Núñez  Morgado  justifica  el  que  nosotros  le  llame- 
mos fascista.  En  su  misma  obra,  en  la  página  270,  hay  un  fin 
de  capítulo  y  dos  notas  que  transcribimos  textualmente,  por 
si  alguien  se  extraña  de  nuestra  actitud. 

F,  para  terminar  en  esta  suerte  de  consideraciones  deseo  reiterar 
al  Gobierno  del  Reich,  cuánto  agradece  la  distinción  con  que  le 
ha  honrado  al  discernirle  la  condecoración  de  la  Cruz  del  Mérito 
de  la  Orden  del  Aguila  Alemana,  con  Estrella,  con  que  se  ha 
dignado  distinguirle  en  Julio  de  1939. 

«(i).  El  día  18  de  Julio  de  1940, — ¿se  habían  reanudado  las 
relaciones  entre  Chile  y  España? — ,  el  Gobierno  del  Generalísi- 
mo Franco  concedió  al  autor  de  estos  apuntes  la  Gran  Cruz  de 
Isabel  la  Católica. 

{2).  Cuando  esta  obra  estaba  en  prensa,  el  4  de  Agosto  de  1941, 
los  refugiados  de  la  Embajada  de  Chile, — los  fascistas,  claro  está 
— hicieron  entrega  en  Madrid,  por  intermedio  del  distinguido  hi- 
geniero  don  Manuel  Lorenzo  Pardo^  a  la  Sra.  Isabel  Meyer  de 
Núñez  Morgado,  exposa  (sic),  del  ex-Embajador  de  Chile,  a  la 
sazón  en  viaje  de  negocios  en  Buenos  Aires — este  señor  conviene 
no  olvidar  que  es  hombre  de  negocios,  además  de  hombre  de 
letras,  de  muchísimas  letras — ,  las  insignias  de  la  Gran  Cruz 
de  Isabel  la  Católica,  fabricadas  en  oro,  platino,  brillantes  y 
rubíes, — pero,  ¿quedaron  todavía  esas  materias  preciosas  en 
España? — ,  «como  reconocimiejito  de  su  inolvidable  actuución^. 
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Otra  gran  verdad  porque  parece  que  hay  gente  que  jamás  po- 
drá olvidar  a  este  señor.  (Informaciones,  de  Madrid,  de  5  de 
Agosto  de  1941). 

Lo  QUE  CENTENARES  DE  MONJAS  ESPAÑOLAS  PIENSAN  DE 
UN  REPUBLICANO. 

Con  las  omisiones  que  impone  la  delicadeza,  publicamos  la 
carta  de  la  Superiora  de  una  Comunidad  valenciana,  en  repre- 
sentación de  otras  varias  comunidades  y  congregaciones  reli- 
giosas, que  sumaban  hasta  setecientas  monjas,  las  cuales  du- 
rante la  guerra,  estuvieron  bajo  el  amparo  de  un  alto  cargo 
republicano,  hoy  residente  en  Chile  y  uno  de  los  firmantes  de 
este  folleto. 

J.-M.'J. — Hermanitas  de. .  .  Valencia,  Diciembre  17  de  1941. 
Señor  don .  .  .  Santiago  de  Chile. — Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor 
consideración  y  aprecio:  Con  motivo  de  las  próximas  fiestas  me 
complazco  en  dirigirle  a  Ud.  estas  líneas  para  felicitárselas  de- 
seándole toda  clase  de  bienestar,  en  cuafito  cabe  en  este  valle  de 
lágrimas. 

Siempre  que  tengo  ocasión  de  ver  o  escribir  a  nuestras  Herma- 
nitas de  Madrid,  pregunto  por  su  buena  madre  que  se  halla  muy 
bien  en  su  Asilo,  y  muy  contenta, — j pobre  señora,  en  un  Asilo 
y  con  hijos  encarcelados  y  en  el  destierro! — ,  de  lo  que  yo  me 
alegro  mucho. 

Hace  unos  días  tuve  el  gusto  de  saludar  a  su  sobrina .  .  .  que 
estuvo  a  visitarnos  con  Sor. .  .  y  Sor.  . .;  como  es  natural  habla- 
mos de  Ud)  y  de  sus  bondades  para  con  nosotras  en  aquellos  acia- 
gos tiempos. 

La  plegaria  nuestra,  única  retribución  que  pueden  ofrecer  los 
humildes  que  dejan  a  Dios  el  cuidado  de  devolver  el  ciento  por 
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uno  del  bien  que  se  les  hace,  pedirá  para  Ud.  y  los  suyos  toda 
suerte  de  satisfacciones  y  venturas. 

Con  atentos  saludos  para  su  señora  e  hijos,  incondicional  y 
afectísima  en  Cristo  Jesús. — (Firmado)  Sor  Tal  de  Santa  Cual. 

Como  este  caso  hay  millares  de  millares,  pero  muchos  care- 
cen de  prueba  documental,  como  ésta  que  ofrece  un  republicano 
muy  republicano  y  por  tanto  señor  Ex-embajador  de  Chile, 
tan  caballero  como  los  milicianos  que  acompañaron  hasta  Va- 
lencia a  las  monjitas  chilenas  por  Ud.  abandonadas  al  azar. 

Lo  QUE  CUENTA  UN  GENERAL  REPUBLICANO  Y  CATÓLICO 

¿Más  casos  de  monjas  que  salen  de  España  sin  ser  molestadas 
lo  más  mínimo? 

El  General  Gámir  Ulibarri,  dignísimo  jefe  del  Ejército,  fiel 
al  Gobierno  legítimo  de  España  y  bizarro  militar  cuyos  últimos 
cargos  fueron  el  mando  del  Ejército  del  Norte  y  la  presidencia 
de  la  Comisión  Española  para  la  repatriación  de  tropas  ex- 
tranjeras, ha  escrito  un  interesantísimo  libro  relatando  la  gue- 
rra de  1936  a  1939,  su  actuación  en  el  Norte  y  la  labor  de  la 
Comisión  Internacional  para  retirar  a  los  combatientes  no 
espáñoles.  En  esta  obra,  el  autor,  que  alardea  de  ser  católico 
y  hombre  de  orden,  refiriéndose  a  una  carta  de  un  alto  jefe 
militar  francés,  cuyo  hijo  murió  combatiendo  en  nuestras 
Brigadas  Internacionales,  y  en  la  que  le  hablan  de  elementos 
de  desorden  que  el  Gobierno  debe  combatir,  dice:  .  .  .y  podre- 
mos observar  que  mientras  por  el  puerto  del  Grao  de  Valencia, 
embarcan  ante  los  controles,  que  pertenecen  a  los  partidos  más 
extremos,  grupos  de  religiosas,  algunas  con  el  rosario  en 

LA  MANO,  HACIENDO  PELIGROSA  OSTENTACIÓN,  CON  RUMBO  A 
PUERTOS   ITALIANOS,   SIN   PROTECCIÓN   DIPLOMATICA  ALGUNA, 

y  por  el  puerto  de  Alicante,  en  continua  periodicidad,  embarcan 
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en  el  crucero  argentino  TucumÁn  y  en  el  barco  hospital  inglés 
Maine  hasta  militares  de  alta  graduación  que  ocupan  elevados 
cargos  hoy  día  en  el  campo  nacionalista,  se  saca  con  engaños  y 
órdeíies  falsas  de  un  barco  anclado  en  el  puerto  de  Valencia,  un 
núcleo  de  oficiales,  de  muy  dudosa  lealtad,  por  actos'  ostensibles 
cometidos^  que  aparecen  muertos  en  las  inmediaciones. 

El  libro  de  un  cardenal  polaco 

¿Qué  os  parece  lectores  si  quienes  ahora  os  informan  son  unos 
príncipes  de  la  iglesia,  arzobispos,  cardenales,  vicarios,  etc.? 

¿Bien?,  pues  ahí  van  palabras  del  cardenal  Hlond,  primado 
de  Polonia,  informando  a  S.  S.  el  Papa  Pío  XII  en  un  libro 
titulado  La  persecusión  de  los  católicos  en  Polonia,  al 
que  ha  puesto  prólogo,  no  un  periodista  revolucionario  y  ateo, 
sino  su  Eminencia  el  Cardenal  Hinsley,  arzobispo  de  West- 
minster.  Si  hay  alguna  mujer,  sobre  todo  beata,  que  se  atreva 
a  dudar  de  dos  personajes  de  esta  calidad,  que  lo  diga,  porque 
nosotros  no  tenemos  semejante  audacia. 

Palabras  del  Papa 

No  por  espíritu  polémico,  sino  por  un  noble  afán  de  predis- 
poner al  lector,  bueno  es  consignar,  por  si  dos  altas  figuras  de  la 
Iglesia  católica  no  bastan,  declaraciones  del  Sumo  Pontífice, 
del  indiscutido  jefe  del  catolicismo,  del  infalible. 
'  La  Radio  Vaticana,  cuyo  «speaker»  supongo  más  respe- 
table que  el  General  Queipo  del  Llano,  encargado  de  Radio 
Sevilla,  en  una  emisión  dirigida  a  América  y  radiada  la  noche 
del  21  al  22  de  Enero  de  1940  en  italiano,  alemán,  portugués, 
español,  etc.,  informaba  a  los  católicos  del  nuevo  mundo  que 
mientras  el  Nuncio  Apostólico  en  Polonia  se  preocupaba  en 
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Budapest  de  aliviar  la  desgraciada  suerte  de  miles  de  refugia- 
dos de  la  guerra,  el  Santo  Padre  recibía  en  audiencia  a  Mon- 
señor Alfredo  Pacini,  auditor  de  la  misma  Nunciatura,  que 
salía  para  Angers,  Francia,  donde  estaba  la  residencia  oficial 
del  Gobierno  polaco,  no  siendo  un  secreto  que  el  Pontífice, 
inforniado  por  el  Cardenal  Hlond,  estaba  afectadísimo  ante 
los  martirios  de  Polonia.  Los  católicos,  sobre  todo  los  católicos 
polacos,  residentes  en  América,  se  impresionaron  al  conocer  el 
discurso  dirigido  a  los  peregrinos  polacos  por  Pío  XII  en  Cas- 
telgandolfo,  a  presencia  del  Embajador  y  del  Primado  de  Po- 
lonia, en  que  emocionado,  dijo:  También  Nos  esperamos,  no 
obstante  haber  muchas  razones  para  temer  lo  contrario,  razones 
provocadas  por  los  demasiado  bien  conocidos  designios  de  los 
enemigos  de  Dios,  que  la  vida  católica  continuará  siendo  fecunda 
y  rica  en  su  je;  que  vosotros  podréis  seguir  ejerciendo  vuestros  ser- 
vicios,  religiosos  en  aquellas  manifestaciones  de  religiosidad  y 
devoción  a  la  Sagrada  Eucaristía  y  de  homenaje  al  Reino  de 
Cristo,  de  todo  lo  cual  tan  magníficas  pruebas  dieron  reciente- 
mente vuestras  ciudades  y  vuestra  nación  entera.  Esperamos 
confiadamente  que  las  prensa  católica,  las  instituciones  de  cari- 
dad,  las  actividades  sociales  y  la  enseñanza  de  la  religión  gozarán 
de  nuevo  la  libertad  a  que  tienen  derecho. 

No  pecó  ciertamente  el  Romano  Pontífice  de  desmesurado 
ni  exigente,  y  como  temía,  lejSs  de  libertad  y  paz  espiritual, 
viene  un  año  terrible  de  diarias  persecuciones,  destrucciones 
y  espantosos  crímenes  en  Varsovia,  Cracovia,  Pomerania,  Pos- 
nania  y  Silesia.  Y  Roma  católica  tiene  que  confesar  que  el 
atentado  cometido  contra  la  más  elemental  justicia  y  decencia 
en  la  zona  de  ocupación  alemana  es  más  violento  y  persistente 
que  el  de  los  territorios  ocupados  por  los  rusos. 

Y  Pío  XII  describe  aquel  pobre  suelo  con  estas  palabras: 
Desierto  de  donde  ha  huido  la  cosecha  de  la  sonrisa  y  del  bienestar. 
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Es  el  más  crudo  invierno  de  Europa  aquel  en  que  los  alema- 
nes despojan,  ultrajan,  asesinan  y  arruinan  para  su  propio  pro- 
vecho a  la  infeliz  Polonia.  Judíos  y  católicos  son  amontonados 
en  «ghettos»,  herméticamente  cerrados,  sin  higiene,  sin  ali- 
mentos y  sufriendo  torturas  dantescas. 

Se  prohiben  hasta  las  más  inocentes  manifestaciones  del  cul- 
to, que  queda  reducido  a  dos  horas,  los  domingos,  de  rezos  en 
alemán  y  con  una  obligada  oración  por  Hitler,  gran  verdugo 
de  la  humanidad. 

El  Vaticano  desmiente  a  los  periodistas  de  Franco 

Del  16  al  17  de  Noviembre  de  1940  la  Radio  Vaticana  en 
sus  emisiones  en  varios  idiomas,  negó  categóricamente  las  in- 
formaciones publicadas  por  algunos  periodistas  españoles,  ins- 
piradas, dice  el  libro  de  Hlond,  piadosamente,  por  no  escribir 
pagadas,  en  fuentes  de  origen  alemán  según  las  cuales  la  situa- 
ción de  la  iglesia  católica  en  los  distritos  de  la  Polonia  ocupada 
por  los  alemanes  había  mejorado.  La  emisora  del  Vaticano 
declaró  que  en  estos  distritos,  habitados  por  millones  de  cató- 
licos, la  vida  religiosa  era  brutalmente  restringida  como  lo 
prueba  el  hecho  de  que  entre  Julio  y  Noviembre  400  sacerdo- 
tes habían  sido  deportados  a  Alemania. 

El  29  de  Noviembre,  es  decí,  unos  días  después  una  emi- 
sión en  francés  rectifica  informes  de  la  prensa  de  Breslau  y  la 
Radio  Vaticana  insiste  en  la  miseria  y  tiranía  en  que  viven 
los  católicos  polacos,  en  los  internamientos  en  campos  de  con- 
centración, en  los  doscientos  sacerdotes  de  Poznan  deportados, 
en  los  que  mueren  en  dichos  campos,  en  los  brutalmente  en- 
carcelados, en  las  amordazadas  conciencias  religiosas. 

Creemos  que  estos  testimonios  no  inspirarán  sospechas  por- 
que no  los  ofrecen  masones,  anarquistas,  liberales,  republica- 
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nos  y  rojos,  sino  el  Sumo  Pontífice  desde  su  alto  solio,  unos 
cardenales,  las  más  esclarecidas  figuras  de  la  Iglesia. 

Lo  QUE  ES  EL  LIBRO  DEL  CARDENAL 

Extractaremos,  sin  demasiado  detalle,  porque  no  sufrimos 
morbosas  complacencias,  lo  que  escribe  Hlond,  el  primado  de 
Polonia  católica. 

Este  insigne  príncipe  de  la  Iglesia,  al  hacer  su  libro  The 

PERSECUTION  OF  THE  CATHOLIC  CHURCH  IN  GERMAN-OCCUPED 

POLAND,  lo  hace  tomando  como  base  los  informes  y  una  colec- 
ción de  documentos  enviados  al  Papa  relatando  los  atropellos 
que  los  alemanes  cometieron  en  las  archidiócesis  de  Gniezno 
y  Poznan  y  en  las  diócesis  polacas  de  Chelmno,  Katowice, 
Lodz,  Plock,  Wlodaveck  y  otras  incorporadas  al  Reich. 

Todo  ésto  supone  un  territorio  con  más  de  diez  millones  de 
habitantes,  de  los  cuales  apenas  hay  seiscientos  mil  alemanes, 
incorporado  en  Octubre  de  1939  al  Reich  contra  toda  norma 
de  derecho  internacional. 

Acompaña  a  éstos  dos  informes,  otro  de  Monseñor  Segis- 
mundo Kaczymski,  ya  publicado  en  Roma  con  el  título:  La 
situazione  delle  chiesa  cattolica  nella  polonia  occu- 
pata  dei  tedeschi. 

Palabras  del  arzobispo  de  Westminster 

El  arzobispo  de  Westminster,  Cardenal  Hinsley,  en  su  pró- 
logo hace  observar  que  cuando  los  nazis  iniciaron  su  abierta 
campaña  contra  la  cristiandad, — ¿entienden  bien  las  lectoras? 
—  establecieron  como  norma:  No  vamos  a  crear  mártires.  No 
daremos  a  la  Iglesia  esa  satisfacción.  No  tendrá  mártires,  sino 
criminales. 
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Y  como,  según  la  frase  bíblica,  su  maldad  es  igual  a  la  de  la 
serpiente,  jamás  partido  político  fué  más  pérfido,  más  cruel, 
más  sangriento,  con  las  llamadas  razas  inferiores  que  los  nazis 
en  su  bárbaro  esfuerzo  por  destruir  la  fe  y  la  cultura,  como  el 
realizado  en  Polonia  «-la  mártir». 

Certeramente  señala  Monseñor  Hinsley,  el  concepto  del  ho- 
nor que  aparece  en  la  definición  del  nuevo  Allbuch  alemán, 
anteriormente  enciclopedia  de  Meyer. 

Honor:  un  hombre  es  honorable  únicamente  si  todo  su  ser  está 
imbuido  de  la  sola  idea  del  honor  germano.  El  nuevo  Universo 
alemán  se  basa  en  esta  nueva  concepción  del  honor.  El  ideal 
cristiano  de  la  caridad  se  opone  radicalmente  a  esta  concepción 
del  honor  aceptada  por  el  pueblo  alemán. 

Por  si  ésto  fuera  poco,  en  la  revista  mensual  Educación  Na- 
cional Socialista  de  las  Muchachas,  aludiendo  ala  «Vengan- 
za de  la  sangre»,  se  afirma  que  ella  lleva  a  lo  más  profundo  del 
sentimiento  religioso  alemán.  Y  no  es,  como  se  ha  dicho,  un 
resabio  de  primitivos  tiempos  de  barbarie.  Unicamente  se 
consideraba  culpable  cuando  la  sangre  del  clan  había  perdido 
su  carácter  salvaje.  Las  enormes  matanzas  cometidas  a  sangre 
fría  por  los  agentes  nazis  en  Polonia,  son  la  expresión  de  ese 
sentimiento  religioso. 

Indignadam.ente,  dice  el  Prelado  de  Westminster :  Verdadera- 
mente los  hechos  han  puesto  de  manifiesto  los  fines  de  esta  farsa. 
Conocemos  las  intrigas,  las  mentiras  y  las  excusas  que  encubren 
una  guerra  de  exterminio  de  los  ideales  cristianos.  Los  criminales 
han  sido  descubiertos.  Su  nacional  Dios  de  la  guerra  exige  la 
sangre  de  matanzas  enormes  de  hombres,  mujeres  y  niños. 

Un  autorizado  alemán,  dice  que  la  Nueva  moral  ha  corrom- 
pido mística  y  espiritualmente  ala  juventud  germana.  La 
juventud  envenenada  con  ese  virus  no  puede  tener  otro  fi^i  que  la 
enfermedad.  Ello  explica  que  al  lado  de  la  brutalidad  y  la  cruel 
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barbarie  de  las  juventudes  nacional-socialistas,  los  viejos  ale- 
manes más  retrógrados  y  salvajes  han  sido  en  su  comparación 
ángeles  de  la  guarda,  que  no  se  atrevían  a  mezclarse  con  los 
otros  e  hicieron  lo  menos  posible  para  torturar  a  sus  conquis- 
tadas víctimas. 

Palabras  de  un  prelado  argentino 

Otro  prelado,  el  argentino  obispo  de  Iborá,  Julián  P.  Mar- 
tínez, al  prologar  la  edición  de  este  libro,  hecha  en  Buenos 
Aires,  escribe:  Después  de  veinte  siglos  de  civilización  cristiana, 
cuando  el  mundo  parecía  haber  llegado  a  la  cumbre  de  la  cultura, 
del  respeto  a  los  derechos  ajenos,  a  la  propiedad,  a  la  familia, 
etc.,  una  doctrina  inaceptable,  reprobada  por  la  iglesia,  «La 
doctrina  del  Estado  Totalitario"»  que  desconoce  los  derechos  propios 
e  inalienables  de  la  perso7ia  y  de  la  familia,  derechos  que  son  an- 
teriores al  Estado,  como  también  los  de  la  Iglesia,  que  tienen  en 
Dios  su  origen.  La  doctrina  del  racismo,  que  tiene  como  fin  su- 
premo el  perfeccionamiento  de  la  propia  raza,  a  la  cual  considera 
como  una  humanidad  superior,  y  afirma  que  del  instinto  racial, 
que  se  funda  en  la  sangre  se  originan  la  religión  y  el  orden  jurí- 
dico, viene  a  poner  una  nota  incalificable  que  destruye  con  un  solo 
rasgo  todas  las  brillantes  caciquistas  alcanzadas  a  través  de  largos 
siglos  de  estudio  y  trabajo. 

Pero  todo  en  vano,  como  dice  el  Salmista,  que  se  agiten  tumul- 
tuosamente las  naciones  y  se  hayan  confederado  los  príncipes 
contra  el  Señor  y  contra  su  Cristo. s Aquel  que  reside  en  los  Cielos 
se  burlará  de  ésto»,  y  el  pueblo  mártir  que  camina  abrazado  a  su 
Cruz  con  los  ojos  puestos  en  lo  alto,  verá  quebrarse  sus  cadenas  y 
entonará  de  nuevo,  con  renovado  vigor,  el  himno  glorioso  de  su  fe 
y  de  su  libertad. 
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Católicos  al  lado  de  la  república 

Un  presbítero,  don  Luis  Sarazola,  escribe  con  todo  comedi- 
miento: Se  ha  hecho  creer  que  todos  los  católicos  están  al  lado 
de  los  rebeldes.  Esto  es  completamente  falso.  Hay  católicos  es- 
pañoles— los  más  eminentes — que  condenan  la  guerra  civil  y  se  han 
colocado  decididamente  al  lado  del  Gobierno  de  la  República.  .  . 
La  pasión  política  se  ha  infiltrado  en  la  Iglesia  Católica  Espa- 
ñola^ apartándola  de  sus  deberes  cristianos. 

Un  capuchino,  don  Manuel  Cardona,  le  dijo  a  los  periodis- 
tas, en  Gibraltar,  palabras  que  han  resultado  profé ticas:  Salí 
de  Zaragoza,  estuve  en  Santander,  San  Sebastián  y  Sevilla. 
Llegué  a  La  Línea  en  donde  unos  amigos  me  han  procurado  los 
medios  de  salir.  Puedo  asegurar  que  el  espíritu  que  reina  en  la 
zona  ocupada  por  los  rebeldes  es  anti-cristiano.  Se  vive  bajo  el 
terror  más  intenso.  Los  católicos  van  a  las  Iglesias  no  a  orar 
para  que  Franco  triunfe,  si?w  para  pedir  a  Dios  que  la  guerra 
termine  cuanto  antes.  Ya  no  se  cree  que  Franco  pueda  ganar  la 
guerra  si  no  envían  Mussolini  e  Hitler  más  hombres  y  armamen- 
tos. Los  españoles  no  luchan  en  las  vanguardias.  Es  más,  se  teme 
llevarlos  en  masa  a  las  primeras  líneas  por  temor  a  que  se  pasen 
al  enemigo.  Las  fuerzas  españolas  que  luchan  en  las  avanzadas 
van  flanqueadas  por  los  italianos,  los  moros  y  los  técnicos  ale- 
manes, que  tienen  orden  de  disparar  sobre  los  españoles  de  en- 
frente y  los  que  tienen  al  lado,  si  flaquean  en  el  combate.  Las 
Iglesias,  bajo  la  presión  de  los  italianos,  sirven  como  tribuna  de 
propaganda.  Los  alemanes  han  hecho  con  las  imágenes  católicas 
peores  cosas  que  las  que  hayn  hecho  los  ateos  que  luchan  bajo 
la  República.  El  clero  no  se  esconde  al  decir  que  tiene  órdenes 
severas  del  Vaticano  de  hacer  toda  la  compaña  necesaria  en 
favor  de  Franco.  Después  de  siete  siglos  de  lucha  contra  los  moros, 
vuelven  a  reanudarse  los  servicios  de  las  mezquitas  sobre  todo  el 


34 


territorio  rebelde  con  el  apoyo  de  los  militares  y  del  clero  católico. 
Esto  se  llama  servir  a  Dios. 

Llenas  de  sensatez  son  las  palabras  del  sociólogo,  canónigo 
Arboleya:  No  creo  en  el  motivo  religioso  de  esta  guerra.  Creo 
que  se  trata  de  una  cuestión  económico-social .  . .  Después  del 
triunfo  del  Frente  Popular,  en  los  periódicos  católicos  aparecían 
artículos  en  los  que  se  hablaba  del  tigre  y  del  domador,  del  pueblo 
y  del  demagogo,  para  pedir  que  al  pueblo,  como  tigre,  se  le  ponga 
enjaula .  .  .El  pueblo  ya  sabe  que  Cristo  y  su  doctrina  lo  defienden; 
de  lo  que  no  está  seguro  es  de  que  lo  defiendan  los  eclesiásticos. 
El  pueblo  penetra  en  las  cosas  y  ha  establecido  la  diferencia  que 
existe  entre  Cristo  y  los  católicos,  entre  las  doctrinas  y  los  ecle- 
siásticos.  A  Cristo  lo  quieren;  a  nosotros,  no. 

Ni  dictaduras  ni  totalitarismo 

Aun  no  compartiendo  criterios,  véase  cómo  piensan  algunas 
personas  de  la  Iglesia  Católica. 

Nadie  de  vosotros  ignora,  pues,  queridos  hermanos,  que  un 
gran  peligro  amenaza  en  este  momento  a  la  civilización  cristiana: 
a  saber,  el  comunismo  ateo.    ¿Por  qué  medios  combatirlo'^ 

¿Por  la  violencia?  Sería  la  peor  cosa  a  intentar  y  la  más  trá- 
gica; en  efecto,  la  violencia  llama  a  la  violencia  y  conduce  de  or- 
dinario a  luchas  fratricidas  entre  ciudadanos  de  la  misma  patria; 
con  las  consecuencias  atroces  que  tales  luchas  engendran.  Sería 
también  la  más  temeraria  de  las  empresas,  pues,  ¿cuál  sería  el 
finalf  Las  terribles  palabras  de  Cristo  podrían  pronunciarse: 
El  que  usare  la  espada  perecerá  por  ella.  {Sa7i  Mateo  XXVI-52). 

Nada  de  estados  totalitarios  o  dictatoriales. 

Así  desaprobamos  formalmente  las  tendencias  a  una  u  otra 
forma  de  régimen  totalitario  o  dictatorial.  Nos  no  esperamos  nada 
bueno  para  la  Iglesia  en  nuestro  país  de  un  Estado  Autoritario, 
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que  suprimiría  nuestros  derechos  constitucionales ,  aunque  empe- 
zara prometiendo  la  libertad  religiosa. . .  (De  la  carta  colectiva 
del  Episcopado  de  Bélgica,  publicada  en  Diciembre  de  1936). 

Lo  QUE  DICE  UN  CURITA  DE  ALDEA 

Como  todos  no  han  de  ser  testimonios  de  prelados  e  insignes 
personalidades,  ahí  va  el  de  un  modesto  presbítero,  párroco  de 
Puente  Jénave,  Jaén,  D.  Antonio  Correto  Salas. 

Persuadido  de  que  cumplo  con  un  deber  estricto  de  conciencia, 
me  complazco  en  trazar  estos  renglones  para  rendir  un  tributo 
de  emocionada  gratitud  a  la  serena  equidad  de  la  República.  Y 
lo  hago  por  propio  impulso,  sin  obedecer  a  extrañas  sugerencias, 
haciendo  constar  mi  condición  de  sacerdote  católico,  de  la  Dió- 
cesis de  Jaén.  Se  ha  venido  tejiendo  insistentemente  una  tupida 
leyenda  en  torno  de  la  República  española,  presentándola  ante 
los  ojos  del  mundo  como  perseguidora  implacable  de  la  iglesia 
Católica,  sus  ministros  e  instituciones.  Humilde  cura  de  aldea, 
que  no  ha  recibido  a  través  de  año  y  medio  de  lucha  que  ha  trans- 
currido, sino  marcadas  muestras  de  consideración  y  respeto, 
tanto  de  las  autoridades  como  de  mis  conciudadanos,  no  puedo 
sustraerme  al  íntimo  deseo  de  contribuir,  con  el  grano  de  arena 
de  estas  lineas,  a  la  obra  de  disipar  la  falsa  atmósfera  creada 
al  Estado  Republicano.  Reconozco  y  disculpo  algún  exceso  ais- 
lado, inevitable  en  toda  revolución,  acaecido  en  los  primeros  mo- 
mentos de  agitación  nacional;  pero,  como  en  tantos  otros  casos 
semejantes  registrados  por  la  Historia,  lo  considero  hijo  de  la  in- 
consciencia y  de  la  ignorancia.  Extinguida  la  discupable  eferves- 
cencia popular  de  aquellos  días,  restituida  la  vida  nacional  a  sus 
cauces  de  normalidad,  sé  de  numerosos  hermanos  en  el  sacerdo- 
cio— que  en  la  Diócesis  jienense  son  legión — que  en  diversos 
puntos  de  la  provincia  viven  respetados,  gozando  de  las  libertades 
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y  prerrogativas  que  la  constitución  reconoce  a  cualquier  ciuda- 
dano. De  igual  trato  de  consideración  y  respeto  disfrutan  innu- 
merables religiosas  pertenecientes  a  diversas  órdenes  y  congre- 
gaciones. He  comprobado,  por  consiguente,  que  la  República 
respeta  y  garantiza  de  hecho  la  libertad  de  conciencia  de  sus 
subditos. 

Rotundo  y  categórico,  ¿no?' Habrá,  pues,  que  restar  de  nues- 
tros millares  de  víctimas  todo  el  clero  y  religiosos  de  ambos 
sexos  de  la  Diócesis  jienense. 

Como  si  se  lo  contaran  al  nuncio 

El  11  de  Mayo  de  1937,  también  España  acudió  al  Vati- 
cano, cosa  tan  obligada  como  inútil.  Se  dirigió  al  Papa  un  es- 
crito denunciando  los  crímenes  de  los  rebeldes  y  afirmando 
las  manifestaciones  y  posición  del  Gobierno  Vasco,  respetuoso 
con  los  sacerdotes  en  sus  derechos  y  en  su  acción  sacerdotal,  en 
el  ejercicio  del  culto  y  en  su  vida  e  intereses  personales,  y  del  que 
habían  recibido  noble  y  generoso  apoyo.  Firmaban  el  docu- 
mento los  sacerdotes  de  Vasconia:  Ramón  Galbarriatu,  Vicario 
General;  Pedro  de  Menchaca,  Canónigo  de  Vitoria;  Agustín 
Irrurri,  cura  de  los  Santos  Juanes,  de  Bilbao;  Enrique  Ledesma, 
cura  de  la  de  San  Antón ;  José  María  de  Marcoartú,  cura  encar- 
gado de  la  de  San  Nicolás;  José  de  Elordi,  cura  de  Deusto;  For- 
tunato Unzeta,  cura  de  Begoña ;  Ensebio  de  Arronateguía,  Coad- 
jutor de  Guernica ;  Francisco  de  Abaitúa,  arcipreste  de  Durango ; 
Felipe  Gastañatorre,  cura  de  San  Vicente;  Getulio  Aranzabal, 
cura  de  Indautxu;  Alejandro  de  Echevarría,  cura  de  Santiago; 
Jesús  de  Orbe,  cura  de  la  Sagrada  Familia;  Pedro  de  Atucha, 
cura  de  Abadiano;  Dionisio  de  Oar-Arteta,  coadjutor  de  Bu- 
relaga;  Pascasio  Echezárraga,  coadjutor  de  Abarácegui;  Eu- 
genio Arana,  coadjutor  de  Guerricaiz;  Matías  de  Orive,  coad- 
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jutor  de  Berriatúa;  Manuel  de  Madariaga,  cura  de  Olarrieta; 
Juan  de  Mendive,  coadjutor  de  Santa  Ana;  José  María  de 
Oar-Arteta,  coadjutor  de  Larrauri,  y  José  Antonio  de  Oar- 
Arteta,  coadjutor  de  Marquina. 

Y  el  Vaticano,  a  pesar  de  este  documento,  siguió  ayudando 
al  fascismo  español. 

Lo  QUE  IGNORAN  EL  PaPA  Y  LOS  POLACOS 

Si  el  Romano  Pontífice  y  los  polacos  leyeran  Arriba  España 
de  Pamplona,  hubieran  visto  en  su  número  de  17  de  Diciembre 
de  1937,  esto  que  llevaría  la  paz  y  la  tranquilidad  a  sus  espí- 
ritus :  En  materia  económica  como  en  lo  social,  como  en  lo  cató- 
lico, y  como  en  todo,  tiene  el  nacional-sindicalismo,  soluciones, 
perfectas  y  completas.  Quienes  lo  duden,  -que  se  den  un  paseo 
por  Alemania  y  por  Italia, 

Nosotros  desde  luego  renunciamos  por  ahora  al  viajecito. 

Así  se  produce  el  cardenal  Hinsley,  a  fines  de  Marzo  de 
1941  y  así  hablaron  otros  católicos  de  diversas  partes  del  mun- 
do, como  habrán  visto  los  lectores. 

Los  INFORMES    DEL    CARDENAL    HlOND.— FUSILAMIENTOS  Y 
ASESINATOS 

Ahora  tiene  la  palabra  el  Cardenal  Hlond. 

Cuenta  que  en  la  Archidiócesis  de  Gniezno  es  Vicario  Gene- 
ral el  sacerdote  Eduardo  Van  Blericg,  Canónigo  Metropolitano 
y  Doctor  en  Derecho  Canónico.  Las  Gestapo  clausura  la  curia 
eclesiástica,  se  incauta  de  los  80.000  zlotis  de  su  caja,  disuelve 
el  Cabildo  y  sólo  deja  en  sus  casas  a  dicho  Vicario  y  a  Monseñor 
Krzeszkoewicz.  Los  demás  sacerdotes  son  expulsados  y  el 
Canónigo  Brasse,  deportado.  La  magnífica  Basílica  se  declara 
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inhabitable,  pero  allí  se  celebra  propaganda  alemana,  se  roban 
ornamentos  y  mobiliario  y  se  hacen  trabajos  difíciles  de  con- 
trolar en  el  coro. 

Las  autoridades  alemanas,  y  sobre  todo  la  Gestapo,  se  ensa- 
ñan cruelmente  con  el  clero  católico,  fusilando  a  los  siguientes 
reverendos  curas  y  párcocos:  Antonio  Lewycki,  cura  de  Gos- 
cieszyn;  Miguel  Roloski,  de  Szczepanowo;  Mateo  Zabloski 
de  Gniezno;  Wenceslao  Janke,  párroco  de  Jaktorovo;  Zenón 
Niziolkiewizc,  de  Slabonzewo;  Juan  Jakwbowski,  coadjutor 
de  Bydgoszcz;  Casimiro  Nowicki,  coadjutor  de  Jamowiecz; 
Ladislao  Nowiescz,  coadjutor  de  Szczepanowo;  Pedro  Szarek 
y  Wiorecz,  Lazaristas,  coadjutores  de  Bydgoszcz. 

El  R.  Mariano  Skrzypczak,  coadjutor  de  Plonkowo,  fué 
muerto  a  culatazos  por  los  soldados  alemanes.  El  cura  decano 
de  Gromadno,  Hosé  Domeracki,  murió  en  trabajos  forzados. 
En  las  cárceles  fallecieron  el  canónigo  y  párroco  de  Inowroclaw, 
Boleslao  Jaskowski  y  el  párroco  de  Rzadkwin,  Rombaldo  Sol- 
ryziski,  y  una  bomba  alemana  mató  al  párroco  de  Sosnika, 
León  Breczewski. 

Decenas  de  sacerdotes  son  vejados,  maltratados  y  golpeados 
en  las  prisiones;  algunos  han  sido  deportados  a  Alemania,  sin 
tener  noticias  de  ellos;  otros  internados  en  campos  de  concen- 
tración. Las  expulsiones  aumentan  cada  día  y  algunos  sacer- 
dotes viven  escondidos  y  clandestinamente  ejercen  su  minis- 
terio. Las  detenciones  y  encarcelamientos  son  tan  apresurados 
que  no  pueden  recibir,  ni  aun  poner  a  cubierto  de  profanacio- 
nes el  Santísimo  Sacramento. 

Malos  tratos 

A  los  que  están  en  el  campo  de  concentración  de  Kasimierz, 
Biskupi,  se  les  obliga  a  abonar  cuatro  zlotis  diarios  si  quieren 
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evitar  los  trabajos  forzados  y  en  el  Campo  de  Borna  Grupa 
se  les  maltrata  con  frecuencia. 

.  No  es  raro  ver  sacerdotes  reparando  carreteras  y  puentes, 
conduciendo  carretillas  de  carbón,  trabajando  en  fábricas  de 
azúcar  o  derribando  sinagogas.  A  algunos  se  les  encuentra  en 
pocilgas,  bárbaramente  azotados  y  torturados.  Véanse  tres 
casos : 

En  Bydgoszcs,  metieron  unas  cinco  mil  personas  en  un  esta- 
blo donde  no  tenían  sitio  ni  para  sentarse.  Un  rincón  fué  des- 
tinado a  satisfacer  las  necesidades  naturales  y  el  canónigo  y 
párroco  de  la  localidad,  Casimiro  Stepczynski,  y  un  judío  eran 
obligados  a  recoger  los  excrementos  sin  más  instrumentos  que 
sus  propias  manos,  nauseabundo  y  agotador  trabajo,  dado  el 
enorme  número  de  detenidos.  Cuando  su  coadjutor  Adam 
Nuial,  quiso  reemplazarle,  le  maltrataron  cruelmente  a  culata- 
zos. El  coadjutor  de  Znin,  Antonio  Dobrzynski,  fué  detenido 
en  la  calle  cuando,  con  sobrepelliz  y  estola,  llevaba  el  viático 
a  un  moribundo.  Se  le  arrancaron  los  ornamentos,  se  profanó 
el  Santísimo  Sacramento  y  le  condujeron  a  la  cárcel.  En  el 
almacén  de  una  fábrica  de  pieles  de  Gniezno,  encerraron  a  tres- 
cientas familias,  súbitamente  arrancadas  de  sus  hogares  o  co- 
gidas en  la  calle.  Allí  estaban  el  canónigo  Alejo  Brasse,  can- 
ciller de  la  curia  Arzobispal,  el  Canónigo  Estanislao  Tloczynski, 
tres  padres  conventuales  y  los  coadjutores  Bogdan  Bole  y 
Lorenzo  Wnuk.  A  este  último  lo  sorprendieron  en  pijama  y  asi- 
le llevaron  por  las  calles  y  metieron  en  aquel  antro  con  tan 
inadecuada  indumentaria,  en  una  promiscuidad  indecorosa, 
que  ocasionaba  situaciones  dolorosas  a  los  pobres  sacerdotes, 
permaneciendo  con  otras  ciento  cincuenta  familias  más,  hasta 
que,  por  fin,  en  vagones  de  ferrocarril  destinados  al  ganado 
fueron  deportados  a  los  que  llamaban  territorios  del  Gobierno 
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Central,  que,  aunque  no  incorporados  al  Reicb,  estaban  ocu- 
pados por  los  alemanes. 

Pues,  EN  España.  . . 

Y  trasladémonos  a  España,  por  unos  instantes. 

¿Cómo  es  que  al  año  largo  de  triunfar  el  franquismo,  un  Obis- 
po Norteamericano,  Me  Connell,  protesta  por  la  prisión  de  60 
sacerdotes  en  Carmena  y  por  la  existencia  de  dos  mil  mujeres 
en  las  cárceles  de  Bilbao,  haciéndole  exclamár:  ¿Qué  nuevo 
crimen  deberá  cometer  el  Ge?teral  Franco  contra  la  conciencia  del 
mundo,  antes  de  que  despierte  en  todos  el  convencimiento  de  que 
el  pueblo  español  debe  y  merece  contar  con  nuestra  ayuda  in- 
mediata? 

¿Será  comunista  o  de  la  FAI  este  prelado  yankee? 

El  periódico  «Alerta»,  de  Santander,  publicó  el  22  de  Fe- 
brero de  1938,  el  siguiente  espeluznante  relato,  hecho  por  el 
Vicario  de  la  Comunidad  de  Franciscanos  Santanderinos, 
fray  Eugenio  M.  de  Villamañán:  .  .  .en  su  convento  estuvieron 
hasta  el  29  de  Julio  anterior,  salieron  de  él  y  el  día  2  de  Agosto 
fueron  detenidos  en  el  Hotel  Castilla  el  padre  Guillermo  de 
Fufin  y  Fray  Villamañán.  Fueron  a  la  Comisaría,  se  les  tomó 
declaración  y  se  les  puso  en  libertad,  yéndose  al  convento  de 
Padres  Escolapios, — luego  había  conventos — .  Salieron  de  allí 
y  Fray  Villamañán  se  escondió  en  casa  de  un  Jefe  de  Telégra- 
fos, donde  celebró  misa  a  diario.  El  padre  Fufin  se  alojó  en 
casa  de  un  Sr.  Cerrolaza,  luego  se  fué  a  Bilbao  y  luego  se  largó 
a  Francia.  Fray  Epifanio  de  Santibáñez,  estuvo  en  dos  casas 
y  luego  se  marchó  a  Bilbao.  Fray  Luis  de  Campos,  estuvo  en 
otro  domicilio,  se  le  detuvo  el  dos  de  Septiembre  y  se  le  llevó 
a  una  Checa,  ¡qué  cosa  tan  horripilante!,  y  allí  se  encontró  con 
los  hermanos  Serafín  y  Epifanio,  y  puestos  «de  momento»  en 
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libertad,  se  marcharon  a  Bilbao  también.  A  nadie  le  pasó  nada, 
excepto  al  padre  Villamañán  que,  estando  en  un  barco  anclado 
en  Santander,  murió  en  un  bombardeo  de  los  rebeldes. 

¡Ah,  además  de  los  Franciscanos,  también  se  salvaron  los  Ter- 
ciarios, porque  esta  infortunada  víctima  de  los  proyectiles  fas- 
cistas termina  su  relato  de  los  «horrores  rojos»  con  estas  pala- 
bras :  Por  fortuna  ni  uno  solo  de  nuestros  jóvenes  Terciarios  de  la 
capilla  de  San  Antonio  ha  perecido^  no  obstante  las  persecucio- 
nes que  han  tenido  que  sufrir. 

Con  esto  de  los  franciscanos  y  terciarios  nos  vamos  explican- 
do las  enormes  masas  de  gente  de  sotana  que  anda  por  España. 

En  cambio  en  Polonia 

Volviendo  a  Polonia,  todas  las  iglesias,  con  muy  pocas  excep- 
ciones, entre  Bydgoszcz  (Bromberg)  y  Gniezno  están  cerradas 
y  expulsados  los  sacerdotes  de  las  15  parroquias  del  Arcipres- 
tazgo  de  Gniewkowo,  las  12  del  de  Lobzenika;  las  16  del  de 
Nagklo,  las  21  del  de  Znin,  las  6  del  de  Bydgoszcz  rural,  las 
16  de  Ynowroclaw,  las  9  del  de  Ktynia,  las  7  del  de  Powibz,  las 
7  del  de  Trzemeszho,  y  las  5  del  de  Wrzesnia. 

¿Para  qué  hablar  de  restricciones,  vejaciones,  prohibiciones 
de  casamientos  entre  polacos,  imposición  del  idioma  alemán, 
etc.,  etc? 

Se  han  disuelto  todas  las  asociaciones  de  tipo  católico,  con- 
fiscado los  bienes,  allanado  las  iglesias,  destruidos  los  cruceros, 
algunos  de  gran  mérito  artístico ;  destrozado  imágenes  de  gran 
valía,  profanado  los  monumentos  públicos. 

Se  ha  vuelto  al  tiempo  y  costumbres  de  las  catacumbas  y  las 
tropas  hitlerianas,  como  las  pretorianas  de  antaño,  hacen  mofa 
del  culto  y  en  los  lugares  religiosos  se  libran  bacanales  vergon- 
zosas. 
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El  furor  teutónico 


Orfelinatos,  hospitales,  asilos,  congragaciones  de  uno  o  de 
otro  sexo,  son  víctimas  del  furor  teutónico  y  en  ésto  se  llega 
al  más  repugnante  frenesí. 

La  Gestapo  está  en  el  convento  de  las  Hermanas  Francisca- 
nas de  la  Adoración  Perpetua  de  Bydgoszec  y  al  encontrar  a 
las  monjas  ante  el  Santísimo  Sacramento,  uno  de  los  policías 
se  pone  a  gritar  que  las  monjas  pierden  el  tiempo,  porque  Dios 
no  existe^  pues  si  existiese  nosotros  no  estaríamos  aquí.  Las  her- 
manas, excepto  la  Superiora,  son  sacadas  de  clausura  y  ence- 
rradas en  los  sótanos,  en  el  Departamento  de  Pasaportes,  vein- 
ticuatro horas.  En  este  intervalo,  la  Gestapo  registra  el  Con- 
vento y  un  policía  lleva  a  la  Superiora,  que  estaba  en  cama,  en 
su  celda,  el  Copón  cogido  en  el  Tabernáculo  y  le  ordena :  Cómelas ^ 
que  consuma  las  hostias,  lo  que  hace  la  infeliz  mujer  sin  lograr 
un  poco  de  agua,  para  evitar  una  mayor  profanación.  Los 
bienes,  en  poder  de  los  alemanes,  los  palacios,  iglesias,  archivos, 
bibliotecas,  conventos,  etc.,  o  son  residencias  de  generales  o 
cuarteles,  o  depósitos  de  víveres  o  casas  de  lenocinio. 

En  la  Archidiócesis  de  Poznan,  su  Vicario  General,  Monseñor 
Dynek,  está  confinado.  Las  oficinas,  clausuradas  e  interv^eni- 
das;  los  edificios,  expoliados,  destrozados  y  ocupados  por  la 
soldadesca  y  policía.  Los  Canónigos  Rucinski,  Zbozowski  y 
Szreybrowski,  presos;  Monseñor  Pradzynski,  gravemente  en- 
fermo, con  guardias  de  vista;  quedando  sólo  en  su  puesto  el 
canciller  y  dos  canónigos  alemanes. 

La  Catedral  de  Poznan,  parroquia  de  14.000  feligreses,  está 
clausurada  y  la  Gestapo  guarda  sus  llaves.  La  Colegiata  de 
Santa  María,  maravilla  de  arte,  con  23.000  feligreses,  también 
ha  sido  cerrada;  arcipreste  y  sacerdotes,  encarcelados  o  depor- 
tados. 
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Sin  contar  las  sacerdotes  del  Colegio,  insultados,  detenidos 
o  internados  en  campos  de  concentración,  han  fusilado  a  los 
clérigos  Jean  Jadrzyk,  de  Lechlin;  Antonio  Zozlowipz,  de  Bu- 
kowiec;  Adam  Schmydt,  de  Roznowo  y  Antonio  Rzadki,  pro- 
fesor en  Srem  y  Rev.  Wybuda,  coadjutor  de  Mamarkowíce. 
Se  cree  que  hay  más  ejecuciones,  pero  no  están  comprobadas 
por  hacerse  secretamente. 

Han  sido  retiradas  de  las  escuelas  la  Cruz  y  las  imágenes  de 
los  Santos  y  está  prohibida  la  religión.  Esto,  que  se  hizo  en 
España  con  el  mayor  respeto  y  sin  ofensa  para  la  Iglesia,  es  la 
obra  de  Hitler,  el  ídolo  del  fascismo  español. 

Sin  bienes,  sin  órganos  de  expresión  oral  o  escrita,  sin  li- 
bertad, perseguidos  cuando  no  sufriendo  torturas  en  cárceles 
o  campos  de  concentración,  los  católicos  polacos  y  sus  sacerdo- 
tes, se  ven  sometidos  a  la  más  cruel  esclavitud  y  a  un  régimen 
de  tiranía  tras  del  cual  no  se  esconden,  sino  un  ansia  inextin- 
guible y  un  rabioso  afán  destructor  de  bienes  materiales  y  de 
conciencias  libres. 

Mil  trescientos  sesenta  y  ocho  edificios  religiosos 
destruídds 

631  Parroquias,  484  filiales  y  253  casas  religiosas  en  ruinas 
pregonan  la  cultura  alemana  y  lo  que  de  ella  puede  esperar  el 
porvenir. 

Sobre  este  suelo  esquilmado  y  en  escombros  sólo  dejan  obre- 
ros para  explotar,  agricultores  que  les  cultiven  los  campos, 
cuyos  productos  monopolizan  y  criados  de  que  servirse.  Todo 
lo  demás: intelectuales, propietarios,  comerciantes,  industriales, 
hombres  de  religión,  hombres  de  ciencia,  católicos  o  judíos, 
sobran  y,  o  se  eliminan  con  la  muerte  o  se  les  encarcela  para 
atormentarles. 
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El  toque  de  queda. — La  aristocracia 

En  Poznan,  para  evitar  que  nadie  se  ocultase  o  burlase  la 
orden  de  expulsión,  el  10  de  Diciembre  de  1939,  se  prohibió, 
bajo  las  más  severas  penas,  que  judíos  o  polacos  se  hallasen 
fuera  de  sus  hogares,  de  7}^  de  la  tarde  a  seis  de  la  mañana,  y 
era  en  esas  horas,  cuando  la  Gestapo,  con  alevosa  nocturnidad, 
se  presentaba  de  improviso  en  las  casas  y  cada  noche  se  llevaba 
de  500  a  1.500  personas.  Esta  infame  conducta  borraba  la 
tranquilidad  y  el  sueño  de  todos  los  hogares. 

A  la  aristocracia  española,  que  tanto  simpatiza  con  el  Nuevo 
Orden,  y  que  exulta  alegremente  con  cada  víctima  de  Hitler, 
le  convendría  conocer  la  suerte  de  la  nobleza  polaca,  despojada 
de  todo,  de  todo,  hasta  de  sus  trajes  de  ropa  interior  que  no 
fuera  la  puesta  y  no  permitiéndoles  llevar  consigo,  sino  diez 
marcos.  ¡Que  lean,  que  lean  lo  que  escriben  los  prelados!  Aun- 
que tal  vez  piensen,  en  su  cerrilidad  de  bestias  de  carga,  que 
también  esos  príncipes  de  la  Iglesia  mienten. 

Por  que  tal  cosa  no  ocurra  en  lo  porvenir,  trabajamos  todos 
los  hombres  libres  y  humanos,  pero  ellos  se  merecen,  y  ésto 
sería  inevitable,  verse  como  los  aristócratas  polacos,  medio 
desnudos,  conducidos  en  tropel,  aguardando  a  la  intemperie 
los  camiones  o  los  vagones  de  ganado  qué  los  han  de  conducir 
hambrientos  y  llenos  de  miseria  y  de  dolor  a  prisiones  o  a 
campos  de  concentración  que  son  como  inmensos  rediles,  cuan- 
do no  llevados  a  la  línea  de  fuego  o  al  paredón  de  los  fusila- 
mientos. 

¡Que  piensen  lo  que  será  de  sus  hijos  entre  juventudes  hitle- 
rianas ellos  o  prostituidas  ellas,  para  satisfacción  de  los  nazis. 
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¡Acordaos,  imbéciles,  y  comparad! 

Y  cuando  lleguen  al  final  de  su  destino,  sembrando  de  ca- 
dáveres la  ruta,  que  se  acuerden  de  las  izquierdas,  con  sus  pré- 
dicas de  libertad,  de  justicia  y  de  trabajo;  de  los  oprimidos  de 
siempre,  que  sólo  pedían  un  poco  de  pan,  un  poco  de  bienestar 
y  un  poco  de  comprensión. 

Sobre  los  «rojos»  españoles  se  han  acumulado  crímenes  y 
robos  y  crueldades,  y,  para  acabar  con  ellos,  unos  generales  y 
unos  políticos  de  derechas  requirieron  la  colaboración  de  italia- 
nos y  alemanes.  Pues  bien,  éstos  representantes  del  orden  y 
la  civilización  y  el  espíritu  religioso,  son  los  que  en  Polonia, 
fusilan,  atormentan,  encarcelan  y  lo  destruyen  todo.  Los  que 
hacen  trabajar,  metidos  en  agua  hasta  la  cintura,  al  sacerdote 
Domachowski,  picar  piedra  al  clérigo  Chometowo,  obligan  a 
palos  al  reverendo  Namyslowski  a  profanar  la  Cruz,  arrastran 
por  el  suelo  al  aristócrata  paralítico  Unrug  y  meten  a  tres  curas 
en  una  pocilga  de  cerdos,  son  los  que  preconizan  la  kultur,  son 
los  alemanes  de  Hitler. 

Patrañas  que  el  tiempo  destruye 

Por  tierras  españolas,  buscando  impresionar  a  la  gente  cré- 
dula, los  fascistas  han  editado  libros  y  folletos,  con  ilustraciones 
en  que  las  fotografías  quieren  constituir  prueba  documental  de 
las  persecuciones  y  destrozos  que  en  las  iglesias  han  cometido 
las  hordas  marxistas,  más  o  menos  judeo-masónicas. 

Una  foto  llevaba  un  pie  que  decía:  La  Iglesia  de  San  Fraiicis- 
co,  monumento  nacional,  destruida  por  las  turbas  sindicalistas. 
Pero  un  despacho  de  la  United  Press  da  cuenta  de*los  exqui- 
sitos y  diligentes  trabajos  del  Gobierno  para  salvar  las  obras 
de  arte  y  en  un  párrafo  dice:  La  espléndida  y  vieja  iglesia  de 
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San  Francisco  ha  sido  convertida  en  depósito  de  los  cuadros  y 
demás  obras  de  arte  que  estaban  en  las  demás  iglesias  de  Madrid. 
Hállanse  allí  actualmente  millares  de  cuadros  y  esculturas,  así 
como  dos  antiguas  carrozas  de  la  colección  del  Duque  de  Alba. 

La  Iglesia,  pues,  está  intacta  y  fué  almacén  de  riqueza  ar- 
tística y  el  palacio  del  Duque  de  Alba  lo  destrozó  totalmente 
la  aviación  rebelde,  y  para  salvar  sus  tesoros  se  jugaron  la  vida 
los  hombres  de  los  partidos  extremos. 

Templos  que  no  se  destruyeron  ni  robaron 

La  finalidad  de  la  Iglesia  de  San  Francisco  fué  acertada  y 
en  armonía  con  lo  que  era  antes,  no  siéndolo  tanto  la  del  Palacio 
Arzobispal  de  Valladolid,  destinado  por  los  franquistas  a  Di- 
rección General  de  Prisiones.  En  el  semanario  malagueño  Sur 
se  publicó  a  poco  de  ocupada  la  población  por  los  nacionalistas 
y  con  ocasión  de  las  fiestas  de  Semana  Santa,  que  hubo  ofixios 
en  los  siguientes  templos:  Catedral,  Iglesias  del  Sagrario,  la 
Victoria,  Santiago,  San  Juan,  San  Felipe,  el  Carmen,  San  Pa- 
blo, Santo  Domingo,  Cristo  de  la  Salud,  Sagrado  Corazón, 
Concepción,  Hospital  Civil,  Hospital  Noble,  Reparadoras,  Ca- 
puchinas, Catalinas,  Inmaculada  Concepción,  San  Miguel  de 
Miramar,  Santa  Ana  del  Cister  y  Capilla  de  San  Estanislao. 

¿No  dijeron  que  los  templos  de  Málaga  habían  sido  destruí- 
dos?  Hierro,  de  Bilbao,  el  18  de  Diciembre  de  1937,  da  cuenta 
de  funerales  en  Iglesias  de  Gijón,  luego  no  fueron  destruidas 
tampoco,  ¡válganos  Dios,  ya  van  apareciendo  templos  que  se 
creían  derruidos! 

En  la  Prensa,  de  Buenos  Aires,  un  despacho  de  la  United 
Press  da  cuenta  de  que  al  reconquistar  Teruel,  los  fascistas 
encontraron  intacta  la  famosa  estatua  del  Cristo  con  tres  ma- 
nos, que  pertenecía  a  la  Iglesia  del  Salvador,  a  pesar  de  que  se 
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había  dicho  que  los  repubUcanos  saquearon  la  ciudad  y  hasta 
abrieron  todas  las  tumbas. 

Cuatro  valiosas  pinturas  antiguas  sobre  tablas,  sacadas  por 
los  gubernamentales  de  la  Iglesia  de  San  Blas,  fueron  halladas 
y  llevadas  a  la  Catedral  de  Albarracín. 

No  hubo,  por  consiguiente,  destrucciones  ni  robos  por  parte 
de  los  republicanos. 

Opinión  de  unos  frailes  ingleses 

Saltando  a  la  Gran  Bretaña,  recogemos  de  la  Revista  Blatkf- 
RiARs,  órgano  de  los  Padres  Dominicos  ingleses,  estas  nobles 
y  levantadas  frases:  Todo  católico,  no  puede  por  menos  que  sim- 
patizar con  los  católicos  españoles,  pero  es  falso  y  profunda- 
mente anti-cristiano  situarse  por  esta  razón  del  lado  de  los  fac- 
ciosos y  negar  simpatía  a  los  que  luchan  contra  Hitler,  por  esti- 
mar, con  razón,  que  se  encuentran  ante  una  tiranía  reaccionaria 
y  feroz.  El  hecho  de  que  el  General  Franco  sea  católico  creyente  y 
los  Jefes  <rojos^  se  declaren  ateos,  no  cambia  en  nada  la  cuestión. 

En  lo  que  se  refiere  a  las  persecuciones  religiosas,  si  es  que  han 
existido  y  no  han  sido  consecuencia  de  la  conducta  del  Clero 
Español,  hay  que  entenderse:  o  bien  los  padres  y  religiosos  espa- 
ñoles son  mártires  o  no  lo  son.  Si  lo  son,  es  un  sacrilegio  explo- 
tar su  sangre  y  sus  sufrimientos  para  atizar  la  guerra  fratricida  y 
pedir  una  intervención  extranjera  en  favor  de  los  rebeldes.  ¿Es 
que  Dios  va  a  ser  también  fascista*?  No  es  honesto  querer  con- 
vertir a  Dios  en  policía  del  Estado,  encargándole  así  mismo  de 
salvaguardar  los  bienes  de  la  Iglesia. 

En  Badajoz  los  rebeldes  han  celebrado  la  Ascensión  organizan- 
do una  terrible  matanza.  Es  intolerable  que  los  católicos,  como 
tales  católicos,  hayan  tomado  parte  en  esos  crímenes,  y  vergon- 
zoso e  indigno  que  los  hayan  aprobado  sacerdotes  católicos. 
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Afortunadamente  una  gran  parte  de  la  opinión  católica  se 
niega  a  oír  la  voz  que  le  indica  seguir  las  fuerzas  de  la  reacción 
que  defienden  sus  privilegios. 

Elevación  moral  de  las  izquierdas. — Palabras  de 
León  XIII 

También  causa  profunda  impresión  que  el  doctor  Gallegos 
Rocafull,  Canónigo  de  la  Catedral  de  Córdoba,  sostenga:  Un 
sincero  apostolado  cristiano  tiene  muchas  veces  más  probabilidades 
de  éxito  en  el  Frente  Popular  que  en  el  lado  contrario.  Entre 
los  marxistas  hay  una  gran  vida  espiritual  que  se  manifiesta 
corrientemente  en  su  elevación  moral,  en  sus  sacrificios  por  el 
ideal,  en  su  magnifica  solidaridad,  en  su  desprendimiento  cris- 
tiano de  los  bienes  terrestres  y  en  su  ejemplo  heroico  de  virtudes 
naturales.  Cuando  el  pueblo  está  de  un  lado  y  todos  sus  opresores 
I  del  otro,  la  elección  está  hecha,  y  nos  la  da  hecha  el  mandato  de 
León  XIII:  Con  el  pueblo,  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo. 

Aquí  y  allá 

William  Foss  y  Cecil  Gerathy,  autores  del  libro  The  Spanish 
Arena,  traducido  al  italiano  por  Gino  Gario,  Arena  Española, 
con  un  prólogo  del  Duque  de  Alba, — no  creo  que  la  procedencia 
sea  sospechosa — ,  citan  una  información  de  un  periodista  norte- 
americano, Edward  Knoblaugh, — espuma  por  cierto,  de  la 
prensa  yankee,  según  nuestros  informes — ,  y  cuentan  este  caso 
terrorífico :  «  Un  jovencito  que  conozco  de  hace  muchos  años,  me 
contó  cómo  fué  torturado  y  asesinado  un  sacerdote  sospechoso  del 
horrible  crimen  de  haber  celebrado  clandestinamente  la  Santa 
Misa. 

^Lo  llevábamos  con  nosotros  cada  noche  con  otros  condenados, 
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— contó  el  jovencito —  y  le  hacíamos  asistir  al  fusilamiento  de  los 
otros, —  cuando  por  último,  le  llegó  su  turno,  lo  aplazábamos  y 
lo  volvíamos  a  la  prisión;  por  siete  veces,  le  hicieron  sufrir  siete 
muertes  y  al  fin  lo  inmolamos. 

Este  era — el  amiguito  del  periodista — uno  de  los  muchachos 
educados  en  la  escuela  de  la  «Asociación  Revolucionaria  de  la 
Juventud  Española». 

Desconocemos  tal  institución  pedagógica  y  creemos  en  un 
error  de  información,  donde  se  educó  ese  angelito,  cuyo  nom- 
bre no  se  cita,  ni  el  del  sacerdote,  ni  el  lugar,  ni  la  fecha,  fué 
en  la  Escuela  donde  aprendieron  filantropía  los  asesinos  de 
García  Lorca. 

Observa,  lectora,  que  esa  historia,  la  tienes  bien  referida,  y 
circunstanciada  por  cardenales,  arzobispos  y  archidiáconos, 
cuando  dicen  que  en  Gniezno  entró  a  media  noche  en  una  celda 
un  soldado,  llamó  a  un  sacerdote  y  le  dijo:  Salga  Ud.,  se  le  va 
a  fusilar  ahora.  El  pobre  hombre  encomendó  su  alma  a  Dios 
y  entonces  el  soldado  le  dijo:  Puedes  irte  de  nuevo  a  acostar. 
El  jovencito  del  libro  inglés  y  este  alemán  debían  ser  hermanos 
gemelos. 

¿Fué  UN  MILAGRO? 

Otro  botón  de  muestra  del  libro  británico,  cuyo  gran  afán 
es  demostrar  el  ateísmo,  el  odio  a  la  iglesia,  y  la  ferocidad  roja. 
En  Málaga,  donde  se  habían  cometido  crueldades  sinnúmero, 
un  grupo  de  milicianos,  entró  en  un  convento  de  Madres  Car- 
melitas y  pidieron  permiso  los  milicianos  (!)  para  hacer  un  re- 
gistro por  si  estaba  escondido  un  sacerdote;  una  monja,  les 
dijo:  Entren,  pero  hagan  el  favor  de  aguardar  a  que  termine  de 
celebrar  la  santa  Misa.  Y  aquellos  feroces  milicianos,  agentes 
del  Poder  Secreto,  vácilan,  conferencian  entre  sí,  y  acaban  por 
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retirarse  y  decirle  al  Mando  que  no  habían  encontrado  ni  sa- 
cerdotes ni  armas. 

Difundido  el  caso  por  toda  la  España  nacionalista,  en  lugar 
de  hacer  justicia  al  caballeresco  proceder  de  los  milicianos,  cir- 
culó la  bonita  y  poética  leyenda  de  que  Santa  Teresa  de  Avila 
había  tomado  la  figura  de  una  monjita  para  proteger  y  salvar 
a  sus  Hermanas  de  Orden.  ¿Pero  no  buscaban  a  un  cura  los 
milicianos?  ¿Molestaron  a  nadie?  ¿No  se  fueron  dejando  tran- 
quilos a  todos  con  una  piadosa  mentira?  ¿Por  qué  no  pensar 
que  los  milicianos  no  eran  tales  milicianos,  sino  San  Francisco 
de  Asís,  San  Juan  de  la  Cruz,  el  Arcángel  San  Gabriel  o  el 
modernista  San  Expedito? 

En  la  Asturia  de  los  feroces  mineros 

En  Ribadedeva,  Asturias,  el  cura  párroco  de  Villanueva,  don 
Andrés  Corsino  Argüelles,  que  tiene  un  hermano  residente  en 
Chile,  huyó  al  comenzar  el  movimiento  por  sentirse  acreedor  a 
represalias  por  sus  actividades  políticas,  pero  el  Comité  de  De- 
fensa ordenó  su  captura  y  le  obligó  a  residir  en  su  parroquia. 
Los  enemigos  de  la  República  propalan  que  ha  sido  asesinado, 
pero  a  los  cinco  días  es  detenido  en  la  cordillera  de  Arria  y  lle- 
vado a  su  feligresía,  solicitando  dicho  sacerdote  que  se  le  per- 
mita vivir  en  el  cuartel  de  las  Milicias.  Después  de  residir  allí 
unos  meses,  y  con  dos  milicianos  por  él  designados  y  en  un  auto 
que  le  facilita  el  Comité,  se  traslada  al  domicilio  de  sus  padres 
en  La  Felguera,  en  el  corazón  de  la  cuenca  minera  asturiana. 

Hoy  don  Andrés  Corsino  es  párroco  de  Panes,  capital  del 
concejo  de  Peñamellera  Baja,  nutridamente  representada  en 
Chile. 

Los  milicianos,  entre  quienes  vivió  seguro  y  tranquilo  este  sa- 
cerdote, y  que  respetuosamente  salían  de  su  habitación  para 
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que  hiciera  sus  oraciones,  murieron  en  el  campo  de  batalla, 
fueron  fusilados  por  Franco,  acaso  haya  alguno  encarcelado  o 
están  en  el  exilio. 

D.  Eduardo  Martínez  Valcárcel,  cura  de  Colombres,  Asturias, 
durante  las  últimas  elecciones  españolas,  decía  desde  el  altar : 

Si  vuestros  padres  son  de  izquierdas,  no  les  debéis  respeto;  si 
vuestros  maridos  son  de  izquierdas,  no  les  debéis  fidelidad;  si 
vuestros  hijos  son  de  izquierdas,  no  les  debéis  cariño  ni  sacrificios. 

A  los  pocos  días  del  movimiento,  recurrió  al  Comité,  pues, 
decía  no  poder  cumplir  su  ministerio  por  faltarle  sagradas  for- 
mas. Al  preguntarle  dónde  las  podría  adquirir,  manifestó  que 
el  cura  de  Vidiajo,  D.  Eulogio  Nizieza  las  tenía;  yendo  perso- 
nalmente el  Presidente  del  Comité  a  buscarlas  para  que  pudiera 
seguir  cumpliendo  sus  deberes  sagrados  hasta  que  la  belige- 
rancia del  clero  español  obligó  a  clausurar  la  Iglesia. 

Este  sacerdote  fué  detenido  y  juzgado  por  el  tribunal  rojo 
de  Gijón,  siendo  puesto  en  libertad  por  no  estimar  sus  activida- 
des políticas  como  delito. 

Hoy  vive  en  Oviedo,  odiado  de  todos  sus  antiguos  feligreses, 
derechas  e  izquierdas,  pues  fué  causa  principal  de  persecucio- 
nes y  fusilamientos  en  un  concejo  donde  no  hubo  un  solo  muerto 
civil  ni  eclesiástico  durante  el  dominio  de  los  rojos  que  duró 
quince  meses.  Franco  fusiló  más  de  veinte  hombres,  en  cambio 
y  a  la  desventurada  viuda  Etelvina  Gascón  le  fusiló  los  tres 
hijos  que  tenía,  Antonio,  José  M.  y  Félix. 

El  segundo  informe  del  cardenal  Hlond 

En  el  segundo  informe  al  Papa,  el  Cardenal  Primado  de 
Polonia,  Hlond,  le  da  cuenta  de  la  situación  en  las  Diócesis 
de  Chelmno,  Katowice,  Lodz,  Plock,  Wloclawek  y  otras  incor- 
poradas al  Reich. 
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Son  variaciones  sobre  el  mismo  tema  de  barbarie  e  inhuma- 
nidad. Se  prohibe  al  clero  su  función  religiosa,  se  le  encarcela 
o  se  le  deporta. 

Los  canónigos  Dominik,  Sawicki,  Bartkowski,  este  último 
enfermo  y  de  avanzada  edad,  son  sometidos  a  trabajos  forzados. 

Catedrales,  Colegiatas,  Palacios  episcopales.  Seminarios,  Hos- 
pitales, Colegios,  Bibliotecas,  tras  de  concienzudo  saqueo  y  en 
ocasiones  destrucción,  son  convertidos  en  cuarteles,  garages, 
mercados,  residenciales  y  salones  de  baile. 

El  régimen  de  terror  y  el  sigilo  con  que  se  procede,  hace  di- 
fícil saber  el  número  de  los  sacerdotes  y  religiosos,  presos  o 
llevados  a  campos  de  concentración,  pero  es  evidente  que  tal 
suerte  es  la  de  la  mayoría,  y  aunque  se  sabe  que  son  muchos 
los  fusilados,  sólo  hay  una  constancia  cierta  de  que  se  ha  ma- 
tado a  Monseñor  Félix  Bolt,  octogenario  sacerdote  de  Srebrniki, 
al  párroco  de  Gorna  Grupa,  Burdyn,  al  sacerdote  Chudzinski, 
de  Pelplin;  al  coadjutor  de  Fordon,  R.  Fordon;  al  coadjutor 
de  Nowo,  R.  Echausti;  a  Zotowicz,  coadjutor  de  Picniazkowo; 
a  Litewski,  Teniente  párroco  de  Sliwice;  a  Losinski,  sacerdote 
de  Siernowice  y  al  Rev.  Raszkiewicz,  también  teniente  párroco 
de  Fordon. 

Elocuentes  esquelas  de  defunción 

La  Voz  de  España,  San  Sebastián,  23  de  Diciembre  de 
1937.  Aniversario  del  Sr.  D.  Bernardo  Villamil  y  Marracci, 
Agente  de  Cambio  y  Bolsa,  que  falleció  en  Madrid  el  24  de  Di- 
ciembre de  1936,  después  de  recibir  los  Santos  Sacramentos. 

Como  se  ve,  murió  de  muerte  natural,  a  los  seis  meses  de  pro- 
ducido el  levantamiento  militar  y  en  los  momentos  más  difí- 
ciles de  la  capital  de  la  República,  pide  y  recibe  asistencia  re- 
ligiosa. 
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A.  B.  C,  de  Sevilla,  11  de  Diciembre  de  1937.  El  Ilustrisimo 
Sr.  D.  Manuel  Alemán,  Coronel  retirado  de  Estado  Mayor,  fa- 
lleció en  Madrid  el  3  de  Noviejnhre  de  1937,  habiendo  recibido 
los  Santos  Sacramentos  y  la  Bendición  Apostólica  de  Su  Santidad. 
RIP^  Sus  hijos  D.  Manuel,  Capitán  de  Corbeta;  Ma.  del  Car- 
men y  Ma.  Josefa;  su  hija  política,  D.  Marta  Ignacia  Michel 
de  Alemán  y  demás  parientes  suplican  a  sus  amigos  una  oración 
por  el  alma  del  finado. 

Coronel,  con  un  hijo  en  el  campo  rebelde,  que  muere  de  muer- 
te natural  y  con  todo  el  rito  religioso  a  que  pertenece.  No  ne- 
cesita comentarios. 

La  Nación,  de  Buenos  Aires,  3  de  Marzo  de  1938,  publica 
este  cablegrama:  Madrid,  2  {A.  P.).  Ha  fallecido  el  P.  Cipriano 
Santa  María,  que  durante  muchos  años  fué  capellán  de  D.  Al- 
fonso de  Borbón  en  el  Palacio.  Después  de  1931  actuó  en  igual 
carácter  para  el  Presidente  Alcalá  Zamora  en  la  que  fué  Capilla 
Real,  y  conservó  el  puesto  hasta  después  de  empezada  la  gu^erra 
civil.  Finalmente  se  le  encargó  la  misión  de  catalogar,  guardar 
y  vigilar  los  tesoros  artísticos.  Cumplió  esta  tarea  hasta  contraer 
la  enfermedad  que  le  ha  llevado  a  la  muerte. 

Conste,  pues,  que  desde  18  de  Julio  de  1936,  hasta  su  última 
enfermedad,  desempeñó  sus  cargos  en  Palacio  y  que  ni  él  fué 
asesinado,  ni  robados  los  tesoros  palatinos.  ¡Son  verdaderas 
fieras  «los  rojos»  en  Madrid! 

No  ERA  ASÍ  EN  POLONIA 

El  protonotario  apostólico  Monseñor  Szybziki  y  el  sacerdote 
Kaszuvowsai  fallecieron  en  la  cárcel  por  malos  tratos.  Son 
pocos  los  moribundos  que  pueden  lograr  la  administración  de 
los  Santos  Sacramentos,  y  ellos  clandestinamente.  No  hay 
culto  en  muchísimas  parroquias,  no  pueden  casarse  entre  sí 
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polacos  y  los  padres  tienen  que  bautizar  ellos  mismos  a  sus 
hijos. 

Entre  los  fusilamientos  de  personas  destacadas,  los  de  Tho- 
mas  Komirowski,  camarero  de  capa  y  espada  del  Romano  Pon- 
tífice; el  Presidente  del  Tribunal  de  Gdynia,  el  Provisor  de  la 
Academia  de  Marina  y  el  Director  del  Puerto. 

Doscientos  cincuenta  mil  robos. — Muerte  o  deshonra 

Todos  los  propietarios  de  abolengo  han  sido  expropiados  de 
sus  tierras,  incluso  familias  que  desde  hacía  siete  u  ocho  siglos 
residían  en  el  país.  Se  ha  expropiado  a  10.000  agricultores,  cal- 
culándose en  más  de  250.000  las  personas  despojadas  de  todos 
sus  bienes  y  expulsadas  luego  al  territorio  del  «Gobierno  Ge- 
neral». 

Las  deportaciones  se  hacían  en  trenes  destinados  a  conducir 
bestias  y  en  ,un  invierno  a  35°  bajo  cero.  Decenas  de  perso- 
nas murieron  en  el  camino,  retirándose  los  cadáveres  sin  darle 
la  menor  importancia. 

Miles  de  hombres  útiles  son  llevados  a  Alemania  para  que 
trabajen  en  los  campos  y  fábricas  de  armamentos,  como  ver- 
daderos esclavos.  Miles  de  mujeres  jóvenes  han  sido  interna- 
das en  territorio  del  Reich  y  su  suerte  pone  espanto  en  el  alma 
y  rubor  en  las  mejillas. 

Los  templos  católicos  o  son  destinados  al  culto  protestante, 
sólo  por  ofender  los  sentimientos  religiosos  polacos,  o  dedicados 
al  neopaganivsmo  que  quieren  implantar  los  nazis. 

Casos  de  bestialidad 

En  la  Diócesis  de  Katowice,  con  su  cortejo  de  prisiones,  fu- 
silamientos, exilios,  ruinas  y  robos,  se  registran  hechos  como 
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éstos:  El  sacerdote  Kupílar,  párroco  de  Ledziny,  es  encerrado 
tres  días  en  un  confesionario  de  su  iglesia,  cárcel  ésta  también 
de  otras  trescientas  personas  de  ambos  sexos,  a  quienes  du- 
rante esos  tres  días  no  se  les  da  alimento,  ni  se  les  permite  salir 
para  satisfacer  sus  necesidades  fisiológicas. 

El  Rev.  Wycislik,  párroco  de  Zyglin,  es  apaleado  pública- 
mente en  las  calles  de  Tarnozwkie  hasta  bañarlo  en  sangre  y 
a  puntapiés  se  le  hace  perder  el  conocimiento.  Al  coadjutor 
Budny  le  hieren  en  ambos  costados  a  bayonetazos  por  el  hecho 
de  no  poder  mantener,  por  la  fatiga  y  el  agotamiento,  los^bra- 
zos  en  alto. 

En  el  campo  de  concentración  de  Troppauz,  en  el  país  de 
Sudetes,  en  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre  de  1939,  500 
seglares  y  varios  sacerdotes  son  brutalmente  apaleados.  Clé- 
rigos y  judíos  son  encerrados  en  barracones  sin  camas  ni  ban- 
cos, durmiendo  en  la  paja  húmeda  y  podrida  y  entre  inmundi- 
cias, despojados  de  todo  y  realizando  los  más  bajos  menesteres, 
viven  estos  mártires  a  quienes  se  golpea  hasta  sangrar  con  mo- 
tivo o  sin  él. 

En  la  Diócesis  de  Lodz, — ya  nos  duele  el  alma  de  consignar 
horrores— ocurren  semejantes  atropellos  y  varias  decenas  de 
sacerdotes  y  religiosos,  con  su  obispo  Monseñor  Tomczak  a  la 
cabeza  van  a  un  campo  de  concentración,  donde  a  guisa  de  sa- 
ludo reciben  una  bárbara  paliza  de  la  que  no  se  libra  ni  el  pre- 
lado y  se  les  tiene  tres  días  sin  comer. 

Insultos  y  burlas 

Además  de  dormir  como  animales  sobre  el  suelo,  y  de  hu- 
millárseles con  asquerosos  trabajos,  los  guardianes  les  obligan 
frecuentemente  a  arrodillarse  en  fila  y  con  la  cabeza  tocando 
en  tierra  gritar:  Somos  unos  cerdos  polacos.  Cierto  día,  un  po- 
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licía  les  preguntó:  ¿Deseariaís  que  yo  colocase  en  la  pared  una 
imagen  de  la  Santísima  Virgen  para  que  pudierais  rezarla  pi- 
diéndole vuestra  victoria?  ¡No  faltaba  más!  Luego,  dirigiéndose 
al  Obispo,  añadió:  Tú  también  serás  colgado,  a  no  tardar. 

Un  desventurado,  que  solicitó  permiso  para  curarse  un  pie, 
del  que  sufría,  fué  fusilado  y  de  ésto  existe  testimonio  auténtico. 

En  Skepe,  diócesis  de  Plock,  la  policía  alemana  destruyó  las 
imágenes  y  altares  de  la  iglesia  y  obligó  a  la  población  civil  a 
levantar  los  escombros,  y  mientras  se  hacía  ésto,  fijaron  un 
bando  en  las  esquinas,  acusando  al  pueblo  de  tales  destruccio- 
nes y  .  prohibiéndole,  para  evitar  hechos  análogos,  el  acceso  a 
la  Iglesia.  Lo  que  acabamos  de  referir  nos  recuerda  lo  ocurrido 
en  España  con  Guernica,  en  que  tras  de  destruirla  la  aviación 
nazi-fascista,  se  acusó  a  los  propios  vascos  del  hecho. 

Palabras  de  un  deán  de  Valladolid 

Dice  el  Deán  de  Vall^idolid:  Como  sacerdote  católico  declaro 
que  no  se  puede  infligir  mayor  ultraje  a  la  religión  que  los  «^Te- 
Deum»  cantados  en  honor  de  Franco  y  Mola  en  la  Iglesia  de 
Santa  María  de  Guernica,  que  fué  milagrosamente  salvada  por 
el  heroísmo  de  los  bomberos  de  Bilbao. 

Los  rebeldes  han  destruido  las  siguientes  ciudades  y  pueblos 
del  país  vasco:  Marquina,  Elorrio,  Durango,  Ceánuri,  Dima, 
Yuro,  Guernica,  Bolívar  y  Eibar.  En  los  últimos  días,  los  moros 
han  ofendido  a  24  mujeres  de  la  ciudad  de  Ceánuri,  tres  de  ellas 
de  la  misma  familia. 

Testimonio  valioso 

Otro  testimonio  fuera  de  toda  sospecha,  es  el  ofrecido  con 
la  alocución  trasmitida  por  la  radio  de  Bilbao,  el  2  de  Abril 
de  1937: 
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Hablo  desde  Bilbao,  puerto  español  sobre  el  Atlántico  y  en 
poder  del  Gobierno  Español.  Soy  miembro  de  una  Delegación 
que  investiga  las  cuestiones  religiosas  y  otras  parecidas  en  España 
en  general,  y  en  el  pais  vasco  en  particular. 

Mis  compañeros  son:  Miss  Cycely  Witeley,  miembro  del  hon- 
dón County  Council;  miss  Beer,  profesora;  John  Mac  Murray, 
profesor  de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Londres;  Mister  D. 
Davies. 

El  Gobierno  Vasco,  nos  ha  dado  todas  las  facilidades  para 
examinar  e  investigar.  Hemos  visitado  iglesias  y  varios  de  noso- 
tros hemos  oído  misa  esta  mañana.  Yo  mismo  fui  a  la  iglesia 
próxima  a  mi  hotel,  una  iglesia  grande  en  la  que  cuatro  sacerdotes 
estaban  celebrando  en  distintos  altares.  En  una  de  las  más  grandes 
y  más  famosas  de  Bilbao,  el  sacerdote  me  dijo  que  habían  admi- 
nistrado la  cofnunión  el  domingo  último,  a  siete  mil  personas. 

Hemos  inspeccionado  los  campos  de  concentración,  orfelinatos 
y  hospitales  de  niños,  donde  las  monjas  hacen  de  enfermeras. 

Esta  tarde,  acabamos  de  presenciar  un  espectáculo  desgarrador. 
Hemos  visitado  Durango,  una  población  grande,  a  20  millas 
de  Bilbao  y  seis  de  la  línea  de  combate,  y  hemos  visto  la  destruc- 
ción causada  por  un  «^raid-»  hace  dos  días,  en  el  que  dos  religiosos 
y  14  monjas  fueron  muertos  en  la  Iglesia,  junto  con  otras  mucJms 
víctimas. 

Cuando  nos  acercamos  al  pueblo,  los  aeroplanos  volvieron. 
Los  vimos  dar  vueltas  encima  de  nosotros,  y  cuando  estaban  en- 
cima del  pueblo,  oímos  espantosas  explosiones  y  vimos  levantarse 
densas  nubes  de  humo.  Después  visitamos  la  terrible  devastación, 
la  pequeña  ciudad  estaba  completamente  deshecha. 

Tales  fueron  las  palabras  del  Deán  de  C^nterbury. 
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MÁS  TESTIMONIOS  IRRECUSABLES 

Que  una  pobre  mujer,  recluida  en  su  hogar,  femeninamente 
medrosa  y  de  apocado  espíritu  se  conmueva  por  el  menor  tras- 
torno, se  impresione  ante  la  más  insignificante  violencia  o  se 
asuste  al  ver  una  gota  de  sangre  se  concibe,  pero  convengamos, 
en  que  si  temores,  espantos  o  indignaciones,  los  tiene  un  hom- 
bre que  ha  vivido  entre  sufrimientos,  gentes  de  aviesa  condi- 
ción y  en  un  ambiente  carcelario,  es  que  existen  motivos  su- 
ficientes y  sobrados  para  dicha  emoción.  Y  ello  es  el  caso  del 
Director  adjunto  de  la  Cárcel  de  Sevilla,  que  huyó  espantado 
del  territorio  rebelde,  refugiándose  en  Gilbraltar. 

Soy, —  decía  este  funcionario  de  penales — ,  uno  más  de  los 
que  huyen  del  territorio  rebelde,  porque  no  podía  soportar  por 
más  tiempo,  ni  presenciar  las  torturas  que  se  infligen  a  los  presos. 
No  sé  si  el  Gobierno  de  la  Reptiblica, — eran  fines  de  1937 — , 
me  consentirá  que  viva  en  su  zona,  no  sé  si  la  vida  es  dura  y  la 
policía  es  severa  en  la  zona  leal;  lo  que  sí  puedo  asegurar  es  que 
no  será  tan  dura,  ni  las  autoridades  tan  feroces  como  las  de  Se- 
villa. Parece  que  salgo  de  vivir  una  terrible  pesadilla.  No  quiero 
saber  más  de  esa  gente.  No  crean  que  es  exagerado  cuánto  digo. 

Los  RELIGIOSOS  EN  EL  EJERCITO  REPUBLICANO 

El  Ministro  de  Defensa  Nacional,  Indalecio  Prieto,  por  el 
que  sentía  predilección  Queipo  del  Llano  en  sus  charlas  radia- 
les, dedicándole  los  más  soeces  epítetos,  dictó  y  puso  en  vigor 
la  siguiente  orden : 

Se  recibían  en  el  Ministerio  de  Defensa  Nacional,  escritos 
de  sacerdotes  católicos  y  pastores  protestantes,  comprendidos  en 
la  última  movilización  que  desean  cumplir  con  los  deberes  mili- 
tares qué  la  Ley  impone,  y  suplicaban  no  empuñar  las  armas 
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mortíferas,  aunque  se  les  destinara  a  servicios  con  el  mismo  riesgo 
que  los  demás  soldados.  Merece  citarse  el  caso  singularísimo  de 
dos  Carmelitas  enrolados  por  los  facciosos  en  el  Tercio  de  extran- 
jeros, para  obligarles  a  pelear  en  la  vanguardia  contra  nosotros. 

Dichos  frailes,  al  pasarse  a  nuestras  filas,  deseaban  que  no  se 
les  diese  el  mismo  trato,  respetándose  sus  votos  religiosos.  Con- 
siderando las  circunstancias  de  nuestra  guerra  y  deseando  no 
violentar  la  conciencia  de  quienes  se  han  consagrado  a  cualquier 
religión,  se  dispone  que  los  Centros  de  Reclutamiento  y  moviliza- 
ción e  instrucción  ^destinarán  a.  los  servicios  de  sanidad  a  quienes 
prueben  su  condición  de  religiosos,  sea  la  que  fuere  su  religión. 

La  religión  en  las  cárceles  republicanas. — Nota  al 
Director  General  de  Prisiones 

« 

También  es  interesante  esta  disposición  oficial: 
Declarados  derechos  Individuales  en  la  Constitución,  la  libertad 
de  conciencia  y  de  culto  y  respetado  su  ejercicio  por  acuerdo  del 
Gobierno,  posterior  a  la  situación  de  hecho  creada  a  partir  de 
los  primeros  mom.entos  de  la  sublevación,  no  puede  negarse  a  los 
sacerdotes  presos  el  derecho  al  ejercicio  de  su  culto,  siempre  que 
tal  ejercicio,  así  como  los  elementos  de  que  se  sirvan,  breviario, 
misal  o  Cáliz,  sean  conocidos  y  estén  declarados  al  Jefe  de  la 
Prisión.  Solamente  puede  haber  motivo  para  impedirlo  y  éste  es 
el  temor  racional  que  el  Jefe  de  la  prisión  tenga  de  que  con  ello 
pueda,  de  algún  modo,  causarse  perturbación  y  desorden  en  la 
misma.  Por  ello  debe  facultarse  a  los  jefes  para  que,  cuxindo  un 
detenido  declare  ser  sacerdote,  y  quiera  hacer  determinadas  prác- 
ticas religiosas,  puedan  o  no  autorizarlo,  ateniéndose  a  la  con- 
ducta del  recluso,  a  la  situación  de  la  prisión  y  a  las  demás  cir- 
cunstancias que  coincidan  en  el  caso,  significando  que  yo  veré 
con  gusto  el  que,  cuando  no  haya  motivo  racional  al  que  me  referia, 
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se  permita  a  los  sacerdotes  decir  Misa  y  a  los  reclusos  que  lo  de- 
seen oírla,  sin  otra  condición  que  la  garantía  de  que  no  han  de 
aprovecharse  esos  momentos  para  fines  distintos  del  puramente 
religioso,  cuya  satisfacción  de  conciencia  individual  no  debe  ne- 
garse a  los  recluidos  por  sistema,  sino  por  necesidades  o  conve- 
niencias del  servicio. —  Valencia,  4  de  Octubre  de  1937. 

Para  que  reflexionen  nuestros  católicos 

Ya  ven  nuestros  lectores,  volviendo  a  Polonia,  cuál  es  el 
trato  que  los  alemanes  dan  a  la  patria  de  San  Estanislao  de 
Kostka.  Reflexionen  sobre  ello  los  católicos  que  no  tengan 
telarañas  en  el  cerebro. 

Edificios,  bienes,  clero  y  habitantes  de  la  Diócesis  de  Wlo- 
clawek  no  escaparon  al  peligro  y  a  iguales  depredaciones,  atro- 
pellos y  saqueos  que  en  otros  lugares,  aunque  hay  qüe  añadir 
algunas  crueldades  características  como  éstas.  El  párroco  de 
Chocz,  R.  Pawowski  fué  fusilado  en  Kalisz.  Descalzo  y  sin 
sotana,  lo  llevaron  al  lugar  de  la  ejecución,  obligando  la  policía 
a  los  judíos  a  que  lo  ataran  al  patíbulo  y  una  vez  muerto  a 
que  soltaran  sus  ligaduras,  le  besaran  los  pies  y  lo  enterraran 
en  el  cementerio  judío.  Sinceramente  pensamos,  aun  despro- 
vistos de  toda  preocupación  religiosa,  que,  ante  monstruosidades 
como  ésta,  católicos  y  judíos,  debieron  sentirse  solidarios  y 
unidos  por  la  tortura  de  sus  conciencias  en  vida.  También  nos 
duele,  queremos  manifestarlo,  que  en  este  relato  de  los  marti- 
rios de  Polonia,  los  Prelados  polacos  no  tengan  siquiera  una 
palabra  de  piedad  para  los  desventurados  judíos,  que  también 
son  hombres,  que  también  eran  polacos  y  muchos  de  los  cuales 
honraban  a  su  patria. 

M.  Pulawski,  camarero  secreto  del  Pontífice,  fué  fusilado 
sólo  por  eso.  A  raíz  de  la  publicación  de  la  Encíclica  «Summi 
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Pontificatu&» ,  la  policía  derribó  una  estatua  de  Pío  XI,  erigida 
sobre  los  muros  de  la  Catedral.  El  sucesor  de  este  Papa  está 
activando  según  telegrama  recibido  el  6  de  Marzo  de  1942, 
las  causas  de  los  mártires  en  la  Cruzada  Española.  Ante  esta 
actitud  de  parcialidad  que  sitúa  el  crimen  en  un  solo  lado  y  se 
inclina  al  opuesto,  que  fué  precisam^ente  el  que  inspiró  a  Pío 
XI  su  famosa  Encíclica  que  empezaba  con  las  palabras  «La 
más  viva  angustia»,  no  podemos  por  menos  de  aplicar  al  Va- 
ticano lo  que  Monseñor  Fráncisco  Vives  dijese,  y  que  copiamos 
del  número  1.**  de  la  Revista  Signo,  Santiago  de  Chile,  5  de 
Junio  de  1942  :  Es  un  hecho  fuera  de  toda  discusión  que  son  mu- 
chos los  católicos  que  enceguecidos  por  la  pasión  política  ^  por  su 
odio  al  marxismo,  por  su  oposición  a  los  países  anglosajones, 
quieren  y  desean  el  triunfo  de  la  ideología  totalitaria,  o  la  implan- 
tación de  un  régimen  que  se  le  asemeje.  Los  católicos  no  se  atreven 
a  defender  la  concepción  pagana  del  Estado,  que  es  esencial  al 
totalitarismo,  sólo  hablan  de  la  crisis  de  la  democracia  y  de  la 
necesidad  de  terminar  con  una  falsa  concepción  de  la  libertad. 
A  muchos  de  esos  católicos  será  difícil  convencerlos.  No  han  que- 
rido oír,  o  mejor  dicho,  no  pueden  comprender ,  cegados  por  sus 
prejuicios,  la  voz  de  la  Iglesia  que  ha  hablado  con  suficiente  cla- 
ridad. 

Así  piensa  y  así  escribe  este  prelado  americano  que,  si  de 
algo  peca  es  de  demasiado  crédulo  en  lo  de  la  claridad  vaticana. 

Y  ENTONCES,  ¿POR  QUÉ  SE  QUEJAN? 

Los  franquistas  que  tanto  explotan  el  tópico  de  los  pobre- 
citos  religiosos  perseguidos  y  de  la  crueldad  de  los  «rojos»,  no 
vacilan  en  escribir  como  el  Sr.  L.  Moure  Marino,  que  en  El 
Ideal  Gallego,  que  no  es  lo  mismo  que  el  gallego  ideal,  cosas 
de  este  calibre:  La  iglesia  había  profetizado  siempre  el  fatal 
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desenlace,  pero  no  por  haberlo  previsto  se  inhibió  en  una  con- 
tienda en  la  que  lo  que  se  debatía  era  nada  menos  que  los  supremos 
derechos  de  Dios ...  La  espada  y  la  Cruz  han  ido  siempre  abra- 
zadas en  nuestra  historia  y  ahora  los  soldados  de  Cristo  han  sa- 
bido ser  también  soldados  de  la  Patria. . . 

¿Sí?  pues  entonces  que  pechen  con  los  peligros  y  responsa- 
bilidades de  los  beligerantes. 

¡Claro  que  ésto  ya  lo  cantaban  en  esta  elocuente  estrofa  del 
Himno  Eucarístico:  ¿Quién  como  tú,  Dios  nuestro?  — Tú  reinas 
y  tú  imperas —  aquí  te  siente  el  alma, —  la  jé  te  adora  aquí. 
Señor  de  los  Ejércitos  bendice  tus  banderas.  — lOh  Dios  de  las 
victorias,  condúcenos  a  til 

MÁS  ATROCIDADES  DE  LOS  ALEMANES  EN  POLONIA 

A  los  alemanes  no  les  ha  bastado  en  Cracovia  con  apoderarse 
de  la  industria  metalúrgica  y  las  fábricas  de  tejidos,  con  expul- 
sar a  los  intelectuales,  con  despojar  y  deportar  a  aristócratas 
y  propietarios,  que  acaso  estén  pagando  viejas  deudas  de  fana- 
tismo e  incomprensión,  sino  que  paulatinamente  van  repoblan- 
do el  país  con  alemanes.  Esta  labor  va  entreverada  con  lo  que 
ya  hemos  visto  en  las  demás  comarcas  polacas,  sin  que  les  ha- 
gan vacilar  los  75  años  del  párroco  de  Trzebinia,  Thomas 
Czaplicki,  para  fusilarlo  en  unión  de  su  coadjutor  Félix  Piatka. 

Y  lo  mismo  en  Czesyochowa,  Lonza  y  Varsovia,  de  donde 
ya  hace  tiempo  que  huyó  aquella  paz  que  irónicamente  se  su- 
ponía en  ella. 

Si  consignáramos,  lectoras,  todos  los  horrores  que  contiene 
el  libro  del  Cardenal  Hlond,  pintando  a  los  niños  muertos  de 
frío  y  hambre,  a  las  madres  depauperadas  y  conducidas  al  des- 
tierro y  la  cárcel,  los  ancianos  arrastrando  su  vejez  entre  po- 
rrazos e  insultos,  las  muchachas  de  24  años  llevadas  con  inno- 
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bles  designios  a  Alemania,  las  crueles  burlas  a  cuanto  más 
afecta  el  patriotismo  y  creencias  de  los  polacos,  se  estremecerían 
vuestros  corazones  y  asomarían  las  lágrimas  a  vuestros  ojos. 
Nosotros,  que  tanto  hemos  sufrido  allá  en  España,  cuyo  re- 
cuerdo nos  quema  el  alma,  no  escapamos  al  horror  del  martirio 
de  Polonia.  Nosotros  los  republicanos  españoles  no  tenemos 
sobre  nuestras  conciencias,  ni  aún  entre  los  que  incontrolados 
de  un  principio  cometieron  desmanes  y  crímenes,  manchas 
como  las  que  deshonran  para  siempre  a  Alemania,  que  ha  sis- 
tematizado cruelmente  la  más  deshonrosa  de  las  tiranías. 

¿Sabéis  que  los  nazis  niegan  a  sus  territorios  invadidos 
cuántos  derechos  de  ciudadanía  existen?  ¿Ignoráis  que  se  les 
mata  de  hambre?  ¿Que  se  les  explota  y  se  les  insulta,  sin 
buscar  motivo  para  ello?  ¿Que  llegan  hasta  el  hecho  monstruo- 
so de  esterilizar  a  los  adolescentes? 

Reflexionad  en  cómo  nazis  y  fascistas  buscan  «espacio  vital» 
preciso  a  las  razas,  predestinadas  a  dominar  el  mundo.  Esta  es 
la  ideología  de  un  régimen  que  persigue  el  Nuevo  Orden  y  la 
Nueva  Moral.  ¿Se  inspiran  en  ella  los  alemanes  de  la  policía 
de  Wloclawek  cuando  se  apoderan  de  los  muebles  y  pertenen- 
cias de  Monseñor  Kozal,  para  regalarlos  a  las  mujeres  públicas? 
Esto  no  lo  decimos  nosotros,  lo  dice  el  Cardenal  Hlond. 

Unos  cuantos  rebuznos 

Como  pedrada  en  ojo  de  boticario,  viene  el  relatar  entre  tan- 
ta brutalidad  que  el  General  Queipo  del  Llano  expresa  un  día 
la  delicada  idea  de  dormir  sobre  un  lecho  formado  con  pechos, 
— empleó  otra  palabra  más  propia  de  su  finura  intelectual, — 
que  piensa  cortar  a  las  valencianas,  en  castigo  a  haberse  he- 
cho rusas. 

Otra  vez  se  jacta  de  haber  dejado  huérfanos  a  seis  mil  niños 
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sevillanos  y  ocasión  hay  en  que  esta  mala  bestia,  que  no  pudo 
nacer  de  vientre  femenino,  esta  muía  con  espuelas  y  entorcha- 
dos, indignado  con  la  resistencia  de  los  republicanos  y  el  tem- 
ple de  las  mujeres,  dice  que  cuando  caiga  la  España  «roja»  en 
poder  del  nacionalismo,  se  asignará  una  mujer  «roja»  para 
cada  veinte  moros. 

Conmovedoras  palabras 

Para  quitar  el  mal  sabor  de  boca  que  producen  los  rebuznos 
del  general  iDorracho,  ahí  van  también  estas  líneas  de  «Infor- 
mación», de  Cádiz:  ¡Malditos  sean  por  Dios  y  por  España,  no 
sólo  los  rojos,  sino  también  los  que  dentro  de  nuestro  territorio 
se  enternecen  ante  supuestos  actos  de  humanidad  y  demuestran 
compasión  por  la  muerte  de  los  enemigos  de  la  religión  y  de  la 
tradición  española. 

Pero  no  todos  eran  iguales 

Si  fuésemos  a  aducir  razonamientos  en  pro  de  nuestra  ideo- 
logía y  nuestra  conducta,  nos  bastaría  señalar  unos  cuantos 
hechos  incontrovertibles:  por  ejemplo,  que  tres  prelados  de  la 
Iglesia  Española  se  negaron  a  suscribir  las  palabras  y  actos  de 
los  invasores  extranjeros  y  sus  aliados  españoles,  y  que  éstos 
son  concretamente  el  Cardenal  Arzobispo  de  Tarragona,  el 
obispo  de  Vitoria  y  el  Obispo  de  Orihuela;  que  son  numerosí- 
simos los  casos  de  sacerdotes  cogidos  con  las  armas  en  la  mano 
y  de  Iglesias  convertidas  en  fortines  guerreros,  que  las  tropas 
marroquíes  se  han  distinguido  por  su  ferocidad  y  fanatismo, 
que  en  el  campo  franquista  se  ha  llegado  a  prohibir  la  divul- 
gación de  la  palabra  del  Romano  Pontífice ;  que  la  persecución 
contra  el  clero  vasco,  acaso  el  más  fervoroso  de  España,  ha 
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sido  de  ensañamiento  cruel;  que  se  han  saqueado  las  iglesias 
del  territorio  invadido  para  emplear  su  importe  en  arma- 
mento; que  ha  habido  quien,  como  García  Sanchiz,  ha  pro- 
puesto vender  en  pública  subasta  los  tesoros  artísticos  y  que, 
sobre  todo,  Franco  y  sus  secuaces  marchan  de  acuerdo  con 
Hitler  y  los  nazis,  los  más  crueles  enemigos  de  la  conciencia  y 
el  sentimiento  en  general,  pero  de  modo  especial  del  cristianismo. 

Flores  místicas 

¿Será  tal  vez  en  el  campo  de  la  democracia  donde  puedan  re- 
cogerse florecillas  como  ésta? 

National  Zeitung,  de  3  de  Junio  de  1937:  Dios  se  ha  reve- 
lado, no  en  Jesucristo  sino  en  Adolfo  Hitler. 

Ahora  es  cuando  comprendemos  perfectamente  la  blasfemia. 

Consigna  de  la  Dinta  (Deustche  Institut  Technische  Arb- 
ertseinsatz)  creada  por  el  Doctor  Ley;  Nos  proponemos  contro- 
lar el  alma  de  los  obreros.  Para  este  control,  muchas  veces,  los 
nazis  los  abren  en  canal.  O  esta  otra,  que  señalamos  a  nuestras 
lectoras,  no  como  creyentes  sino  como  madres.  Son  palabras 
de  ese  mismo  doctor  Ley. 

Empezamos  con  los  niños  cuando  tienen  tres  años  de  edad. 
Tan  pronto  como  empiezan  a  pensar,  ponemos  una  banderita 
en  sus  manos;  después  siguen  la  escuela,  la  juventud  Hitleriana, 
las  tropas  de  choque  y  la  instrucción  militar.  No  les  dejamos 
marchar. . .  Nosotros  añadimos:  sí,  marchan  inatajables  al 
cementerio,  pasando  por  la  deshonra,  la  barbarie  y  la  deses- 
peración. 

Es  muy  posible  que  a  la  vista  de  este  relato  y  estas  referen- 
cias no  estéis  conforme  con  que  los  pueblos  de  la  tierra  se  con- 
viertan en  Sklavenwolk,  para  servir  en  masa-  a  los  alemanes 
constituidos  en  « Herrén volk»,  pero,  como  muy  bien  puede 
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ocurrir  que  aun  se  dude  de  las  palabras  de  Monseñor  Hlond, 
apelaremos  a  lo  que  en  la  Berliner  Boersen-Zeitung  escri- 
be el  doctor  Paul  Fiebre,  Ministro  de  Agricultura:  En  la  zona 
de  Posnania  y  en  el  resto  del  país,  titulado  actualmente  <^War- 
tegan»,  han  sido  confiscados  a  los  polacos  tres  mil  grandes  propie- 
dades y  por  lo  menos  doscientas  mil  parcelas  que  eran  propiedad 
de  pequeños  propietarios. 

La  marcha  triunfal  de  la  kultur 

Así  marcha  la  Kultur  alemana,  destruyendo  edificios  re- 
ligiosos o  no,  robándolo  todo,  matando  conciencias  y  personas, 
deportando  millares  de  ciudadanos,  en  vagones  de  ganado, 
hambrientos,  ateridos  de  frío,  llenos  de  miseria  y  viendo  cómo 
la  policía  va  arrojando  sobre  la  nieve,  a  todo  lo  largo  de  la  vía 
férrea,  los  cuerpos  congelados  de  los  niños  que  mueren  en  tan 
espantoso  éxodo;  de  los  ancianos  que  sucumben,  de  las  madres 
a  quienes  mata  el  dolor. 

La  Kultur  alemana  está  reñida  con  la  solidaridad  humana, 
y  por  eso  rechaza  hasta  el  contacto  con  los  vencidos.  Está 
reñida  con  la  moral  y  por  eso  prohibe  los  matrimonios  entre 
polacos,  pues  le  basta  los  bastardos  nacidos  de  violencias  nazis 
con  desafortunadas  muchachas;  la  Kultur,  de  Germania,  no 
necesita  más  que  lo  que  ella  sabe  y  por  eso  quema  archivos  y 
bibliotecas  y  persigue  a  los  sabios  e  intelectuales. 

La  Kultur,  del  Reich,  sólo  precisa  esclavos  en  todo  el  mun- 
do, sobre  el  que  tiende  sus  ojos  de  chacal  y  sus  garras  de  fiera 
antidiluviana. 

En  el  siglo  XX 

Por  desgracia,  en  pleno  siglo  XX,  en  nuestra  pobre  España, 
tropezamos  en  este  respecto,  no  ya  con  un  Millán  Astray  que 
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da  mueras  a  la  inteligencia,  un  Marqués  de  Lozóya  que  sostiene 
que  es  necesario  que  la  gente  no  aprenda  a  leer,  sino  con  un 
Jiménez  Caballero  o  un  García  Arista,  o  una  Libertad,  de 
Valladolid  y  un  Heraldo  de  Aragón,  de  Zaragoza,  preconi- 
zando la  restauración  de  la  Inquisición  y  los  Autos  de  Fe. 

Un  hogar  dichoso 

Para  disipar  el  mal  efecto  de  la  dantesca  visión  polaca,  reco- 
gemos ésto,  que  además  de  idílico  es  reconfortante.  En  un 
A.  B.  C,  de  Sevilla,  del  tiempo  de  la  guerra,  leímos  esta  des- 
cripción del  hogar  de  Franco :  Viendo  el  cuadro  de  una  familia 
afortunada  que  es  dichosa  porque  tiene  el  cabal  sentido  de  la  vida 
y  porque  reza  a  Dios  mañanas  y  noches,  el  Salvador  de  España 
piensa  en  los  otros  niños  infortunados  que  halló  a- su  paso  por 
las  zonas  de  guerra  y  que  como  restos  de  un  naufragio  y  el  oleaje 
de  la  pelea  arrojó  ateridos  a  la  playa  de  nuestro  ejército.  . .  £/ 
quisiera  que  todos  los  niños  españoles ,  en  la  España  del  porvenir 
que  está  forjando,  tuvieran  la  alegría  de  la  hija  y  sobrinos  suyos 
y  perfumaran  cada  día  nuevo  con  una  oración  a  la  Virgen,  que 
como  un  símbolo  lleva  a  un  divino  niño  en  sus  brazos. 

También  los  niños  y  los  padres  piensan  en  Franco,  en  el 
General  de  los  bombardeos  de  ciudades  abiertas  y  pueblos  de 
la  retaguardia,  el  de  Guernica,  el  de  los  sacerdotes  y  monjas 
muertos  en  las  Iglesias,  el  de  los  90  niños  destrozados  por  la 
aviación  en  Barcelona.  Todos,  todos  pensamos  en  él,  y  en  que 
reirá  bien  el  último  que  ría. 

Informe  de  otro  prelado  polaco 

El  Director  de  la  Agencia  de  Prensa  polaco  católica,  Mon- 
señor Segismundo  Kaczynski,  en  su  folleto  Le  situazione 
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DELLE  CHIESA  CATTOLICA  NELLA  POLONIA  OCCUPATA  DEI  TE- 

DEscHi,  editado  en  Roma,  no  difiere  en  nada  de  lo  que  ya 
hemos  leído,  sino  que  lo  confirma  y  lo  complementa  con  datos 
como  las  conversaciones  tenidas  con  las  autoridades  del  país 
usurpados  y  ocupante,  que  los  alemanes  despreocupadamente 
desmienten;  o  con  aquellos  otros,  dando  cuenta  de  los  robos 
que,  contra  toda  norma  de  derecho  internacional  y  violando 
la  convención  de  La  Haya,  realizan  los  germanos  para  lucrarse 
con  la  venta  de  joyas  artísticas  históricas  de  lc(S  Catedrales, 
palacios  y  casas  particulares,  tales  como  los  cálices  del  Rey 
Segismundo  III,  el  Altar  Mayor  obra  del  famoso  escultor  Wit 
Stwosz,  los  cuadros  de  Kulmbach,  arrancados  en  medio  de 
una  ceremonia  religiosa.  Relata  episodios  como  el  enterra- 
miento, aun  dando  señales  de  vida,  del  fusilado  R.  Szarek,  en 
Bydgoszcz,  la  prisión  del  septuagenario  párroco  de  Chocz, 
Román  Pawlowski,  por  encontrar  en  la  cocina  de  su  casa,  des- 
pués de  habitarla  varios  días  unos  soldados  alemanes,  dos  cas- 
quillos  de  fusil  descargados,  lo  que  le  valió  bárbaras  palizas, 
la  deportación  y  el  ser  fusilado  después.  Una  oración  por  la 
libertad  de  Polonia  le  acarreó  la  condena  a  muerte  a  Monse- 
ñor Nowakowski,  párroco  en  Varsovia.  Los  tratos  y  burlas 
hechas  al  Obispo  Fulman,  septuagenario,  acusado  de  tener 
una  ametralladora  y  a  otros  muchos  sacerdotes  y  seglares  en 
el  campo  de  concentración  de  Oraniemburg,  cerca  de  Berlín, 
son  un  verdadero  agravio  a  la  dignidad  humana. 

También  en  nuestra  patria 

Relato  emocionante  es  el  del  padre  capuchino  Salvador 
Hijar,  evadido  de  la  zona  rebelde,  donde  la  población  en  su  in- 
mensa mayoría  espera  y  desea  el  triunfo  de  las  armas  republi- 
canas y  en  la  que  italianos  y  alemanes  saquean,  consumen  y 
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destruyen  todas  las  riquezas,  sin  respetar  el  pudor  de  las  mu- 
jeres, ni  la  vida  de  los  hombres,  y  donde  se  utiliza  el  nombre 
de  Dios  para  fusilar. 

Declaró  y  lo  hizo  público  por  la  radio,  el  contraste  que  ofre- 
cían el  orden,  la  libertad  y  el  respeto  dominantes  en  la  zona 
leal  y  el  desorden,  la  negativa  al  trabajo,  la  opresión  y  los  in- 
calificables abusos  que  se  registran  en  el  territorio  invadido. 

Hizo  un  llamamiento  a  los  católicos  españoles  para  unirse 
al  Gobierno  en  la  suprema  defensa  de  la  República. 

Estas  son  las  nobles  frases  de  un  digno  sacerdote  en  plena 
guerra. 

Hay  que  advertir  que  este  caso,  no  es  análogo  a  lo  que  ocurre 
en  Polonia,  pues  los  sacerdotes  de  aquel  país  ven  su  suelo  in- 
vadido por  los  enemigos  de  la  patria,  y  en  cambio  los  curas  y 
frailes  españoks  eran  unos  rebeldes  a  la  legitimidad  y  a  su 
función  de  paz. 

Se  habla  de  persecusión  religiosa  y,  como  muy  bien  señala 
D.  Marcial  Dorado,  en  Nuestra  España,  Mayo  de  1940,  si  de 
algo  pecó  la  República,  fué  de  exceso  de  tolerancia  con  una 
Iglesia  cuyos  tentáculos  alcanzaban  a  todas  las  actividades 
humanas:  política,  enseñanza,  industria,  comercio,  obras  pú- 
blicas, teatro,  y  que,  por  si  esto  fuera  poco,  recuerda  su  tra- 
dición bélica  y  se  arma  y  ataca  y  almacena  pólvora  y  fusiles 
en  los  edificios  religiosos. 

Ved  palabras  de  Mr.  Henry  Brinton,  parlamentario  inglés 
que  visitó  España  en  plena  guerra  civil:  Cuando  un  sacerdote 
empuña  un  fusil  contra  las  autoridades  de  un  Gobierno  legal, 
deja  de  ser  sacerdote  para  convertirse  en  un  rebelde,  Y  de  igual 
manera  el  edificio  de  una  iglesia  que  se  utiliza  como  arsenal  o 
como  puesto  de  ametralladoras,  deja  de  ser  tal  iglesia  y  pasa  a  ser 
un  edificio  fortificado  que  la  autoridad  y  quienes  la  apoyan  tienen 
derecho  a  atacar. 
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No  olvidemos  que  el  español  vió  siempre  al  sacerdote  de  es- 
paldas a  la  realidad,  predicando  el  exterminio.  De  esa  intran- 
sigencia nace  el  odio  y  se  explican  las  explosiones  de  ira  popular. 

En  el  campo  de  Oraniemburg 

Volviendo  al  campo  alemán  de  Oraniemburg,  diremos  que  en 
él  hay  11.000  prisioneros,  que  se  amontonan  en  tan  fatídico 
lugar,  entre  ellos  ciento  sesenta  profesores  de  la  famosa  Uni- 
versidad de  Cracovia. 

En  los  dos  primeros  meses  mueren  13  profesores,  y  luego 
4  llevados  a  Cracovia,  entre  ellos,  todos  notabilísimos,  está  el 
astrónomo  de  fama  mundial  Wil,  descubridor  del  cometa  que 
lleva  su  nombre. 

Dice  el  informante,  que  una  obsesión  de  la  política  alemana 
es  el  exterminio  de  la  clase  intelectual :  médicos,  abogados,  pro- 
fesores, literatos  y  la  del  clero.  Cuando  no  se  les  puede  matar, 
se  les  encarcela  cruelmente  entre  asesinos,  ladrones  y  prosti- 
tutas. 

En  Lublin  hay  150  sacerdotes  presos.  En  la  prisión  de  Var- 
sovia,  30.  Además  de  los  Obispos  Fulman  y  Goral,  fué  deteni- 
do Monseñor  Witmanski,  con  su  obispo  auxiliar  Monseñor 
Tomczak.  A  éste  le  dieron  una  paliza  en  la  palma  de  las  manos 
hasta  sangrar  y  luego  le  hicieron  barrer  las  calles.  Al  Rev. 
Nowicki  le  apalearon  la  cabeza  de  tal  forma  que  tuvo  que  ser 
trepanado. 

Curioso  interrogatorio 

En  Radom  fueron  asesinados  cuatro  sacerdotes,  durante  un 
interrogatorio  de  la  Gestapo.  He  podido  averiguar — dice  el  in- 
formante— ,  que  las  preguntas  que  se  les  hicieron  fueron  éstas: 
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«  ¿Creen  en  Diosf  Si  crees,  eres  un  idiota,  y  si  no  crees  eres  un 
charlatán  y  un  embaucador^ .  Cuando  el  interrogado  respondía 
que  sólo  la  pregunta  constituía  de  por  sí  una  ofensa,  se  le  abofe- 
teaba. Las  otras  preguntas  eran:  «  ¿Quién  de  los  dos  hombres  de 
Estado  es  más  grande,  Hitler  o  Mussolinif  ».  Cuando  algún 
sacerdote  se  manifestaba  en  favor  de  Mussolini,  se  le  golpeaba 
insultándole  como  mentiroso,  porque  ellos  consideran  a  Hitler 
superior  a  Mussolini.  El  nivel  de  este  interrogatorio  de  la  Ges- 
tapo, 710  merece  comentario  alguno. 

Juventud  castrada  o  prostituída 

Más  palabras  suyas  :  Durante  mi  estancia  en  Poznan  y  Tornn, 
el  pasado  Enero,  tuve  ocasión  de  hablar  con  numerosos  padres 
de  familia,  los  cuales  me  declaraban  que  su  hijos  habían  sido 
internados  en  campos  de  la  Juventud  Hitleriana  y  que  a  muchos 
se  les  había  aplicado  los  rayos  X  en  sus  glándulas  sexuales  con 
el  fin  de  esterilizarlos.  Tampoco  tañían  noticias  de  sus  hijas, 
que  también  habían  sido  deportadas.  Además  me  declararon  que 
muchas  de  estas  jovencitas  habían  sido  destinadas  a  casas 
públicas  para  uso  de  los  soldados  alemanes  en  los  frentes.  Se 
comprende  que  no  habían  podido  certificar  personalmente  estos 
hechos,  pero  quienes  me  lo  referían  son  personas  honradas  y 
dignas  de  todo  crédito. 

Crimen  inconcebible 

Pero  ésto,  aun  con  ser  tan  terrible  aun  es  poco.  Leed: 

También  recientemente  me  informaron  médicos  y  enfermeras 
llegados  de  la  provincia  de  Lublin  y  de  los  territorios  incorpora- 
dos al  Reich,  de  la  horrible  matanza  de  niños  enfermos,  que  es- 
taban acogidos  en  las  casas  de  salud,  para  enfermedades  menta- 
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les,  de  Chelín  (Lublin),  Lublieviec  {Alta  Silesia),  y  Koscian 
{Poznan).  El  estado  polaco  habia  erigido  estos  Sanatorios,  mo- 
delos entre  los  de  su  género,  para  atender  en  ellos  a  los  niños  no 
bien  desarrollados.  Por  el  contrario,  las  autoridades  alemanas, 
decretaron  que  no  valia  la  pena  de  sostener  y  mantener  con  vida 
estos  seres:  a  los  pobrecitos  se  les  dió  morfina  y  luego  fueron  fusi- 
lados. Solo  en  Chelm  fueron  muertas  así  428  personas  enfermas 
y  muchas  de  ellas  niños.   Todo  el  país  quedó  horrorizado. 

El  R.  D.  H.  es  más  explícito  y  cuenta  que  el  1.°  de  Febrero 
de  1940,  la  Gestapo  ordenó  a  médicos  y  enfermeras  que  aban- 
donasen el  edificio,  amenazando  con  las  pistolas  a  quienes  titu- 
beaban. Luego  se  encerraron  dentro  y  asesinaron  con  tiros 
de  revólver  a  los  cuatrocientos  veintiocho  niños.  Hecho  ésto  . 
salieron  diciendo:  «El  Hospital  está  vacio  y  desocupado.  Sacad 
los  cadáveres  para  ocuparlo  de  nuevo  en  el  término  de  dos  horas». 
Igual  hicieron  en  Koscian  y  Owinska. 

Las  torpes  m,entiras 

Dice  también,  que  la  propaganda  de  Goebbels,  para  justi- 
ficar todo  ésto,  habla  de  58.000  alemanes  asesinados  en  Polo- 
nia, pero  ésto  acusa,  además  de  falsedad,  una  evidente  falta 
de  memoria,  porque  dos  meses  antes  el  Krakauer  Zeitung, 
órgano  del  Gobernador  General  Franck,  publicó  reiteradamen- 
te una  lista  de  12.700  alemanes  muertos  en  Polonia.  ¿Mucha 
diferencia  en  la  cifra?  Pues  aun  es  más  curiosa  la  manera  de 
demostrar  la  verdad  de  los  asesinatos,  que  consistió  en  publi- 
car fotografías  de  los  cadáveres.  Lo  malo  es  que  muchos,  mu- 
chísimos polacos  reconocieron  entre  ellos  a  familiares  misterio- 
samente desaparecidos. 

Entre  los  alemanes  honrados^ — ,  dicen  que  los  hay, —  habi- 
tantes de  Polonia,  esto  causa  rubor  e  indignación.  v 
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Simulación  de  fusilahíentos 

En  Czestochowa,  600  personas,  entre  ellas  tres  curas,  fue- 
ron colocadas  ante  las  paredes  del  Ayuntamiento,  frente  a  los 
soldados  alemanes  con  fusiles  y  ametralladoras,  lo  que  provocó 
escenas  de  espasmo,  desmayos  y  actos  de  locura.  Cuando  la 
soldadesca  se  cansó  de  insultarlos,  los  hizo  volverse  de  cara  a 
la  pared  tumbados  en  el  suelo  y  dispararon,  por  encima  de 
ellos,  trescientas  ráfagas  de  ametralladoras.  Cinco  mujeres 
murieron  de  colapso  cardíaco  allí  mismo  y  dos  más  en  la  pri- 
sión a  que  fueron  reintegradas.  Estas  simulaciones  de  fusila- 
mientos o  los  fusilamientos  por  causas  insignificantes  son  con- 
tinuas. 

Lasados  caras  de  la  medalla 

Un  sacerdote — ,  es  doloroso  oírlo,  ¿no? — ,  el  P.  Fermín  Izur- 
diaga,  dice  en  el  periódico  sevillano  F.  E. :  En  la  primera  hora 
las  pistolas  nos  dieron  el  laurel  y  el  campeonato  de  la  valentía, 
sobre  el  cemento  de  las  grandes  urbes,  dando  el  pedio  ensangren- 
tado, las  ca7nisas  azules  con  las  flechas  rojas. 

En  cambio  de  esta  apología  y  confesión  de  pistolerismo,  un 
sacerdote  inglés,  el  Rev.  Sam  Rowley,  de  la  misión  Central 
de  King's  Cross,  Chesterfield,  escribe  con  alma  emocionada: 
Cuando  leo  que  Franco  oyó  misa  después  de  la  toma  de  Bilbao, 
siento  que  algo  se  rebela  en  mis  entrañas.  Cuando  obispos  y  ar- 
zobispos, cuando  el  clero  bendice  el  material  bélico  y  recomienda 
el  alistaminto  de  los  soldados,  no  puedo  menos  de  exteriorizar 
mi  protesta. 

Citando  me  entero  de  que  se  cantó  el  *  Aleluya^  y  el  <íNo  me 
abandojies» ,  en  una  revista  militar,  no  me  es  posible  dejar  de  ver 
en  ésto,  algo  que  es  un  verdadero  sacrilegio. 
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¿No  es  para  creer ^  que  el  mejor  medio  para  evitar  las  guerras 
seria  cesar  en  la  producción  de  armas  y  municiones'^ 

Enmiendas  al  decálogo 

Como  no  en  balde  corre  el  tiempo  y  aumenta  el  progreso, 
los  Ministros  religiosos  gallegos  introdujeron  una  modificación 
en  las  doctrinas  cristianas  de  texto  en  las  escuelas,  y  así  el 
Quinto  Mandamiento  de  la  Ley  de  Dios,  en  vez  de  decir:  No 
matarás  y  dice :  Matarás  con  justicia. 

Ejemplares  de  este  nuevo  texto  religioso  han  sido  enviados 
a  Inglaterra  y  Francia. 

Nueva  versión  del  credo 

Realmente  somos  injustos  al  no  creer  en  la  religiosidad  de 
los  franquistas  y  de  ello  nos  convence  esta  nueva  versión  del 
Credo,  divulgada  en  un  periódico  de  Canarias: 

Creo  en  España,  madre  de  naciones,  creadora  de  valientes  y 
de  héroes.  Y  en  Franco,  su  predilecto  hijo,  nuestro  caudillo,  que  fué 
concebido  por  obra  del  espíritu  de  la  raza;  nació  de  madre  espa- 
ñola; padeció  bajo  el  poder  de  los  politicastros  malditos;  fué  ca- 
lumniado, perseguido  y  desterrado;  descendió  a  las  entrañas  de 
la  patria;  en  su  día  resucitó  entre  los  moros  (jZape!).  Subió  a  la 
gloria  y  está  sentado  allí  como  Jefe  del  Estado  Español.  Ha  de 
venir  a  juzgar  a  los  patriotas  y  a  los  traidores  (se  va  a  tener  que 
pegar  un  tiro).  Creo  en  el  espíritu  de  la  raza;  la  Santa  Causa 
española,  católica,  noble  y  justiciera;  la  comunión  de  los  bue- 
nos españoles;  el  perdón — (|Miau!)-^e  los  arrepentidos;  la 
resurrección  de  la  Patria  y  la  dicha  perdurable  ¡Arriba  España! 

¿Y  para  subir  a  la  Gloria  y  dar  cima  a  la  santa  causa,  espa- 
ñola y  católica,  resucitó  entre  los  moros?   No  lo  entendemos. 
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La  religiosidad  de  los  fascistas 

Un  periódico  de  Pamplona,  Arriba  España,  publicó  el  12 
de  Diciembre  de  1937,  un  editorial  en  el  que,  entre  otras  cosas, 
se  dice: 

La  minoría  de  los  tibios  y  la  mayoría  inmensa  de  los  indife- 
rentes,— la  masa  del  pueblo  español  ¿por  qué  no  decirlo? — 
tiene  dichos  puntos  de  contacto . . .  Las  prácticas  religiosas  son 
en  muchas  provincias  cosa  de  algunos  núcleos  de  las  ciudades. 
En  los  barrios  industriales  y  en  los  pueblos,  casi  no  existen.  Hay 
parroquias  rurales  donde  solamente  asisten  a  los  cultos  tres  o 
cuatro  ancianas,  llama  de  fe  próxima  a  extinguirse. . .  los  sa- 
cerdotes, sin  feligreses.  . ,  se  mueren  de  miseria. . .  los  semina- 
ríos  están  casi  vacíos.  .  .  En  la  misa  de  12  de  un  domingo,  hay 
muchos  con  cara  de  que  están  esperando  que  acabe  cuanto  antes 
un  compromiso  forzoso  e  ineludible. . . 

Haciendo  contraste  con  este  bien  dibujado  cuadro  y  en  la 
misma  página  se  lee:  La  Falange  es  católica.  Yo  sé  que  esa 
afirmación  va  a  poner  mal  cuerpo  en  esas  Zonas  de  católicos  que 
hacen  de  la  religión  de  Cristo  arma  de  combate. 

¡Pobre  Cristo,  qué  adeptos  y  qué  Ministros  tiene! 

En  cambio,  E^l  Pueblo  Gallego,  unos  días  después,  co- 
mienza su  editorial  diciendo:  El  revuelo  de  la  beatería  es  cosa 
que  no  se  va  así  de  rositas.  Eso  de  que  la  Falange  no  es  católica 
les  cayó  en  los  labios  como  chefla  en  viernes  y  ya  no  hay  manera 
de  que  muden  de  jarana. .  .  Tampoco  nos  verán  hacer  política 
de  la  religión  con  esos  restos  más  o  menos  populares  de  la  de- 
mocracia cristiana,  el  agrarismo  católico,  la  química  azul,  etc. 

El  sacerdote  don  Ramón  ligarte,  de  la  Iglesia  Parroquial 
de  Santa  María  de  San  Sebastián,  es  más  rotundo  que  nosotros, 
pues  supo  expresarse  en  esa  forma: 
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En  el  fascismo  no  hay  piedad^  ni  sentimientos ^  ni  caridad ^  la 
forma  más  sublime  de  fraternidad  entre  los  hombres. 

Había  en  nuestra  España  una  masa  enorme  de  explotadores 
sinvergüenzas  que  hacían  de  la  religión  un  comercio,  que  han 
hecho  alejarse  de  la  Iglesia,  a  grandes  masas  de  personas  hon- 
radas, asqueadas  para  siempre,  desgraciadamente,  de  la  fe  y  de 
la  creencia. 

Nuestra  guerra,  no  es  una  guerra  religiosa,  ni  una  guerra 
ideológica,  es  una  guerra  monstruosa,  impuesta  al  pueblo  tra- 
bajador español  por  un  puñado  de  traidores  a  su  patria,  a  la  que 
han  vendido  miserablemente,  por  conservar  sus  privilegios  de 
inicuos  explotadores  del  pueblo. 

Traidores  y  perjuros,  viles  asesinos,  fariseos  a  los  que  Jesús 
si  viniera  al  mundo,  otra  vez,  no  les  echaría  del  templo  a  latigazos, 
sino  a  puntapiés. 

Tampoco  se  muerde  la  lengua  el  abate  Paseiro  Ruiz,  testigo 
de  los  bombardeos  de  Asturias  y  de  las  ferocidades  cometidas 
con  la  población  civil,  cuando  en  Barcelona  exclamó:  Soy  un 
sacerdote  español  y  después  de  haber  visto  con  mis  ojos  la  horrible 
crueldad  de  los  rebeldes,  digo  que  no  son  cristianos  quienes  tal 
hacen:  Y  si  hablan  en  nombre  de  Cristo,  es  para  ofenderle  y 
para  engañar  a  las  gentes  de  buena  fe. 

Una  cosa  es  predicar  y  otra  es  dar  trigo 

Noticia  del  Correo  de  Andalucía,  8  de  Mayo  de  1937,  en 
pleno  imperio  de  Queipo  del  Llano :  El  Gobernador  Civil  ha  fa- 
cilitado una  nota  diciendo  que  las  religiosas  Agustinas  de  Huelva 
están  en  Sevilla,  donde  se  mueren  de  hambre.  Se  encuentran 
acogidas  en  el  Convento  de  San  Leandro,  cuyas  monjitas  también 
están  en  la  miseria  y  no  pueden  socorrerlas.  Y  mientras  tanto 
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don  Gonzalo  emborrachándose  y  dando  vivas  a  los  curas  gi- 
tanos. 

Una  revelación 

¿Sabéis  quiénes  luchan  por  nuestro  hogar  y  creencias? 

Queipo  del  Llano  lo  dijo  en  una  charla:  Toda  propaganda 
gubernamental  contra  los  moros  es  inútil,  pues  los  moros  están 
unidos  a  la  España  nuestra  por  los  nudos  de  la  sangre  dada; 
sangre  de  españoles  dignos  que  luchan  con  moros  caballerescos, 
por  una  misma  idea  santa:  una  Familia  y  un  Dios,  Es  inútil 
que  los  ^Rojillos-»,  los  quieran  atraer.  Los  moros  los  perseguirán 
como  bestias  feroces. 

El  último  párrafo  está  un  poco  oscuro,  nosotros  creemos  que 
las  bestias  feroces  son  los  moros,  sus  aliados,  y  sus  apologistas. 
¿Es  lo  cierto? 

Arte  y  espiritualidad  ' 

El  órgano  de  los  falangistas  de  San  Sebastián,  Unidad,  pu- 
blicó esta  exquisita  composición  poética  dedicada  al  Obispo 
de  Vitoria,  Doctor  Mateo  Mújica:  Mateo — que  ya  te  veo — ,  que 
yo  no  me  chupo  el  ^deo^. — No  escribas  más,  que  está  feo. — Que 
ya  te  veo. —  Mateo. 

El  A.  B.  C,  de  Sevilla,  el  9  de  Diciembre  de  1937,  relata  el 
siguiente  acto:  Al  usar  de  la  palabra  el  cura  párroco  de  Santa 
Ana,  D.  Miguel  Bermudo,  le  interrumpió  el  General  Queipo  del 
Llano  con  un  «¡Vivan  los  curas  gitanosh,  que  provocó  una  explo- 
sión de  aplausos.  Después  de  ésto  el  cura  habló  y  dijo:  <^Desde 
el  cielo  estarán  bendiciendo  al  General  Queipo  del  ,Llano, . .  :  y 
quiera  Dios  elegirle  un  buen  sitio  en  el  Cielo,  aunque  ésto  tarde 
por  ahora  (risas). 
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EL  PARTE  DE  GUERRA  DE  FrANCO  Y  EL  KeMPIS 

La  emisora  de  Radio- Vitoria,  decía  en  los  días  que  Teruel 
se  rendía  a  los  republicanos:  Causa  verdadera  pena  ver  grupos 
de  hombres  y  mujeres,  en  las  casas  y  en  las  calles,  murmurando 
sobre  la  defensa  de  Teruel,  los  cuales  llegan  a  dudar  que  Teruel 
siga  siendo  nuestro.  Lo  mismo  sucede  en  las  tertulias  de  los  cafés. 
Queridos  hermanos:  cuando  asi  os  tiente  el  demonio,  pedid  que 
os  lean  el  último  parte  del  Generalísimo  Franco.  Debemos  escu- 
char el  parte  del  Cuartel  General  de  Salamanca  como  el  buen  ca- 
tólico escucha  la  lectura  del  Kempis.  ¡Lindo  paralelo! 

Se  prohibe  la  propaganda  católica 

En  el  Mercurio,  del  25  de  Julio  de  1942,  leemos  el  siguiente 
telegrama:  El  Vaticano  informa  de  una  medida  tomada  por 
Alemania.  Washington  24,  (U.  P.),  El  Servicio  de  Prensa  de 
Nelson  Rockefeller,  informó  que  el  Vaticano  difundió  ayer  di- 
rectamente por  radio  para  Alemania,  formulando  el  cargo  de  que 
los  nazis  han  prohibido  el  librito  religioso  que  se  distribuye  a  las 
fuerzas  armadas  alemanas  por  las  autoridades  católicas.  Infor- 
mó que  el  despacho  del  Vaticano  decía:  «Como  puede  verse,  por 
la  última  Gaceta  Oficial  del  obispo  Castrense  Católico,  debe 
suspenderse  la  publicación  de  dicho  librito  y  ya  no  saldrán  más 
en  adelante». 

Aumentos  en  el  Santoral 

En  cambio,  el  8  de  Marzo  anterior,  el  diario  madrileño  A. 
B.  C,  publicaba,  entre  las  informaciones  del  Vaticano,  este 
despacho:  «Las  causas  de  los  mártires  en  la  cruzada  es- 
pañola». Roma,  7,  4  tarde.  De  fuentes  bien  informadas  se  dice 
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que  están  muy  adelantadas  las  gestiones  para  el  estudio  de  las 
causas  de  los  mártires  de  la  Cruzada  Española. — EFE*. 

No  hay  que  olvidar  que  los  paladines  de  esa  cruzada  son  lo  ^ 
alemanes  e  italianos  de  Guernica,  Santander  y  Málaga,  aunque 
pasando  por  Guadalajara;  los  rifeños,  la  Legión  extranjera  y 
la  Falange  que  se  cansó  de  fusilar  curas  y  frailes  y  seminaris- 
tas en  Vasconia. 

También  sería  curioso  saber  qué  nuevas  figuras  españolas 
se  van  a  colocar  en  el  santoral. 

Mentira  podrida 

Copiamos  de  una  publicación  de  Buenos  Aires:  «El  tizón 
DE  MoNS.  Franceschi.  La  Revista  «Criterio»  que  se  llama 
católica  y  que  si  fuese  fiel  a  Dios  no  debería  mentir,  pero  como  es 
fiel  a  Monseñor  Franceschi,  no  dice  una  palabra  de  verdad, — 
recuérdese  que  Monseñor  Franceschi  fué  quien  aseguró  que  Guer- 
nica no  había  sido  bombardeada  por  los  nazis,  sino  incendiada 
y  destruida  por  los  vascos, —  dice  lo  siguiente  en  una  Sección 
titulada  «  Comentarios  > . 

«La  Central  de  Washington  de  N.  C.  W.  C.  News  Service^, 
comunica  que  en  una  carta  publicada  por  la  Prensa  de  Santan- 
der, la  célebre  Regina  García,  ex-diputada  de  Murcia,  miembro 
de  la  Comisión  de  Trabajos  de  Ginebra  y  dirigente  en  España  de 
la  Segunda  Internacional,  explica  las  razones  de  su  conversión 
al  catolicismo:  <(^En  1934,  la  madre  de  Regina  García,  que  era 
una  activa  socia  de  la  Acción  Católica,  fué  acusada  por  una  turba 
exaltada  de  haber  hechizado  a  los  niños  de  la  región  por  lo  que 
la  quemaron  viva  en  la  Iglesia  de  Cuatro  Caminos-». 

Tan  verdad  es,  que  en  España  ha  habido  una  Diputada  que  se 
llamaba  Regina  García  como  que  la  madre  fué  quemada  viva. 
En  todo  caso,  ese  episodio  lo  coloca  Monseñor  Franceschi  en  el 
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año  1934,  que  gobernaban  en  España  los  Monseñores  Franceschi, 
de  allí,  acaudillados  por  Gil  Robles.  Ellos  sabrán  lo  que  hicieron 
(on  la  madre  de  Regina  García  y  con  la  hija.  Los  Republicanos, 
ni  hicieron  diputado  a  la  hija,  ni  convirtieron  en  churrasco  a  la 
madre,  y  no  tenemos  la  menor  noticia  de  esta  distinguida  y  he- 
chicera señora  ni  de  antes,  ni  de  después  del  asado ^ 

VOX  CLAMA VIT  IN  DESERTO 

Hay  que  reconocer  que  el  Episcopado  Alemán  se  debate  an- 
gustiosamente y  procura  elevar  su  voz,  voz  tan  estéril  como 
lanzada  al  viento  en  el  desierto. 

En  la  Pastoral  de  dicho  Episcopado  Germano,  Fulda,  20 
de  Agosto  de  1935,  se  clama  por  la  libertad  de  conciencia  y  por 
la  libertad  de  prensa;  la  Pastoral  del  15  de  Agosto  de  1936, 
declara  que  no  puede  comprender  la  prohibición  obstaculizando 
las  actividades  de  los  círculos  católicos,  el  impedir  que  se  per- 
tenezca a  congregaciones  o  entidades  religiosas,  que  se  sustrai- 
ga de  la  influencia  cristiana  a  la  juventud  alemana,  que  se 
pongan  trabas  a  las  escuelas  confesionales  y  que  se  conculque 
el  Concordato. 

En  otra  Pastoral  del  Obispo  de  Berlín,  Monseñor  Conrado 
Von  Preysing,  del  5  de  Diciembre  de  1937,  se  demuestra  que 
la  Iglesia  católica  alemana  ha  sido  colocada  al  margen  de  la 
Ley,  con  el  hecho  de  la  expropiación  de  doce  imprentas,  y  el 
que  en  otra  imprenta,  y  en  ningún  caso  hubo  indemnización, 
de  Berlín,  se  secuestraron  60.000  ejemplares  de  la  Encíclica 
del  Papa  Pío  XI,  contra  el  Bolcheviquismo.  Un  diario  cató- 
lico fué  confiscado  en  parte  de  su  edición  por  publicar  el  do- 
cumento pontificio,  «Encíclica  sobre  el  Rosario>. 

El  propio  Cristo, — dice  la  Pastoral, — no  concedería  jamás 
su  aprobación  a  una  dictadura  establecida  sobre  las  conciencias. 
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'En  la  lucha  contra  el  cristianismo,  el  poder  y  la  fuerza  obtienen 
comprensibles  triunfos,  pero,  verdaderamente,  la  unidad  del  pue- 
blo alemán  se  encuentra  amenazada  de  muerte  al  anularse  la 
libertad  de  conciencia  y  de  profesión  de  los  cristianos  bien  inten- 
cionados. 

Modestamente  señalamos  el  hecho  de  que  los  liberales,  los 
republicanos,  fuimos  los  incansables  campeones  de  esas  liber- 
tades de  conciencia,  antes  abominadas  y  que  ahora  lloran  los 
que  antaño  las  combatieran. 

El  19  de  Agosto  de  1938,  otra  Pastoral  Colectiva  es  ya  más 
enérgica,  en  ella  se  lee :  Pretenden  paralizar  y  hacer  una  sangría 
en  la  vida  católica.  Más  aun:  la  destrucción  de  la  iglesia  Ca- 
tólica en  nuestro  pueblo.  Si:  en  resumidas  cuentas,  intentan  el 
exterminio  del  cristianismo  y  la  implantación  de  una  religión 
que  no  tiene  nada  absolutamente  que  ver  con  la  verdadera  fe  y  con 
las  creencias  cristianas  en  un  más  allá .  .  .  La  destrucción  total 
de  la  religión  católica  en  Alemania. .  .  Coacciones .  .  .  amenazas 
.  .  .  máximo  rigor.  .  . 

Monseñor  el  Cardenal  Miguel  Von  Faulhaber,  redacta  una 
pastoral  de  Cuaresma,  leída  el  4  de  Febrero,  en  las  Iglesias  de 
Munich  y  en  ella  se  lamenta  de  que  la  protesta  de  los  Obispos 
de  Baviera  por  haberse  abolido  la  enseñanza  religiosa  quedara 
sin  respuesta. 

El  episcopado  alemán  vuelve  a  redactar  otra  Pastoral  Colec- 
tiva, el  28  de  Junio  de  1941,  en  que  melancólicamente  se  alude 
al  gran  número  de  conventos  e  instituciones  religiosas  clausu- 
rados por  el  Estado  y  dedicados  a  usos  profanos;  a  los  religio- 
sos expulsados  y  a  las  trabas  que  encuentra  la  propaganda 
cristiana,  hechos  realizados  en  tiempo  de  guerra  y  cuando  más 
se  precisa  la  unidad  del  pueblo  y  el  respeto  a  las  creencias  de 
un  vasto  número  de  ciudadanos. 

El  22  de  Marzo  del  actual  1942,  se  lee  en  todas  las  iglesias 
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del  Reich, —  ¿seguro  que  en  todas? — ,  otra  Pastoral  Colectiva, 
publicada  por  la  prensa  chilena,  y  que,  indudablemente, — 
somos  optimistas, —  conocerán  los  buenos  católicos. 

Los  obispos  alemanes  preconizan,  ante  la  lucha  contra  el 
catolicismo  y  la  violencia  puesta  en  ella,  la  necesidad  de  que 
cese  esta  guerra  interna, —  ¿y  por  qué  no  también  la  externa? 
—  y  para  lograrlo  exponen  los  puntos  más  importantes  del 
Memorial  enviado  al  Gobierno  del  Reich. 

Acerca  de  la  libertad  de  credo  y  culto  de  la  religión  católica 
declaran  que,  lejos  de  ser  respetada,  ha  llegado  a  desaparecer 
casi  por  completo  de  la  vida  pública.  Parecería  que  el  «Signo 
de  Cristo»,  que  en  el  año  312  saliese  gloriosamente  de  las  cata- 
cumbas, debe  volver  a  ellas. 

Hablan  de  la  clausura  y  aprovechamiento  profano  de  edifi- 
cios religiosos,  dificultades  para  realizar  el  culto  y  prohibición 
sancionada  de  la  enseñanza. 

Se  alude  a  la  vigilancia  de  que  son  objetos  los  sacerdotes 
católicos,  de  expulsiones,  procesamientos  y  reclusiones  en  cam- 
pos de  concentración;  de  la  prohibición  de  reimprimir  textos 
religiosos,  catecismos,  manuales  de  piedad  y  aún  la  Biblia;  se 
evidencian  los  incumplimientos  del  Concordato  en  lo  que  atañe 
a  las  Congregaciones,  bienes,  enseñanza,  culto,  asistencia  be- 
néfica y  fundación,  dirección  y  administración  de  los  semina- 
rios conciliares  y  pensionados  religiosos,  que  competen  sólo  a 
las  autoridades  eclesiásticas. 

El  enorme  crimen 

Con  profundo  horror, —  fíjense  bien  los  lectores — ,  los  cató- 
licos alemanes  hemos  sabido  que  por  orden  de  las  autoridades 

GRAN  NÚMERO  DE  INSANOS  FUERON  SUPRIMIDOS,  POR  SER,  SE- 
GUN DICEN  «CIUDADANOS  IMPRODUCTIVOS».    En  la  actualidad 
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se  está  haciendo  una  película  cuya  visión  recomienda  las  mismas 
autoridades  destinada  a  calmar  los  remordimientos  de 

CONCIENCIA,  APELANDO  A  UN  FALSO  SENTIMIENTO  DE  PIEDAD. 

Nosotros j  los  Obispos  alemanes,  no  cesaremos  de  protestar 
contra  la  matanza  de  personas  inocentes, — ¿y  qué  dicen  de  la  gue- 
rra?— ,  y  nadie  podrá  considerar  su  vida  a  salvo  si  no  conserva 
el  Mandamiento:  ¡no  matarás!  * 

Lo  demás  de  la  Pastoral  cede  en  importancia  a  lo  expuesto 
en  este  documento,  que  firman:  los  Obispos  alemanes,  y  por 
la  diócesis  de  Wuerzburgo,  Matías,  obispo. 

El  absurdo  católico  nazi 

Sobre  ésto  de  la  persecusión  del  catolicismo  en  Alemania 
no  están  de  más  estas  atinadas  palabras:  £/  estado  nazi,  por 
una  hábil  y  tendenciosa  propaganda,  dentro  y  fuera  de  Alemania, 
basada  en  el  equívoco,  ha  conseguido  perturbar  la  conciencia  de 
muchos  católicos,  que  de  buena  fe  creen  que  en  Alew.ania  no  hay 
persecución  religiosa,  y  uno  de  sus  resultados  más  singulares  es 
el  católico  nazi;  dos  términos  contradictorios  por  excelencia;  el 
momento  es  grave;  los  católicos  deben  tomar  posiciones  e  infor- 
marse. Deben  saber  que  de  triunfar  el  nazismo,  impondrá  su 
ideal  al  mundo  entero,  y  por  la  fuerza  siempre,  oculta  o  mani- 
fiesta, se  opondrá  al  ideal  cristiano,  razón  de  ser  de  nuestra  civi- 
lización. Estas  palabras  están  tomadas  del  libro  de  Alberto 
Duhau,  Las  dos  cruces,  que  ha  publicado  la  editorial  Letras 
de  Buenos  Aires,  el  año  pasado. 

Prohibiciones  y  mandatos 

El  Cardenal  Joseph  Ernest  van  Roey,  de  raza  flamenca,  es 
uno  de  los  prelados  belgas  más  eminentes  y  patriotas,  y  pese 
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a  su  habitual  dulzura,  dicen  los  que  le  conocen,  habla  con  inu- 
sitada violencia  en  defensa  del  régimen  de  libertad  y  democra- 
cia, que  permitía  a  la  iglesia  católica  belga  y  holandesa  el  libre 
ejercicio  de  su  misión  religiosa,  y  el  8  de  Agosto  de  1941,  pro- 
nunció un  discurso  del  que  entresacamos  estas  palabras:  En 
verdad,  la  Iglesia  desea  el  régimen  más  favorable  a  su  misión 
divina;  trabaja  y  pide  a  los  católicos  que  trabajen  para  obtener 
tal  régimen.  Por  lo  tanto,  está  prohibido  a  los  católicos 

COLABORAR  EN  EL  MANTENIMIENTO  DE  UN  RÉGIMEN  DE  OPRE- 
SION. Es  OBLIGATORIO  PARA  TODOS  LOS  CATÓLICOS  COLABORAR 
EN  CONTRA  DE  UN  RÉGIMEN  OPRESIVO.  EsTÁ  PROHIBIDO  CO- 
LABORAR CON  QUIENES  LO  FAVORECEN  EN.  NUESTRO  PAÍS. 

¡Claro  y  rotundo! 

Los  VERDADEROS  MOTIVOS  DE  LA  LUCHA  CONTRA  EL  CRISTIA- 
NISMO 

Quienes,  en  un  afán  hasta  de  cohonestar  lo  más  monstruo- 
so, disculpan  a  Alemania  por  motivos  raciales,  yerran  también 
gravemente,  porque  el  nazi-fascismo  va  más  allá  de  los  senti- 
mientos enmarcados  por  fronteras  y  nacionalismos,  y  como 
demostración  concluyente  diremos  algo  de  lo  que  han  hecho 
en  países  tan  alemanes  como  lo  son  las  tierras  austríacas,  la 
antigua  y  auténtica  Alemania,  y  en  el  propio  suelo  germánico; 
de  lo  realizado  contra  los  israelitas,  acaso  una  de  las  bases  fun- 
damentales del  poderío  alemán,  de  su  progreso  y  de  su  gloria. 

Leyendo  estas  páginas,  para  escribir  las  cuales  hemos  es- 
tudiado y  consultado  muchos  y  trascendentales  libros,  entre 
ellos:  Catholiques  D'Allemagne,  por  Robert  D'Harcourt 
y  The  Struggle  for  Religious  Freedom  in  Germany,  del 
Deán  de  Chichester,  y  el  concienzudo  estudio  de  Miguel 
Power,  La  Religión  en  el  Reich.   La  persecución  nazi 
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CONTRA  EL  CRISTIANISMO ;  viendo  de  qué  manera  tan  bestial  se 
atacan  dogmas,  morales  y  conciencias,  se  darán  cuenta  los  lec- 
tores de  lo  que  representa  la  actual  lucha  y  el  negro  horizonte 
que  nos  depararía  una  victoria  nazi. 

La  buena  fe  de  Hitler 

El  malvado  Adolfo  Hitler  ha  hecho  suya,  en  un  acceso  de 
cinismo  sarcástico,  una  frase  esculpida  en  la  entrada  de  la  re- 
sidencia de  Berchtesgaden :  Meine  ehre  heisst  treu,  «Mi 
honor  reside  en  la  buena  fe».  Que  ella,  paradoja  en  Hitler 
sea  verdad  en  nuestros  lectores  como  es  falsedad  en  el  mayor 
enemigo  de  la  humanidad. 

Quería  Hitler  una  Alemania  resucitada,  libre  de  judaismo, 
comunismo,  vicio,  afeminamiento,  traición  y  cuanto  desinte- 
graba fuerzas  moderadoras  e  ideales  de  honor. 

Al  subir  Hitler  al  poder,  Alem.aniá  tiene  65  millones  de  ha- 
bitantes, 40  de  ellos  protestantes,  21  católicos  y  el  resto  de 
otras  confesiones  o  librepensadores.  Hipócritamente  se  ase- 
gura en  el  punto  24  del  Programa  Nacional  Socialista  que  se 
quiere  la  libertad  religiosa,  que  el  Partido  se  basa  en  un  Cris- 
tianismo positivo,  combatiendo  el  espíritu  materialista  judaico 
y  fundando  el  resurgimiento  del  pueblo  alemán  en  la  anteposi- 
ción del  bien  común  al  bien  personal,  pero  como  estos  nuevos 
alemanes  sienten  la  misteriosa  necesidad  de  satisfacer  ata- 
vismos religiosos  propios  de  una  tribu  salvaje  y  antropófaga, 
crean  un  neopaganismo  con  ritos  espectaculares,  a  pesar  de 
sus  acerbas  críticas  al  catolicismo  por  ello,  y  fraguan  un  dogma 
con  su  correspondiente  cortejo  de  frases:  misión  divina,  mano 
de  Dios  actuando  por  mediación  del  Fürher,  adoración  de  la 
Sangre  y  de  la  Tierra,  pureza  de  la  raza,  etc.,  etc. 
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Hitler,  el  insaciable  megalómano,  quiere  ser  el  Mesías  de 
una  nueva  religión. 

No  hay  libertad  religiosa,  y  por  eso  se  ataca  al  catolicismo 
para  alejarlo  de  Roma;  se  ataca  al  protestantismo  con  fusiones 
coercitivas,  eliminación  de  crítica,  prohibición  de  interpretar 
personalmente  la  Biblia  y  obediencia  del  clero  a  un  Reichs- 
biscof,  «obispo  del  Reich» ;  y  se  realizan  los  más  bárbaros  pro- 
gromos contra  los  pobres  judíos. 

La  primera  escaramuza 

Quien  primero  se  da  cuenta  del  peligro,  antes  de  advenir  el 
nacismo  al  poder,  es  el  cura  párroco  del  suburbio  de  Kirsch- 
auesen,  en  Hesse,  que  desde  el  púlpito  afirma  que  honesta- 
mente ningún  católico  puede  figurar  como  miembro  del  par- 
tido nazi,  que  a  los  afiliados  de  este  partido  no  se  les  puede 
permitir,  a  título  de  tales,  que  tomen  parte  en  las  ceremonias 
religiosas  de  la  Iglesia,  ni  la  administración  de  los  Santos  Sa- 
cramentos. 

Se  arma  el  revuelo  consiguiente.  El  Gauleiter  (jefe  polí- 
tico), de  Hesse,  exige  al  obispo  una  retractación  y  este  prelado 
se  pone  resueltamente  al  lado  del  mencionado  sacerdote.  Es 
la  primera  escaramuza,  a  la  que  siguen  polémicas,  reclama- 
ciones, pastorales,  etc.,  etc. 

La  satánica  figura  de  Rosemberg 

Un  alemán,  cuya  pureza  aria  es  muy  discutible,  Alfredo 
Rosemberg,  escribió  en  1930  un  libro:  El  mito  del  Siglo  XX, 
donde,  rebosando  pedantería,  se  brinda  grandes  concepciones. 
Veámoslas. 

E^te  Rosemberg  rechaza  el  Antiguo  Testamento:  un  libro 
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que  debería  ser  horrado  de  la  lista  de  libros  de  instrucción  reli- 
giosa; lo  estima  conjunto  de  cuentos  de  rufianes  y  pastores:  con- 
sidera que  no  debe  adorarse  a  un  Cordero  de  Dios,  sino  al  es- 
píritu creador  del  fuego;  pretende  que  el  ideal  de  amor  al  pró- 
jimo debe  ser  subordinado  a  la  idea  de  Honor  Nacional.  Para 
Rosemberg,  y  ésto  está  en  la  página  514  de  su  libro,  el  Honor 
Nacional  constituye  el  principio  y  el  fin  de  todo  pensamiento  y  de 
toda  acción.  No  puede  tolerar  a  su  lado  ninguna  fuerza  emotiva 
semejante;  ni  el  amor  cristiano,  ni  el  humanitarismo  franc- 
masón, ni  la  filosofía  romana. 

Rosemberg,  en  su  preocupación  por  la  pureza  de  la  raza, 
preconiza  que  la  iglesia  católica  debe  ser  aniquilada,  dice  que 
el  catolicismo  es  la  fosilización  del  pueblo  alemán  y  llama  feti- 
che al  Papa. 

Afirma  que  a  los  católicos  no  les  importa  nada  de  Cristo  y 
su  ambición  única  es  acumular  poderío  para  la  Iglesia.  Por 
lo  tanto, — dice — ,  Alemania  debe  librarse  de  semejante  influencia 
oriental  y,  aniquilando  las  degeneraciones  intelectuales  de  Siria 
y  el  Asia  Me?ior,  crear  las  nuevas  y  duraderas  glorias  de  la  Raza 
y  dé  la  Religión.  Dice  también:  La  sangre  nórdica  representa 
el  misterio  que  ha  conquistado  y  reemplazado  a  los  Antiguos  Sa- 
cramentos. 

Rosemberg,  que  rechaza  la  cruz,  el  sermón  de  la  Montaña 
y  la  caridad,  declara  que  el  símbolo  de  la  verdad  orgánica  es  la 
Svástica  negra,  y  aunque  no  pretende  eliminar  la  figura  de 
Cristo,  sí  declara  que  hay  que  mejorarla,  ya  que  él  ha  compro- 
bado que  pertenecía  a  la  raza  germana  (!). 

El  éxito  de  este  libro  fué  enorme  y  Rosemberg,  que  no  tenía 
puesto  alguno  de  importancia  en  el  partido,  es  nombrado,  en 
1934  por  Hitler,  entusiasmado  por  la  obra,  jefe  supremo  de  los 
Asuntos  Culturales  del  Reich. 
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Los  CONCORDATOS  Y  LA  MALA  FE  NAZI 

Hasta  1933  había  en  Alemania  tres  Concordatos  en  vigor: 
con  Baviera,  con  Prusia,  y  con  Badén,  y  es  el  actual  Pontífice, 
entonces  Secretario  de  Estado  del  Vaticano,  quien  con  el  ca- 
tólico Franz  Von  Papen,  vi  ce-canciller  del  Reich,  firma  el 
Concordato,  a  los  seis  meses  de  subir  al  poder  el  nacional-socia- 
lismo. Creyó  la  iglesia  que  ésto  era  una  gran  victoria,  cuando 
marcaba  sólo  una  gran  falacia  y  el  comienzo  inmediato  de  la 
más  terrible  persecución  sufrida  por  el  cristianismo  dentro  y 
fuera  de  las  fronteras  alemanas. 

Seis  días  antes  de  la  firma  del  Concordato,  el  14  de  Julio 
de  1933,  el  Reich  sancionaba  la  Ley  de  Esterilización,  que  es 
un  ataque  directo  a  las  doctrinas  de  la  Iglesia  y  seis  días  des- 
pués de  estampar  su  firma  Monseñor  Pacelli,  que  hoy  es  Papa, 
y  Von  Papen,  el  Estado  alemán  sanciona  dicha  Ley  para  en- 
fermos de  males  hereditarios  y  aún  para  los  ciegos. 

El  Partido  del  Centro,  partido  católico,  formula  una  serie 
de  preguntas  a  Hitler,  a  las  que  el  Führer  contesta  más  con 
hechos  que  con  palabras,  pues  al  querer  saber  hasta  qué  pun- 
to se  proponía  ser  constitucional  el  nuevo  Gobierno,  el  I.**  de 
Febrero  se  disuelve  el  Reichstag  y  el  día  27  se  incendia. 

Baviera  alza  su  voz  bravamente,  pero  se  ahoga  sin  piedad  y 
ya  la  Iglesia  y  el  Partido  del  Centro  se  acobardan  y  el  Reich 
impera  con  cínico  autoritarismo,  la  svástica,  que  jamás  fué 
cruz  sino  símbolo  del  Dios  Tor,  entra  en  las  iglesias  bordada 
en  las  banderas  nazis. 

El  6  de  Junio  de  1933  se  encarcelaba  a  un  sacerdote  alemán 
por  leer  en  el  pulpito  una  Pastoral;  el  11,  por  no  mostrarse 
bastante  entusiasmados  los  miembros  de  la  Unión  de  Jorna- 
leros Católicos,  de  Munich,  con  una  alocución  de  Von  Papen, 
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los  nazis  invaden  sus  locales,  apalean  a  los  afiliados,  les  arran- 
can las  ropas  y  golpean  a  los  sacerdotes. 

Empieza  el  régimen  de  la  violencia 

Inspirándose  en  palabras  de  Goebbels,  el  doctor  Ley,  jefe 
del  Frente  del  Trabajo,  anuncia  que  el  nuevo  Gobierno  lucha- 
rá en  forma  implacable  y  sin  misericordia  contra  todos  los  ene- 
migos del  Estado,  especialmente  contra  los  rojos  y  los  negros. 
Judíos,  comunistas  y  partidarios  del  Centro  eran  los  enemigos 
comunes  de  Alemania  y  todos  ellos  deben  ser  arrojados  a  una 
misma  bolsa. 

A  fines  de  Junio  se  aprisionan  más  sacerdotes  y  en  Munich 
hay  un  asalto  en  masa.  Goering  exige  delaciones  y  el  día  1.° 
de  Julio  son  disueltas  todas  las  organizaciones  juveniles  cató- 
licas. 

El  5  de  Julio,  Brüning  llama  por  teléfono  a  Hindenburg 
y  le  comunica  la  disolución  definitiva  del  Partido  del  Centro. 

Quince  días  después  se  firma  en  Roma  el  Concordato.  .  . 

Se  comete,  pues,  por  la  iglesia,  que  es  el  poder  espiritual 
más  poderoso  del  mundo,  el  inmenso  error  de  ser  la  primera 
potencia  que  honra  la  firma  de  Hitler  y  contrata  con  él. 

Luego  se  alza  la  voz  del  Cardenal  Faulhaber,  en  Munich, 
pero  ya  es  demasiado  tarde. 

El  30  de  Junio  de  1934,  en  una  orgía  de  sangre  que  horro- 
riza al  mundo,  y  por  orden  de  Hitler,  es  asesinado,  con  otros 
muchísimos,  el  doctor  Klauseuer,  jefe  de  Acción  Católica  de 
Berlín. 

A  principios  del  año  1935,  después  de  realizado  el  plebiscito 
del  Sarre,  la  prensa  oficial  de  Baviera  rompe  el  fuego  contra 
el  catolicismo  y  la  enseñanza  religiosa  y  su  labor  es  tal  que  en 
poco  tiempo  desaparecen  prácticamente. 
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La  educación  nazi 


Véase  el  juramento  que  se  exige  a  los  maestros  nacional-so- 
cialistas: Adolfo  Hitler,  juramos  educar  a  la  juventud  de  Ale- 
mania para  que  se  desarrolle  de  acuerdo  a  vuestra  ideología^  a 
vuestros  propósitos  y  fines,  y  en  la  dirección  indicada  por  vues- 
tra voluntad.  Y  este  juramento  lo  hacemos  extensivo,  desde  la 
Escuela  primaria  hasta  la  Universidad. 

Se  canta  a  la  guerra,  a  las  batallas,  a  las  victorias  en  vez  de 
las  aburridas  doctrinas  cristianas,  pues  se  estima  más  ameno 
y  emocionante  el  estudio  de  la  estrategia  que  el  del  Catecismo, 
para  que  surja  una  Alemania  cristiana  y  valiente  al  mismo 
tiempo,  y  sin  el  afeminamíento  propio  de  la  religión. 

La  Iglesia  Católica,  perseguida;  la  protestante,  en  parte 
vencida  y  en  parte  entregada,  con  su  Obispo  del  Reich,  Müller, 
que  incorpora  en  1934  la  juventud  evangélica  al  Hitler  Ju- 
GEND  (movimiento  juvenil  del  Partido) ;  los  israelitas,  tratados 
como  alimañas  feroces.  .  . 

La  conciencia  religiosa,  la  fe,  los  más  íntimos  sentimientos 
del  alma,  en  Alemania,  en  Austria,  en  Polonia,  en  cuantos 
suelos  pisa  la  bota  de  Hitler,  quedan  amordazados  y  son  ob- 
jeto de  burlas  o  de  martirio. 

Cuando  2.000  jóvenes  católicos  regresan  de  Roma  en  la 
Pascua  de  1935,  donde  los  recibe  el  Papa,  al  llegar  a  la  frontera 
en  Constanza,  son  atacados  por  la  policía  secreta  del  Estado 
y  se  les  expolia  y  maltrata  y  las  organizaciones  y  asociaciones 
católicas  quedan  disueltas. 

La  juventud  alemana 

La  juventud  alemana  es  obligada  a  ingresar  en  la  organiza- 
ción Hitler  Jugend  y  en  uno  de  sus  principales  centros,  ins- 
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talado  en  una  clínica  universitaria  de  Halle,  se  coloca  una 
inscripción  que  el  deán  de  Chichester  reproduce  textualmente 
en  la  página  1 73  de  su  libro.  Dice  así : 

Los  fanáticos  de  la  fe,  que  aun  en  la  actualidad  se  hincan  sobre 
sus  rodillas  y  levantan  los  rostros  al  cielo,  pierden  lastimosa- 
mente el  tiempo  al  concurrir  a  la  iglesia  al  rezar,  por  no  haber 
comprendido  todavía,  que  viven  sobre  la  tierra  y  que,  por  lo  tanto, 
su  tarea  es  terrenal.  Nosotros,  la  Juventud  de  Hitler,  no  podemos 
experimentar  sino  desdén  por  toda  esa  gente  joven  que  todavía 
corren  a  sus  estúpidas  iglesias  para  dar  curso  a  sus  superfluos 
sentimientos  religiosos.  ¿Quién  interpreta  mejor  el  Cristianismo, 
aquellos  que  viven  siempre  rezando  por  sus  más  o  menos  sucias 
almas,  o  nosotros,  que  nos  dedicamos  enérgicamente  a  nuestra 
tarea? 

Persecución  infame 

Por  los  tribunales  de  justicia  alemana  pasan  unos  60  reli- 
giosos y  monjas  a  quienes  se  les  condena  a  largos  años  de  tra- 
bajos forzados,  por  acusárseles  de  exportar  moneda.  Cuando 
se  habla  de  ellos  se  les  llama:  ratas  negras  que  traicionaban 
cínicamente  a  su  país.  .  .  Otras  veces  se  les  acusa  y  procesa 
por  convertir  conventos  y  monasterios  en  antros  de  perversión, 
y  los  inculpados  pasan  de  1.000.  La  prensa  nazi  da  cuenta  de 
las  acusaciones  con  palabras  y  crudezas  de  la  más  repugnante 
pornografía,  pero  resulta  que  las  dos  terceras  partes  de  los  pro- 
cesados no  son  clérigos  ni  religiosas,  y  que  de  esta  condición 
sólo  pueden  ser  condenados,  sin  elementos  formales  de  juicio, 
58  sacerdotes,  entre  los  21.461  de  que  consta  el  clero  católico 
alemán  y  los  4.714  religiosos  conventuales,  es  decir,  menos 
de  un  cuarto  por  ciento. 
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El  Partido  no  puede  ofrecer  un  sólo  caso  concreto  de  las  vilezas 
de  que  se  acusaba  a  aquellos  desgraciados. 

Alardes  de  crueldad 

No  recordamos  ijada  semejante  en  la  España  roja.  Que 
se  nos  cite  algo  que  se  parezca  a  eso.  Bien  es  verdad  que  nin- 
gún republicano  español  hizo  alarde  de  crueldad  y  que  en 
cambio  son  de  Hitler  estas  palabras: 

Debemos  ser  crueles,  y  debemos  serlo  con  la  conciencia  tran- 
quila. (Hitler  me  dijo,  por  Rauchsning,  pág.  29). 

Ello  no  me  impedirá  en  absoluto  extirpar  el  cristianismo  de 
Alemania  (idem,  idem,  pág.  53). 

Los  curas  debe^t  cavar  su  propia  fosa,  (idem,  idem,  pág.  54). 

Estamos  al  final  del  siglo  de  la  razón  y  la  soberanía  del  espíritu 
es  una  degeneración  patológica  de  la  vida  normal. 

Entre  nosotros  no  hubo  nadie  capaz  de  decir  como  Goering : 
No  tengo  ninguna  conciencia.  Mi  conciencia  se  llama  Adolfo 
Hitler.   ¡Sí,  somos  bárbaros! 

Tampoco  la  prensa  más  desatada  de  España  fué  capaz  de 
publicar  una  caricatura  como  aquella  del  Schwarze  Korps, 
con  una  sádica  leyenda :  Dejar  que  los  niños  vengan  a  mi. . . 

El  año  trágico 

Para  la  conciencia  religiosa  alemana,  el  año  1937  es  el  año 
trágico.  El  crucifijo  es  substituido  por  el  retrato  de  Hitler. 
Y  llegan  los  días  17  y  18  de  Marzo,  ün  sacerdote  sale  de  Roma, 
cruza  las  fronteras  italianas  y  austríacas  y  es  portador  de  la 
encíclica  Mit  brennender  sorge,  «Con  viva  angustia»,  de 
Pío  Xn.  Con  grandes  precauciones  se  difunden  copias  por 
toda  Alemania  y  el  Domingo  de  Ramos  se  lee  en  todas  las 
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iglesias  en  medio  de  la  emoción  general.  El  Reich  incoa  pro- 
cesos por  traición,  inmoralidad  y  rebeldía,  practica  detenciones 
e  impone  fuertes  sanciones  económicas.  La  guerra  es  a  muerte 
y  sin  embargo  el  espíritu  religioso,  exacerbado,  lucha  sin  des- 
canso. Acaso,  en  el  fondo,  Hitler  se  da  cuenta  de  que  contra 
el  espíritu  no  hay  arma  posible  y  que  su  derrota  es  segura,  y 
por  eso  él  y  sus  ministros  se  esfuerzan  por  querer  demostrar 
que  no  va  contra  la  religión  ni  por  ello  se  persigue  a  nadie. 

Crisis  del  protestantismo  en  Alemania 

El  protestantismo  alemán,  la  religión  reformada,  en  la  pa- 
tria de  Lutero,  sufre  una  grave  crisis  porque  tiene  también 
sus  Quislings  en  el  pastor  Müller,  el  Reichsbischof,  que  dista 
mucho  de  ser  un  teólogo  y  a  quien  se  le  quiere  hacer,  si  no  un 
Papa,  sí  al  menos  un  Führer  de  un  nuevo  y  ficticio  protestan- 
tismo. 

Quienes  conocen  lo  que  es  la  iglesia  evangélica,  compren- 
derán el  absurdo  de  unos  hombres  que  defienden,  como  el  doc- 
tor Krause,  que  hay  que  deshacerse  del  Antiguo  Testamento  y 
afirman  que  no  se  necesita  de  un  Dios  sentado  en  un  trono 
distante,  sino  de  Jesús,  el  héroe  guerrero,  y  que  los  lugares  de 
Alemania,  donde  habían  muerto  algunos  nacional-socialistas  en 
los  diversos  golpes  de  estado,  eran  más  sagrados  que  la  lejana 
Palestina.  El  propio  Müller  reacciona  contra  Krause,  pero 
cuando  los  pastores  protestantes,  a  cuyo  frente  se  pone  el  fa- 
moso pastor  Niemoller,  ex-comandante  de  submarinos,  se  al- 
zan contra  esta  degeneración  de  la  iglesia  evangélica,  se  pliega 
a  los  errores  de  Krause  y  sigue  haciendo  política  nazi.  Este 
remedo  de  obispo  llega  al  extremo  de  pronunciar  un  sermón 
de  Viernes  Santo,  diciendo  que  anteriormente  la  Iglesia  había 
sido  una  simple  organización  débil  y  confusa  de  la  clase  media. 
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hasta  que  Dios  envió  al  Führer  para  salvar  y  unir  a  la  nación 
y  que  por  eso  hacía  un  llamamiento  a  todas  las  iglesias  para 
que  afrontaran  la  realidad  de  los  hechos  y  no  pretendieran  ser 
más  religiosos  que  Dios. 

Cuando  Müller,  el  23  de  Septiembre  de  1934,  es  ungido 
obispo  del  Reich  en  Berlín,  entre  un  bosque  de  banderas,  no 
asiste  ni  uno  sólo  de  los  obispos  protestantes  anteriores  a  1933. 
En  el  templo  hay  más  svásticas  que  cruces. 

Antisemitismo  criminal 

Era  lógico  que  el  nazi-fascismo  viera  un  enemigo  temible  en 
el  judío,  porque  la  raza  semita,  fundamentalmente  amiga  de 
la  libertad,  ya  que  tan  privada  se  había  visto  de  ella,  y  de  un 
modo  esencial  compacta  y  resuelta,  tenía  que  luchar  contra 
todo  aquello  que  fuera  una  regresión  a  las  dolorosas  edades 
en  que  ser  hebreo  constituía  un  peligro  cierto  de  persecución 
y  muerte.  Pero  el  elemento  sem.ita  en  Alemania,  como  en  to- 
das partes,  limitaba  su  acción  a  las  actividades  del  trabajo,  de 
la  ciencia  y  del  arte,  conscientes  de  su  equívoca  situación, 
porque  si  las  derechas  veían  en  ella  una  fuerza  inteligente  y 
peligrosa,  las  mismas  izquierdas  se  sentían  influidas  en  su  con- 
tra por  la  preponderancia  que  conquistaba  merced  a  su  trabajo 
tesonero,  a  su  capacidad  de  sacrificio,  a  su  inextinguible  ansia 
de  mejoramiento  y  progreso. 

El  nazi-fascismo  necesitaba  un  pretexto  para  desencadenar 
contra  Israel  todo  su  odio  cavernario,  y  ello  lo  encontró  en 
Austria  por  un  hecho  que  de  haber  sido  realizado  por  otro  ele- 
mento cualquiera  no  hubiera  tenido  trascendencia  o  fuera  muy 
pequeña. 

En  el  que  fué  imperio  austríaco,  los  judíos  sufrían  persecu- 
ciones y  molestias  constantes  pero  sin  llegar  a  extremos  de 
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violencia.  Esta  enemiga  del  régimen  que  se  había  apoderado 
de  la  nación  alemana  e  influyente  en  Austria,  dominó  el  cere- 
bro, semi  enloquecido,  de  un  muchacho  israelita,  cuyo  exaltado 
patriotismo  le  llevó  a  atentar,  en  París,  contra  el  diplomático 
alemán  Von  Rath,  que  falleció  a  consecuencia  de  las  heridas. 

Cuando  Viena  conoció  la  noticia  de  la  muerte,  los  elementos 
nazis  de  dentro  y  fuera  se  aprovechan  de  la  coyuntura  y  se 
lanzan,  como  jabalíes,  al  ataque  de  los  judíos,  cuyas  casas 
asaltan  y  destruyen,  valiéndose  de  pequeñas  granadas  de  ma- 
no, lo  que  acusa  una  organización  previamente  preparada  y 
abastecida.  Edificios,  periódicos,  imprentas,  bibliotecas,  vein- 
titrés sinagogas,  bancos,  comercios  de  mayor  o  menor  signi- 
ficación judía,  todo  cuanto  con  los  judíos  se  relaciona  es  atro- 
pellado o  demolido  y  los  que  acusan  mayor  ferocidad  son  los 
policías  nazis. 

Cuenta  Miguel  Power,  en  su  libro  «La.  persecución  nazi 
CONTRA  EL  CRISTIANISMO»,  página  152,  que  él  pudo  ver  los 
incendios  en  que  los  bomberos  no  dirigían  el  agua  de  sus  man- 
gueras contra  los  edificios  presa  de  las  llamas,  sino  a  las  casas 
adyacentes  para  preservarlas  del  fuego;  contempló  también 
casos  como  el  de  un  policía  joven  que  quitándose  el  casco  de 
acero  golpeaba  con  él  a  un  anciano  hebreo  que  se  había  atre- 
vido a  replicarle  y  cuando  el  desventurado  viejo  se  desplomó 
al  suelo,  sin  proferir  un  gemido,  se  le  sacó  de  allí  arrastrándolo 
por  los  pies;  vió  cómo,  uno  tras  otro,  asustados  y  temblorosos, 
iban  llegando  los  judíos  citados  a  comparecer  ante  las  autori- 
dades policiales,  sosteniendo  cada  uno  su  sombrero  sobre  la 
cabeza,  fuertemente  asido  con  am.bas  manos,  a  fin  de  evitar 
o  amortiguar  los  golpes  que  los  muchachones  nazis  les  propina- 
ban a  su  paso,  escondidos  en  los  zaguanes.  Un  pobre  viejo 
agredido  a  patadas,  yacía  en  la  calzada,  y  una  muchachita, 
que  quiso  proteger  a  su  anciano  padre,  fué  arrojada  de  cabeza 
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contra  la  enfangada  vía  y  cada  vez  que  intentaba  levantarse, 
era  derribada  a  puntapiés  con  salvaje  ímpetu.  El  rostro  de  la 
joven,  completamente  desfigurado,  dejaba  ver  sus  ojos  ate- 
rrorizados. Otra  persona,  de  larga  barba  y  encorvados  hombros, 
fué  abofeteada  hasta  caer  al  pie  de  la  escalera  de  una  comisaría, 
desvanecida  de  dolor.  La  muchedumbre,  entre  grandes  car- 
cajadas, arrastró  de  los  pies  hasta  su  propio  domicilio  a  aquel 
pobre  pelele. 

Mucho  haii  sufrido  católicos  y  protestantes  en  Alemania  y 
Austria,  pero  no  ha  sido  nada  en  comparación  con  los  martirios 
y  crímenes  de  que  fueran  víctima  los  judíos,  no  ya  per  razón 
de  cantidad,  sino  de  intensidad  de  torturas  y  crueldad. 

Las  infamias  de  Austria  contra  los  católicos 

Tampoco  tienen  comparación  los  vejámenes  de  Alemania 
en  parangón  con  los  de  Austria,  porque  allí  no  se  cuidaron  ni 
de  buscar  un  pretexto  de  legalidad  o  de  cargarlos  a  cuenta  de 
las  masas  incontroladas. 

En  Viena  se  rompe  a  pedradas  las  vidrieras  de  la  antigua  y 
famosa  catedral  de  San  Esteban  y  del  palacio  arzobispal  y  se 
lanzan  por  las  ventanas  a  los  sacerdotes. 

Cuando  las  tropas  del  Reich  entraron  en  la  Marca  Oriental, 
nombre  dado  a  Austria  por  los  alemanes,  se  adueñaron  de  un 
país  católico  en  el  noventa  por  ciento  de  su  población,  con  una 
tradición  católica  y  un  gobierno  católico,  pues  tras  de  monseñor 
Seipel  ocupa  el  más  alto  cargo  del  Estado  un  personaje  de  emi- 
nente talento,  hijo  natural  de  un  campesino,  Engelbert  Doll- 
fuss,  que  si  de  algo  pecaba  no  era  ciertamente  de  demagogo 
porque  sobre  su  conciencia  pesaban  las  muertes  de  los  social- 
demócratas  austríacos,  pero  que,  profundo  conocedor  del  na- 
cional-socialismo, bien  estudiado  por  él,  procuraba  apartarse 
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de  sus  procedimientos.  Dollfuss  era  el  jefe  del  partido  Social- 
Cristiano,  y  aún  cuando  se  le  tacha,  acaso  con  razón,  de  cle- 
rical, se  esfuerza  por  dar  apariencias  democráticas  al  estado. 

El  asesinato  de  Dollfuss. — El  fin  de  Austria 

En  Julio  de  1934,  el  Reich  alemán,  que  no  perdona  a  quien 
no  se  pliega  a  sus  designios,  lo  hace  matar  y  Engelbert  Dollfuss, 
muere  desangrándose,  con  los  brazos  en  cruz  y  pidiendo  los 
auxilios  espirituales,  a  los  pies  de  sus  verdugos,  que  ríen  mal- 
vadamente. 

Schuschning,  que  le  sucede,  tiene  el  gesto  abundantemente 
generoso  de  anunciar  un  plebiscito.  Llamado  a  «Berchtesga- 
den»,  después  de  sonreír  irónicamente  al  leer  el  famoso  lema 
de  Hitler  «Mi  honor  reside  en  la  buena  fe»,  declara  que 
antes  de  derramar  la  sangre  de  un  solo  alemán  prefería  rendirse 
a  las  exigencias  que  le  fueran  hechas.  Sus  últimas  palabras  por 
la  radio  son:  Dios  salve  a  Austria.  Sus  ministros  le  abrazan  llo- 
rando de  emoción  y  sólo  uno,  el  Judas,  Seyss-Tnquart  perma- 
nece impertérrito  y  comunica  lo  ocurrido  a  Berlín.  Esto  ocu- 
rre el  24  de  Febrero  de  1938  y  el  12  de  Marzo  las  botas  alema- 
nas entran  resonando  trágicamente  en  Austria,  donde  se  desa- 
ta una  espantosa  epidemia  de  suicidios. 

Sobre  la  alegre  Viena,  sobre  lo  que  fué  primero  Imperio 
Alemán  y  después  Imperio  Austro-Húngaro,  se  ciernen  el  luto 
y  la  desolación. 

CÓMO  entienden  la  religión  los  nazis 

El  trágico  Rosemberg  refiriéndose  a  Austria,  dice  un  día  en 
la  Cámara  Cultural  del  Reich:  Abrigo  la  convicción  más  com- 
pleta de  que,  tanto  la  iglesia  católica  como  la  protestante  en  su 
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forma  actual,  deben  desaparecer  de  la  vida  de  nuestro  pueblo,  y 
entiendo  poder  afirmar  que  tal  es,  también,  la  idea  de  nuestro 
Führer.  .  . 

De  los  catecismos  católicos  austríacos  han  eliminado  los 
nazis  los  siguientes  puntos:  l.*'  La  infalibilidad  del  Papa.  2.° 
La  aseveración  de  que  la  Iglesia  Católica  es  la  única  verdadera, 
y  3.°  La  indisolubilidad  del  matrimonio. 

El  órgano  del  Vaticano  Observatore  Romano  ha  publicado 
instrucciones  y  referencias  del  Hitler  Jugend,  algunas  de  las 
cuales  conviene  que  conozcan  los  cristianos  y  las  gentes  de 
conciencia  honrada. 

El  cristianismo  es  una  religión  propia  de  esclavos  o  de  tontos. 
Véase',  si  no,  las  máximas:  «Los  últimos  serán  los  primeros  y 
los  primeros  los  últimos»  y  «Bienaventurados  los  mansos». 

El  cristianismo  considera  como  iguales  al  alemán  y  al  negro. 

El  Nuevo  Testamento  es  un  plagio  judio  de  los  Cuatro  Evan- 
gelistas, por  cuanto  sus  enseñanzas  son  copiadas  de  la  creencia 
hindú  en  Vichsnu  Christa. 

Antes  de  los  comienzos  del  Cristianismo,  la  cultura  alemana 
se  hallaba  ya  plenamente  desarrollada,  aunque  más  tarde  fué 
destruida  por  el  propio  Cristianismo. 

La  Biblia,  en  general,  y  especialmente  el  Antiguo  Testamento, 
es  una  continuacón  del  Talmud,  obra  enteramente  judía. 

No  existe  ninguna  cultura  cristiana. 

El  Cristianismo  no  ha  sido  deseado  jamás,  pero  se  ha  entro- 
metido subrepticiamente  en  todo. 

El  Cristiansimo  ha  corrompido  a  los  alemanes,  sugiriéndoles 
cosas  como  el  adulterio,  el  robo,  etc.,  en  las  cuales  no  habían  pen- 
sado antes  los  alemanes, 

¿Cómo  murió  Cristo^  Lloriqueando  en  la  Cruz.  ¿Cómo  murió 
Planetta?  (uno  de  los  asesinos  de  Dollfuss)  Gritando:  «¡Heil 
Hitler!  Todo  por  Alemania!». 
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Los  diez  mandamientos  representan  los  instintos  más  bajos  de 
la  roza. 

La  santidad  es  risible.  Los  santos  no  hicieron  nunca  nada. 
Bastaba  que  alguien  viviera  en  el  barro  y  en  la  suciedad  para  que 
se  le  proclamara  santo. 

El  Cristianismo  no  es  más  que  una  máscara  del  judaismo. 

La  Iglesia  Católica  se  opone  a  los  esfuerzos  del  pueblo  alemán. 

En  la  actualidad  no  construimos  más  iglesias  y  la  gente  ya  no 
concurre  a  las  viejas,  lo  que  demuestra  el  desmoronamiento  vi- 
sible de  la  Iglesia.  Hoy  construimos  estadios,  como  en  Berlin, 
en  Nuremberg,  etc. 

La  nueva  ciudad  eterna  es  Nuremberg.  Roma  terminó 

Se  suprimen, —  dice  Power — ,  algunos  ejemplos  verdade- 
ramente repugnantes.  ¡Cómo  serán! 

Los  templos  de  mayor  antigüedad,  los  más  famosos  monaste- 
rios, palacios  arzobispales,  conventos,  son  saqueados,  manci- 
llados con  orgías,  destrozados  a  martillazos.  No  se  respeta  ni 
el  arte,  ni  la  tradición  histórica,  ni  la  edad  o  el  sexo. 

Rasgo  caballeresco 

La  madre  superiora  de  un  célebre  convento  clausurado  por 
la  policía,  se  dirige  a  uno  de  los  oficiales,  hoy  destacado  miem- 
bro del  partido  del  Nuevo  Orden  y  la  Nueva  Moral,  para  su- 
plicarle: Nos  han  quitado  Uds.  nuestra  escuela  y  no  tenemos  di- 
nero ni  para  comprar  pan.  ¿Puede  Ud.,  por  lo  menos,  propor- 
cionarme alimentos  para  llevar  al  convento?  Y  el  oficial,  después 
de  una  risotada,  exclama  caballeresco:  Vaya  Ud.  a  la  farmacia 
y  compre  veneno.  Con  eso  recibirán  Uds.  su  merecido  y  se  irán 
al  cielo. 
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El  nuevo  Espíritu  Santo 

El  doctor  Kerrl,  Ministro  del  Reich  para  los  Asuntos  de  la 
Iglesia,  dijo  en  una  ocasión:  Asi  como  Cristo  y  los  doce  Apóstoles 
enaltecieron  a  una  raza  que  no  vaciló  ni  siquiera  en  afrontar  el 
martirio  por  sus  creencias,  las  que  llegaron  a  derribar  al  Imperio 
romano,  en  la  Alemania  de  hoy  experimentamos  lo  mismo.  Adolfo 
Hitler  es  el  verdadero  Espíritu  Santo, 

El  panorama  de  Alemania 

La  patria  de  los  grandes  poetas  y  filósofos  y  artistas  y  sabios, 
la  Alemania  con  la  que  soñábamos  los  hombres  amantes  de  la 
cultura,  es  hoy  un  inmenso  campo  de  concentración,  un  pa- 
tíbulo, en  donde  se  consumen  las  vidas  humanas  y  se  siegan 
las  gargantas.  Sus  figuras  más  reprentativas  o  han  m.uerto  o 
gimen  en  las  cárceles  o  vagan  en  el  exilio  con  el  dolor  de  lla- 
marse alemanes. 

Oraniemburg,  Borgemoor,  Dachau,  son  nombres  siniestros, 
escenarios  de  crueldadas  sádicas  que  superan  las  infamias  más 
degradantes  de  las  tribus  salvajes  y  antropófagas. 

Se  ignora,  se  ignorará  siempre  el  número  délas  víctimas. 
Millares  de  seres  humanos  sufren  en  ellos  hambre,  frío,  mise- 
ria, martirio  y  humillaciones,  y  los  que  libran  sólo  con  eso  se 
consideran  dichosos,  porque  hay  muchos  que  padecen  el  cas- 
tigo del  FÉRETRO  Parado,  invento  del  director  del  campo 
de  Oraniemburg,  comandante  Scháfer,  y  son  metidos  en  una 
celda  de  piedra  de  unos  60  centímetros  de  ancho  por  75  de 
profundidad,  en  la  que  un  hombre  apenas  puede  sostenerse 
de  pie,  apoyado  en  las  paredes.  Después  de  tenerse  14  horas 
a  un  prisionero  en  aquel  lugar,  cuando  se  le  han  hinchado  las 
piernas,  se  le  obliga  a  correr  una  carrera  de  obstáculos.  Un  des- 
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graciado,  apellidado  Neuman,  permaneció  allí  8  días.  Otro 
castigo  es  atar  las  muñecas  de  los  presos  a  los  tobillos  y  tener- 
los así  2  ó  3  días. 

La  hija  del  embajador  norteamericano  en  Berlín,  Martha 
Dodd,  testifica  la  autencitidad  del  relato  de  un  joven  escritor 
apaleado  en  las  piernas  con  un  garrote  lleno  de  clavos  oxidados 
y  al  que  se  somete  a  un  interrogatorio,  durante  el  cual  cuando 
abría  la  boca  para  contestar,  le  metían  en  ella  cigarrillos  en- 
cendidos. 

Las  humillaciones  sexuales  son  frecuentísimas  y  como  en 
ocasiones  no  bastan  estos  tratamientos  y  estas  torturas,  se  les 
administra  a  los  encarcelados  diarias  tomas  de  purgantes, 
bromuro  o  aspirina. 

Sólo  la  muerte,  la  piadosa  muerte,  da  fin  a  tales  dolores,  y 
acaso  para  las  familias  sea  un  consuelo  el  telegrama  en  que  se 
les  comunica  que  el  prisionero  se  ha  suicidado  o  fué  derribado 
a  balazos  cuando  pretendía  fugarse.  Otras  veces  la  noticia 
falta  y  sólo  reciben  una  pequeña  urna  con  unas  cenizas  que 
es  cuánto  queda  del  infeliz  mártir. 

La  cerrilidad  del  clericalismo  español 

Cuando  allá  por  fines  de  1938  se  hablaba  de  una  Mediación 
buscando  una  fórmula  de  paz  entre  los  españoles  que  estába- 
mos en  lucha,  y  no  precisamente  en  lucha  civil  sino  interna- 
cional y  preparatoria  de  la  actual  hecatombe,  se  compulsaron 
opiniones  en  el  campo  franquista. 

Véase  cómo  pensaban  tres  figuras  sobresalientes:  un  obispo, 
un  internacionalista  y  un  profesor  de  ciencias.  Son  palabras 
transcritas  del  diario  Voz  de  España,  de  Santander,  11  de 
Noviembre  de  1938. 

Don  Enrique  Plá  y  Daniel,  Obispo  de  Salamanca,  dice:  Para 
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la  mediación  encuentro  tres  supremas  dificultades:  que  repugna 
a  los  españoles;  que  haría  estéril  en  gran  parte  tanta  sangre  ge- 
nerosamente vertida;  y  que  no  evitaría  el  peligro  de  nuevas  revo- 
luciones e  intentos  comunistas. 

Es  imposible  la  unidad  de  los  españoles,  buscando  un  término 
medio  entre  comunistas  y  ateos ^  por  una  parte  y  católicos  tradi- 
cionales por  otra.  La  unidad  solo  puede  conseguirse  con  un  re- 
torno a  la  gran  España  tradicional  y  católica,  no  con  espíritu  de 
anquilo Sarniento,  sino  de  adaptación  a  las  necesidades  y  progre- 
so presentes,  verificado  por  la  puesta  en  práctica  de  las  enseñanzas 
evangélicas  de  justicia  social  y  amor  cristiano,  de  generosidad, 
perdón  y  regeneración  de  extraviados. 

El  tratadista  de  Derecho  Internacional,  Fray  Luis  A.  Ge- 
tino,  se  produce  en  esta  forma:  La  mediación  es  inaceptable: 
porque  utiliza  nuestro  sacrificio  y  contradice  7iuesira  promesa. 
No  será  aceptada  ni  en  vanguardia  ni  en  retaguardia.  Hace  el 
juego  de  la  masonería  y  quita  la  razón  de  ser  de  fiuestro  Movi- 
miento. 

La  unión  es  imposible  con  la  impunidad  de  crímenes  comunes. 
Será  un  hecho  con  justicia,  generosidad  y  disciplina. 

El  ingeniero  director  del  Instituto  católico  de  Artes  e  Indus- 
trias de  Madrid,  sacerdote  don  José  A.  Pérez  del  Pulgar,  es- 
cribe lo  que  sigue:  Creo  que  el  único  sentido  del  Movimiento 
Nacional,  la  razón  única  de  la  sangre  derramada  y  de  los  sacri- 
ficios hei^hos  para  sostenerlo  es:  a)  la  convicción  adquirida  en. 
largos  años  de  vejaciones  y  tiranías  sin  límites  de  la  imposibili- 
dad de  conciliar  la  ideología,  el  concepto  de  la  vida  social,  pa- 
triótica, religiosa  y  moral  de  nuestro  pueblo  y  civilización  cris- 
tiana y  española  con  el  marxista-judeo-masónico  que  encarnan 
los  gobiernos  del  Frente  Popular  y  sostenedores  internacionales 
y  el  «fracaso»  de  todos  los  intentos  realizados  para  obtener  dicha 
«conciliación»  por  las  vías  legales  y  pacíficas,   b)  la  convicción 
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absoluta  y  definitiva  de  que  aquellos  gobiernos  al  entregarse  a 
organizaciones  internacionales  o  nacionales  cuyos  crímenes  y 
devastaciones  no  pudieron  ni  quisieron  impedir,  aplicaron  de 
hecho  una  autoridad  que  habían  logrado  fraudulentamente:  y 
por  tanto  los  hombres  que  los  constituían  no  eran  verdaderos  y 
legítimos  representantes  de  España,  sino  una  pandilla  de  ase- 
sinos y  ladrones.  .  . 

Con  estas  mentalidades  generosas  y  cristianas  cabe  pensar 
que  la  conciliación  entre  los  bandos  en  que  se  divide  España 
supera  en  dificultad  a  los  doce  trabajos  de  Hércules. 

Ni  se  comprende  ni  se  aprueba 

Toda  la  prensa  chilena  ha  publicado  el  siguiente  cablegrama 
de  Vichy,  expedido  por  U.  P.,  el  5  de  Agosto  del  actual  año. 
Ni  quitamos  ni  añadimos  coma. 

Vichy,  5. — (Í7.  P.). — Sé  sabe  de  una  fuente  insospechable 
que  el  Nuncio  Papal,  Monseñor  Valerio  Valeri,  protestó  en- per- 
sona a  nombre  del  Papa  ante  el  Mariscal  Pétain  y  Laval,  por 
los  arrestos  en  masa  de  judíos  y  gente  sin  patria  ni  pasaporte  de 
la  Francia  ocupada. 

Monseñor  Valeri  ocupó  asiento  junto  a  Pétain  en  un  reciente 
almuerzo,  tornándose  la  conversación  acerca  de  los  arrestos  efec- 
tuados por  los  alemanes  en  París.  Pétain  observó  que  el  problema 
era  desagradable  y  añadió:  «Sin  embargo,  yo  tengo  un  consuelo: 
el  Papa  comprende  y  aprueba  má  actitud».  Dicha  suavemente, 
la  respuesta  del  Nuncio  cayó  como  bomba  en  la  sala,  en  que  se 
había  hecho  el  silencio:  «Mariscal  Pétain:  el  Santo  Padre  ni 
comprende  ni  aprueba-». 

Al  día  siguiente  Monseñor  Valeri  solicitó  una  audiencia  pri- 
vada al  Mariscal  Pétain  y  dijo:  «El  Santo  Padre  le  suplica  que 
ponga  fin  a  estos  inhumanos  arrestos  de  gente  indefensa-». 


104 


Hasta  ahora  los  arrestos  alemanes  de  judíos  y  de  personas  sin 
patria  o  pasaporte  se  han  limitado  enteramente  a  la  zona  ocu- 
pada. Los  judíos  de  la  zona  no  ocupada  no  llevan  la  estrella 
amarilla  ni  les  está  prohibido  el  acceso  a  los  sitios  públicos,  por- 
que la  ordenanza  alemana  sólo  puede  aplicarse  a  la  zona  ocu- 
pada de  Francia.  Pero  en  la  zona  libre,  lo  mismo  que  en  la  Fran- 
cia ocupada,  las  leyes  anti-judías  francesas  proveen  a  la  con- 
fiscación de  bienes  y  propiedades. 

Sin  embargo,  hasta  la  intervención  del  Nuncio,  se  preveía  en 
general  que  había  análogas  operaciones  anti-judías  y  contra  las 
personas  sin  pasaportes,  especialmente  entre  los  ex-alemanes  y 
ex-centroeuropeos,  inclyendo  a  los  de  los  campos  de  concentración 
de  la  zona  libre.  Según  informes,  Lyon  había  de  ser  el  punto 
de  partida,  por  haberse  concentrado  allí  miles  de  personas  sin 
patria  de  la  Europa  Central,  como  también  alsacianos  y  lorene- 
ses.  Sin  embargo,  no  ha  habido  arrestos  en  la  zona  libre  y  se 
afirma  en  los  principales  círculos  diplomáticos  que  se  han  sus- 
pendido las  órdenes  como  consecuencia  de  la  firme  intervención 
del  Nuncio. 

Por  otra  parte  se  informa  que  Pétain  pidió  a  los  alemanes  li- 
mitar los  arrestos  de  judíos  de  París  a  los  no-franceses  y  cesar 
de  deportar  a  los  judíos  franceses  a  Silesia,  suspendiendo  la  di- 
solución de  las  familias  judías  francesas. 

Nos  parece  admirable  que  se  haya  alzado  la  voz  del  repre- 
sentante de  la  más  alta  autoridad  de  la  Iglesia  católica  en  fa- 
vor de  la  oprimida  y  martirizada  raza  judía.  No  haberlo  hecho, 
representaría  tanto  como  poner  en  olvido  el  origen  de  la  reli- 
gión cristiana  y  las  palabras  de  paz,  perdón  y  justicia  del  rabí 
de  Galilea. 
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Protesta  del  clero  católico  alemán 

Este  mismo  despacho  dice  también:  Se  sabe  que  los  obispos 
alemanes  dirigieron  una  nueva  carta  a  Hitler,  protestando  de 
seis  violaciones  del  Concordato,  particularmente  del  intento  de 
impedir  que  los  moribundos  reciban  los  últimos  sacramentos.  La 
carta,  segiin  parece,  acusa  al  Partió  Nazi  de  faltar  a  la  buena 
fe  en  la  aplicación  del  Concordato,  tratando  sistemáticamente  de 
eludir  su  cumplimiento. 

Una  indulgencia  especial 

Relacionado  con  este  extremo  publicamos  un  telegrama  que 
se  insertó  en  la  prensa  chilena  el  30  del  pasado  Julio,  con  el 
título  Indulgencia  para  los  mártires  de  Polonia  ocupa- 
da. Dice  así:  Nueva  York,  28  {Captado  por  United  Press).  La 
Radio  del  Vaticano  Í7iformó  que  el  Papa  ha  conseguido  una 
indtdgencia  especial  para  todas  las  personas  residentes  en  la  Po- 
lonia ocupada,  «que  se  encuentren  en  trance  de  muerte»  y  privadas 
de  la  ayuda  de  los  sacerdotes  católicos.  El  Sa^ito  Padre,  les  reco- 
mienda qiie  pronuncien  el  Santo  Nombre  de  Jesús  y  que  acepten 
la  muerte  con  resignación. 

Hombres  hechos,  al  fin  y  al  cabo,  con  barro  humano,  reco- 
nocemos la  grandeza  de  esta  actitud  y  de  esta  exhortación,  pero 
no  podemos  por  menos  de  pensar  que  muchos  de  los  desgracia- 
dos polacos  que  encuentren  la  muerte  sobre  el  suelo  de  su  pa- 
tria y  arrebatada  por  la  infame  brutalidad  de  los  alemanes, 
lejos  de  morir  con  el  dulce  nombre  de  aquella  gran  figura  que 
se  llamó  Jesús,  abandonarán  la  vida  con  la  blasfemia  en  los 
labios  y  crispando  el  puño,  como  una  maza,  con  la  que  quisie- 
ran aplastar  al  malvado  nazismo. 
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Palabras  finales 


Al  llegar  al  final  de  este  folleto,  alegato  inflamado  de  amor 
a  la  libertad  y  a  la  paz,  sólo  posibles  con  democracias  y  repú- 
blicas, sentimos  menoscabado  nuestro  entusiasmo  al  pensar 
que  contra  la  barbarie,  el  furor  teutónico,  sólo  se  reacciona 
con  conmovedores  minutos  de  silencio  por  las  víctimas  de  la 
inhumanidad  nazi-fascista,  cuando  ello  se  debiera  acoger  con 
roncos  alaridos  de  indignación.  Nos  apena  que  el  pueblo  po- 
laco, que  los  pueblos  del  mundo  entero,  católicos  o  judíos  o  pro- 
testantes o  budistas  o  incrédulos,  lo  mismo  nos  da,  vean  cómo 
les  va  segando  la  guadaña  de  Hitler,  aunque  algunos  en  la  hora 
final  tengan  el  triste  consuelo  de  formar  unas  cruces  con  sus 
manos  enlazadas  y  morir  con  el  nombre  en  los  labios  de  aquel 
mártir  que  en  lo  alto  de  una  cruz  fué  supliciado  por  quienes  no 
respetaron,  como  no  se  respeta  ahora,  la  libertad  de  conciencia, 
que  es  la  más  firme  expresión  de  la  dignidad  humana. 

No  nos  resignamos  a  la  postura  cómoda  pero  egoísta  del  que 
se  inhibe  ante  un  peligro  del  que  mañana  será  una  víctima 
inevitable,  y  menos  nos  allanamos  al  triunfo  del  nazi-fascismo, 
porque  pensamos  como  el  famoso  Spinoza,  el  sabio  filósofo 
judío  holandés,  de  quien  los  españoles  admiramos  el  talento  y 
nos  enorgullecemos  de  su  origen  ibérico,  que:  Si  ha  de  llamarse 
paz  a  la  barbarie,  esclavitud  y  miseria  del  Estado  gobernado  ti- 
ránicamente, entonces  no  hay  nada  más  despreciable  para  los 
hombre  que  la  paz. 

Por  ésto,  porque  amamos  la  paz,  porque  queremos  la  jus- 
ticia, porque  no  podemos  vivir  sin  independencia  y  sin  liber- 
tad de  conciencia,  preferiríamos  que  la  humanidad,  horroriza- 
da ante  el  crimen  del  nazi-fascimo,  el  monstruo  más  cruel  que 
conoció  la  historia,  se  alzara  tremante  y  poniendo  en  práctica 
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la  famosa  máxima  de  Carlos  Marx:  Marchad  separados, 
GOLPEAD  JUNTOS,  aplastara  a  la  fiera  y  salvase  al  mundo. 

Conviene  pensar  también  sobre  esta  frase  de  Mussolini,  tal 
vez  prof ética:  La  lucha  contra  la  religión  es  la  lucha  contra  lo 
impalpable,  contra  lo  intangible;  es  una  guerra  contra  el  espíritu 
en  su  fuerza  más  profunda  y  significativa;  y  al  mismo  tiempo,  es 
algo  plenamente  demostrado  que  las  armas  de  que  dispone  el 
Estado  por  muy  afiladas  que  estén,  resultan  impotentes  para  in- 
fligir golpes  mortales  a  la  Iglesia,  la  que  resulta  invariablemente 
triunfadora  después  de  los  conflictos  más  espantosos.  .  .  La  sim- 
ple resistencia  pasiva  de  parte  del  clero  y  de  los  fieles  basta  para 
frustrar  los  ataques  más  violentos  del  Estado. 

Y  lo  que  no  hay  que  olvidar  jamás  es  este  juicio  del 
admirable  Thomas  Mann: 

El  fascismo  es  la  insurrección  de  los  pobres  de  espíritu,  déla 
gente  baja,  de  los  publícanos  y  los  pecadores,  que  dan  jaque  a 
la  ciencia,  a  la  cultura,  a  la  inteligencia.  Y  ocultan  los  más  bajos 
instintos  bajo  la  máscara  de  las  ideas  de  cultura,  de  Dios,  de  or- 
den y  de  Patria. 
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ACCION  KEPUBLICANÁ  ESPAÑOLA 


que  edita  estos  folletos  con  las  cuotas  extraordina- 
rias de  sus  afiliados  y  las  voluntarias  aportaciones 
de  los  simpatizantes, 

NO  VENDE  SUS  PUBLICACIONES, 

pero  ruega  a  quienes  sientan  la  causa  democrática 
les  ayuden  a  la  propaganda  de  estos  ideales  de  li- 
bertad y  dignidad  humana  con  los  donativos  que 
les  dicte  su  entusiasmo  y  les  permitan  sus  medios 
económicos. 

Folletos  publicados: 

AFIRMACION  DE  FE  REPUBLICANA. 
ENEMIGOS  DE  LA  CONCIENCIA  Y  LA 
HUMANIDAD. 

Próximos  a  publicarse: 

NUESTROS  GRANDES  VALORES. 
EUZKADI,  MARTIR. 
PERSECUCION  DE  LA  INTELIGENCIA. 
GENTILES,  CRISTIANOS,  MOROS  Y  JUDIOS. 
LA  REPUBLICA  ESPAÑOLA  SIGUE 
LUCHANDO. 
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